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  CAPÍTULO UNO


  Nueve. Esa es la cantidad de entrevistas de trabajo a las que asistí este mes. Esta es la número diez y fue mucho peor que cualquiera de las otras.


  Había un largo pelo gris en el burrito para llevar que ordené en el almuerzo y cuando comencé a caminar hacia el imponente edificio de las Industrias Enkidu, el taco de mi zapato se deslizó por una grieta y se quebró. Hasta ese momento, llegaba temprano a la entrevista. Siempre llego temprano a todos lados, pero el viaje de emergencia a mi departamento para ponerme otro par de zapatos me atrasó quince minutos.


  Mientras corro hacia el edificio me pregunto por qué siquiera me molesto en ir. ¿Quién contrataría a alguien que llega quince minutos tarde? Sin embargo, ya me había tomado el tiempo de cambiarme los zapatos y volver, así que no pierdo nada con probar si todavía son capaces de hacerme la entrevista.


  Nunca fui tan pesimista como ahora. Buscar trabajo te consume la vida y cuando te rechazaron tantas veces como a mí, es difícil mantener una sonrisa falsa dibujada en tu rostro y esperanza verdadera en tu corazón. Ni si quiera estoy calificada para este trabajo. Fue un verdadero milagro que me ofrezcan una entrevista.


  La mujer en la recepción me sonríe cordialmente. Si consigo este trabajo tendré que sonreírle cordialmente a todos los que entren a este edificio.


  —Soy Kira. Tengo una...


  —El Señor Bernier ha estado esperándola. Tercer piso. Doble a la izquierda. Es la quinta puerta a la derecha—. Señala con la cabeza hacia el elevador. Me mira de forma extraña, con algo de enojo y desdén.


  No respondo. Simplemente camino hacia el elevador y le agradezco a Dios que no me hayan descartado por completo. Al menos fueron lo suficientemente amables para darme una oportunidad. Eso es más de lo que la mayoría de las empresas haría.


  Mientras subo por el elevador, me pregunto cómo fui tan afortunada. Con suerte, el Señor Bernier sentirá empatía por mi excusa. Pero claro, los hombres son poco empáticos cuando las mujeres sufren crisis de moda. Quizás sea un hombre amable o un pervertido. Estoy en un punto en el que sería capaz de tomar medidas desesperadas para conseguir un trabajo. Me tomo un momento para desprenderme el botón superior de la blusa y dejar ver un poco de escote. Si lo tuvieras, seguramente también lo aprovecharías. Y yo definitivamente lo tengo.


  Al caminar por el vestíbulo, el aire acondicionado sopla hacia mí, lo que ayuda a secar mi sudor, haciéndome ver un poco más presentable. Cuando llego a la puerta de la oficina del Señor Bernier, me detengo, juntando toda la falsa confianza posible.


  Llamo a la puerta con fuerza y una voz masculina me dice, desde el otro lado, que entre. Inhalo profundamente antes de asir el pomo de la puerta y girarlo para entrar al cuarto.


  Todos los pensamientos que estaban ocupando mi cabeza se desvanecieron completamente cuando mis ojos se posaron en la musculosa y desnuda carne. El aire que tomé hace sólo unos segundos aún se mantiene dentro mío cuando poso mis ojos en el grueso y erecto pene listo para recibirme. Mi cuerpo late con un deseo inesperado. Mi mente enloquece, confundida.


  —Cierra la puerta—, dice el hombre con firmeza.


  —Creo que estoy en el lugar equivocado—, tartamudeo, dando un paso atrás. Aunque sé que mirar fijamente es grosero, no puedo quitarle los ojos de encima a su cuerpo. Es tan hermoso que me quita el aliento. Aun si no consigo el trabajo, no siento que éste sea un día desperdiciado.


  —Eres Kira, ¿verdad?— Me mira fijamente, sus ojos celestes penetrándome.


  —Sí— titubeo. Este debe ser alguna especie de error. ¿Cómo sabe este tipo mi nombre y por qué está desnudo? Esta ni siquiera es una oficina. Es solo un pequeño cuarto con una camilla para masajes.


  —Entra y cierra la puerta—. Cruza los brazos sobre su pecho impacientemente. Al ver que no me muevo, me toma de la muñeca y me lleva hacia adentro. Instintivamente, me encojo mientras trastabillo al entrar al cuarto y lo veo cerrar la puerta. Me lanza una mirada tajante.


  —¿Qué te sucede? ¿Eres nueva?—


  ¿Me pregunta si soy nueva? Ni siquiera sé cómo contestar eso. No tengo idea de lo que está pasando. Es como si estuviera en una especie de delirio surreal.


  Mi corazón está latiendo increíblemente rápido. Tengo un nudo en la garganta que no me permite hablar y todo lo que puedo hacer es mirar fijamente a este bellísimo extraño que está parado desnudo frente a mí, con su pene que cuelga y se mueve de un lado al otro.


  —Está desnudo—. Dios mío, ¿en serio Kira? ¿Acabas de decir lo obvio? Va a pensar que eres una completa idiota.


  —Lo estoy—. Su expresión es inflexible mientras camina alrededor de la camilla y se sube a ella. —¿Cómo me quieres?


  De tantas maneras. Renunciaría totalmente a mi entrevista de trabajo con tal de follármelo. Nunca en mi vida he visto a un hombre tan atractivo como éste.


  —Creo que me confundió con alguien más—. A pesar de mi excitación, camino lentamente hacia la puerta. Una vez que se dé cuenta de que se confundió de persona, estaré del otro lado y volveré a mi aburrida vida. Quizá ni me moleste en encontrar al Señor Bernier. Ahora que me encontré con el Señor En Pelotas, llegaría mucho más que tarde. Este nivel de tardanza no es de ninguna manera aceptable.


  Me lanza una mirada de enfado. —Eres Kira de Masajes Zenway, ¿verdad? El reemplazo de Mary.


  Me siento aliviada, aunque no sé por qué. Me confundió con otra persona. No puedo imaginar lo avergonzado que estará cuando le diga. —No, soy Kira y estoy aquí por el puesto de recepcionista.


  Los músculos de sus hombros se tensan cuando capta mis palabras. Por un momento, la habitación queda en silencio. Sumerjo mi mirada en su esculpida espalda mientras espero que me permita retirarme.


  —Estás aquí por el puesto de recepcionista—, repite lentamente como si todavía no pudiera entender. Luego frunce el ceño. —Idiota— La hostilidad en su tono hace que quiera encogerme de miedo. Estoy a punto de pedirle que me deje ir cuando llaman a la puerta. Volteo la mirada hacia allí mientras el hombre gira y, con su pene erecto a la vista del próximo visitante, se ubica frente a la puerta. —Pase.


  Una muchacha bajita de pelo negro, largo y ondulado y una cálida sonrisa entra al cuarto. Está usando un ambo azul con el nombre Kira bordado en color rojo justo debajo del hombro izquierdo. Esta es la mujer que él estaba esperando. No a mí, una joven desorientada que todavía no tiene idea de lo que está sucediendo.


  Todavía no entiendo cómo los ojos de la chica no se desploman directamente hacia el pene del hombre. Es como si ya lo hubiera visto desnudo mil veces, como si ni siquiera la perturbara. La muchacha lanza una confusa mirada hacia mi dirección antes de extenderle la mano al Señor Desnudo. —Señor Bernier, soy Kira. Perdón por la tardanza pero estuve atorada en el tráfico—. Su voz es asquerosamente alegre.


  ¿Señor Bernier? ¿No era este el hombre que supuestamente tendría que estar entrevistándome? Ahora sí que estoy completamente confundida.


  Ni siquiera se baja de la camilla mientras le da un brusco apretón de manos antes de mirarnos a las dos. La tensión en el aire crece unos diez niveles mientras él inspecciona sin cuidado nuestros cuerpos. No esconde el hecho de que nos está mirando con algo de lujuria. Mis mejillas se calientan mientras sus ojos encuentran los míos. Dios mío, una mujer podría perderse durante horas en esos ojos. Ojos de un tono celeste pálido con pequeñas manchitas de color dorado. Dorado, como su cabello. No suelen gustarme los rubios, pero él es totalmente atractivo. Y natural. Con tonos del mismo dorado hasta en sus partes más codiciadas. El solo pensarlo hace que me ruborice aún más.


  —Dijiste que estás buscando un trabajo—. Su mirada es tan intensa que quiero esquivarla, pero no lo hago. Es altamente intimidante, desnudo en toda su gloria.


  —Ajá— Asentí tímidamente.


  Centra su atención en la otra Kira. —Puedes irte.


  El comportamiento de Kira cambia en un abrir y cerrar de ojos mientras me mira como si estuviéramos en una especie de competencia. —¿Llegué tan tarde que llamó a alguien más? — El tono de su voz la hace sonar como si estuviera acusándolo de serle infiel, lo que, desde luego, no es así. Todavía no sé lo que está sucediendo, pero al menos tendré una historia para contarle más tarde a Yolanda.


  —No. He decidido que ya no requiero de tus servicios el día de hoy.


  Kira cambia de pierna el peso de su cuerpo. —Con el debido respeto, señor, recorrí un largo camino para llegar aquí y, aunque acepto que llegué tarde, Zenway tiene una política de cancelación. Igual le van a cobrar por esta visita.


  La mirada enojada vuelve a aparecer en su cara. —Está bien. Solo cárgalo en mi cuenta.


  —¿Le gustaría reprogramar la cita?


  —Voy a decirle a la recepcionista que lo haga más tarde—. Mientras habla, mira directamente hacia mí. No puedo evitar preguntarme si eso es una pista. Si él era el hombre que supuestamente tenía que entrevistarme, quizás me contrate después de todo gracias a este vergonzoso incidente. Sólo queda esperar.


  —Muy bien— vacila la otra Kira, al notar que él solo me presta atención a mí. —Bueno, prometo que no llegaré tarde la próxima vez.


  —Eso sería todo— dice él, mientras agita su mano hacia ella despectivamente. Mi visión periférica me permite observarla al irse. Se inclina para saludarlo cortésmente, balbucea algo y luego desaparece por la puerta, dejándome sola con el Señor Desnudo. —Me temo que ha habido un malentendido, Señorita...


  —Golden. Kira Golden— Digo, completando su frase.


  —Kira Golden.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando dice mi nombre. Amo la forma en la que lo pronuncia, el sonido potente y masculino de su voz. Puedo imaginarme sus perfectos labios gimiendo mi nombre. Y mientras mi mirada sigue perdida en su ahora semierecto pene, puedo imaginar mis labios devolviéndole la plenitud.


  —Bien, Kira Golden—. Aparta su mirada de la mía por primera vez desde que la otra muchacha se marchó, aunque solo lo haga para mirarme los senos. Me maldigo silenciosamente por haberme desabotonado la blusa, lo cual es suficiente para estimular su erección. A lo mejor, no es algo malo, especialmente si planea usarlo conmigo más tarde. —La recepcionista que tengo ahora es una suplente, de una agencia temporal. Debe haberte confundido con la Kira que se suponía que iba a darme un masaje.


  —Oh, bien. Eso es bastante bueno. La gente comete errores—. Me río de manera estúpida. Por fin mi nerviosismo se está haciendo totalmente evidente. Ahora que estamos de nuevo solos, no decido si prefiero que me eche o que me coja hasta el cansancio.


  —No creo en las coincidencias—. Finalmente baja de la camilla con su pene meciéndose entre sus piernas. Mis ojos se fijan en su aparato. Me sorprende su gran tamaño. He estado con bastantes hombres a lo largo de mi vida, pero ninguno era tan grande como él. Sabe que está muy bien dotado. Sabe que es sexy. Y también probablemente sepa que me está enloqueciendo.


  —¿Son las coincidencias lo mismo que los errores?— Sueno como una idiota, pero no puedo evitarlo. Estoy tan distraída...


  —Sabes que mi cara está aquí arriba, ¿no?— Señala a sus ojos y mis mejillas se tornan de un tono rojizo abrasador.


  —Lo siento— tartamudeo mientras doy un paso atrás para darle más espacio.


  —Actúas como si nunca antes hubieras visto a un hombre desnudo.


  Lo hice. Vi más que demasiados. Pero ninguno como él.


  Me tomo un momento para dejar mi vergüenza a un lado y recuperar la compostura.


  —Señor Bernier, ¿verdad? ¿Desea que me retire?


  —No— dice, y niega con la cabeza. —Viniste aquí por una entrevista, ¿no? Voy a entrevistarte.


  —¿Suele entrevistar a sus potenciales empleados mientras está desnudo?— Mantener mis ojos fijos en su cara requiere de toda mi fuerza de voluntad, pero ahora que me invitó a que deje de mirarle el pito, parece ser mucho más fácil.


  —No. Este es un caso especial—. Eleva un lado de su boca formando una divertida sonrisa de superioridad. —Todavía quieres que te entreviste, ¿no? Solo puedo deducir que no has venido hasta aquí simplemente para irte.


  Hay una extraña sensación de arrogancia en su tono, como si supiera que no voy a escaparme. Como si supiera que en realidad disfruto compartir este cuarto con él. No me ha pasado nada tan emocionante como esto en un buen tiempo y definitivamente no me puedo quejar de la vista.


  —Me gustaría que me haga la entrevista—. Asiento.


  —¿Qué sabes de mi empresa?— Cruza sus brazos sobre su pecho como si todo lo que estuviera pasando fuese absolutamente normal. Esta situación dista mucho de ser normal. ¿Cómo puede actuar como si estuviéramos sentados y hubiera un escritorio entre nosotros cuando él está ahí parado, desnudo y erecto y yo estoy solo a unos cuantos metros de distancia totalmente alterada?


  Mi mente queda en blanco e internamente suelto un gemido. Ni siquiera me molesté en buscar información de la empresa porque, en principio, jamás esperé conseguir el empleo. —Sé que necesita una nueva recepcionista—. ¿De verdad, Kira? ¿Eso es lo mejor que puedes hacer?


  Deja escapar una breve carcajada, —No sabes absolutamente nada de mi compañía, ¿no?


  Mi mandíbula se tensa mientras niego con la cabeza. No hay manera de que me libere de esto. —No. No sé nada.


  —Mi nombre es Parker Bernier— dice, orgullosamente, como si el nombre tuviera que significar algo para mí.


  —Parker Bernier— repito lentamente y en voz alta mientras busco alguna referencia en mi memoria. Nada. Es tan revelador como si me dijese que se llama Juan Pérez.


  Por unos segundos, me mira de manera expectante pero luego, su sonrisa de superioridad se desvanece. —¿Nunca has oído hablar de mí?


  —No— Sonó más a una pregunta que a una respuesta. ¿Debería haber oído hablar de él? No ando por ahí buscando empresarios, precisamente.


  —¿Es ésta tu primera entrevista?— Su pregunta es tan sincera que siento como si me diera una bofetada. Debe pensar que soy verdaderamente estúpida. Quiero replicar con la misma pregunta. ¿Qué hombre decente entrevista a sus posibles empleados mientras está en pelotas?


  —No— respondo fríamente, sin molestarme en esconder el tono ofensivo en mi voz.


  —Deberías investigar las empresas a las que te postulas antes de ir a una entrevista. Parece muy poco profesional que no puedas contestar una pregunta tan simple como esa.”


  —Dice el hombre sin pantalones—. Pongo la mano sobre mi cadera y cambio el peso de mi cuerpo, sin ser capaz de seguir conteniendo mi verborragia. Quizá no quiero este trabajo después de todo. Se está comportando como un imbécil.


  Una amplia sonrisa aparece a lo largo de su cara. —Para ser justos, en primer lugar, no se suponía que tendrías una entrevista conmigo. Se suponía que el coordinador de Recursos Humanos iba a entrevistarte.


  —Entonces, ¿por qué me está entrevistando usted?— Arqueo una ceja. Habría sido suficientemente fácil para él mandarme a una oficina o a donde sea que esté Recursos Humanos. Pero no, eligió entrevistarme él mismo. ¿Por qué?


  —Porque creo que eres exactamente lo que he estado buscando—. Sus ojos vuelven a examinar mi cuerpo de arriba abajo audazmente antes de acercarse a mí. Retengo el aliento mientras alarga su mano para agarrar la mía. Cuando lo hace, la levanta y la gira para mirar la palma. Prácticamente lanzo un gemido mientras frota mis dedos. Hay algo muy sensual en esto. Estar tan cerca de él tampoco está ayudando mucho. Cuando nuestras manos se tocaron, mis niveles de libido pasaron de 0 a 100. Ahora solo estoy aquí de pie, indefensa, confundida y caliente. —Tus manos son suaves—. Mi mano está temblando. Estoy tan nerviosa que mi cuerpo es incapaz de controlarlo. El hecho de que no puedo quedarme quieta solo parece divertirlo más. —¿Alguna vez dio un masaje, Srta. Golden?


  —¿Un masaje?— Las palabras suenan como si estuvieran totalmente desordenadas. Toda mi atención se centra en su gran mano acariciando la mía, en el modo en que las yemas de sus dedos delinean las puntas de los míos.


  Me mira a la cara y nuestros ojos se encuentran. Siento como si tuviera el corazón en la garganta. Está mirándome con extraño erotismo. Muero de ganas de pararme en puntas de pie y besar sus labios. Sus ligeramente separados y oh tan excitantes labios. —Sí, un masaje— repite lentamente como si no habláramos el mismo idioma.


  Desearía que se aleje para poder recuperar la cordura. Sin embargo, se mantiene firme en el mismo lugar y me lanza una de esas miradas que hace que se me derrita hasta la ropa interior y que quiera arrancarme las prendas y abalanzarme sobre su pene. Echo un vistazo hacia abajo. Sigue erecto. ¿Cómo logró mantenerse erecto todo este tiempo?


  Me muerdo el labio inferior, alzando mi mirada para que nuestros ojos se encuentren. Si advierte que le estoy mirando el pito de nuevo, podría morir de la vergüenza. A este punto, ésta se convirtió en la entrevista más intensa de toda mi vida. —Vine aquí por el puesto de recepcionista—, le recuerdo.


  —Las masajistas ganan más—. Ahora está masajeándome la palma de la mano con sus potentes dedos. Se siente tan bien que temo que podría derretirme justo frente a él.


  —¿Cuánto más?— Mi voz suena demasiado excitada para la situación. Desearía poder tragarme las palabras que acabo de pronunciar y decirlas de manera diferente.


  —No hagas eso.


  —¿Qué cosa?— Lo miro fijamente a los ojos mientras un temblor, que demuestra nerviosismo, me recorre la espalda. ¿Dije algo malo?


  —Morderte el labio inferior—. Sus ojos se fijan en mis labios y tiene una inconfundible mirada lasciva en su rostro. El aire entre nosotros está cargado de deseo. Una parte mía está esperando a que se abalance sobre mí. De verdad quiero que lo haga.


  —¿Por qué no?— pregunto y nuevamente aprieto mi labio inferior con mis dientes. Es un incontrolable hábito nervioso.


  —Porque entonces voy a desear morderlo—, gruñe, inclinándose hacia mí. Todo mi cuerpo se tensa cuando me doy cuenta de que está a punto de besarme. Cierro los ojos y separo los labios, esperando en silenciosa y alegre anticipación. Es como una fantasía que se hace realidad. ¿A qué mujer no le gustaría que un increíblemente apuesto hombre desnudo la seduzca en una oficina? Espero el impacto; pero, en lugar de su boca, la punta de su pulgar roza ligeramente mi labio inferior. —Eres tan hermosa, Kira. Me gustaría ofrecerte un trabajo.


  —Un trabajo— Agito mis párpados hasta abrir los ojos. A pesar de estar decepcionada porque no me besó, el solo pensar que podría verlo de nuevo es prometedor.


  —Ajá— Asiente. —Nunca contestaste mi pregunta.


  —¿Qué pregunta?— No puedo recordar nada de lo que me preguntó. Solo puedo pensar en cómo se sentía su pulgar sobre mi labio inferior. Paso mi lengua por donde estaba su dedo y siento el gusto salado de su piel.


  —¿Alguna vez diste un masaje?— Regresa a la camilla, dándome espacio para respirar. Inhalo profundamente, como si no hubiera entrado oxígeno en mis pulmones durante todo el tiempo que he pasado con él.


  —No— digo, mientras niego con la cabeza. —Bueno, verá, he simulado dar masajes a algunos amigos y familiares.


  —¿Has simulado?— Sonríe.


  —No tengo una licencia—. Rodeo mi cuerpo con mis brazos, como si fueran a protegerme de su burla.


  —No se puede simular el hecho de dar un masaje.


  —Lo que quiero decir es que no estoy calificada para hacerlo—. Le frunzo el ceño. No necesita restregármelo en la cara.


  —La verdad es que no me importa si estás calificada o no—, dice, mientras retoma su carácter serio.


  —No me postulé para dar masajes—. Parece que sigue olvidándose de esto. Nunca antes en mi vida consideré ser una masajista. Claro, amaría ponerle las manos en su cuerpo, pero no precisamente de ese modo.


  —Estoy ofreciéndote algo mejor que el puesto al que te postulaste—. Sujeta el lado de la camilla con ambas manos para poner más de su peso sobre ella.


  ¿Quiere decir que me está ofreciendo un trabajo? Mi mente tarda un momento en tomar conciencia de lo que acaba de suceder. En realidad, ni siquiera me ha entrevistado y está ofreciéndome un trabajo. Esto es mucho más que irreal. —¿Cuánto gana una masajista?


  —Teniendo en cuenta que no tienes experiencia, vamos a comenzar con diez dólares por hora, hasta que pueda inscribirte en algunos cursos, los que, por supuesto, yo pagaré. Mientras te capacitas, te pagaré veinte dólares por hora. Y cuando consigas tu licencia, aumentaré tu paga a cuarenta dólares por hora.


  ¿Cuarenta dólares por hora? De ninguna manera podría ganar esa cantidad de dinero sin un título universitario. Además se está ofreciendo a pagar por mis estudios. De repente, desearía tener algo cerca en donde apoyarme para no perder el equilibrio. Esto debe ser un sueño.


  —¿Estás interesada?


  ¿Quién no estaría interesada? —¿Cuáles son los horarios?— ¿Verdaderamente importa? Cuarenta dólares por hora y capacitación gratuita es muchísimo más que lo que estoy dispuesta a rechazar.


  —Ese es el quid de la cuestión. Es solo un trabajo de medio tiempo. Solamente requeriré de tus servicios de lunes a viernes, una hora por día—. Su mirada sigue de cerca mi cara mientras espera mi reacción.


  Siento un repentino vacío en la boca del estómago. Dicen que si algo parece demasiado bueno para ser verdad, probablemente lo sea. Esto es exactamente así. No hay manera de que pueda sobrevivir con lo que está ofreciéndome. La fantasía se derrite mientras niego con la cabeza. —Me temo que no será suficiente. Necesito un trabajo de tiempo completo para pagar la renta—. La renta, que está a punto de vencer y que mis padres van a tener que pagar por segundo mes consecutivo. Esta es la última vez que me van a dejar que les pida dinero antes de obligarme a que vuelva a casa. Debo conseguir un trabajo de tiempo completo. No tengo otra opción.


  Cambia de pierna su peso y se da cuenta de me está perdiendo. —Podríamos ser capaces de hallar una solución. Probablemente pueda encontrar algún lugar para meterte mientras no estás atendiéndome.


  —¿Algún lugar para meterme?— Tengo que luchar para no fruncir el ceño. El solo repetir su desafortunada frase, me hace pensar en una vieja escoba mientras la ponen dentro de un armario, hasta que deban usarla nuevamente.


  —No me gustaría que seas mi recepcionista—, dice audazmente, hiriéndome hasta la médula. ¿Acaso cree que soy demasiado excéntrica para ser su recepcionista? El hecho de ser rubia no implica que sea estúpida. —Eres demasiado hermosa para compartirte con el mundo.


  Me doy cuenta de que, nuevamente, estoy mordiéndome el labio inferior. ¿Qué pasa con él? Es una mezcla de dulzura e idiotez. No sé si me agrada o no.


  —Tendré que mirar tu currículum vitae y ver qué puedes hacer—, continúa. —Entonces, ¿quieres el trabajo o no?— su voz tiene un tono impaciente, como si sintiera que ya ha perdido demasiado tiempo conmigo.


  —La verdad es que primero necesitaría saber qué más tendría que hacer—, respondo tímidamente. Todavía no tengo ni la más mínima idea de lo que hace su empresa. Hasta donde sé, podría vender juguetes sexuales.


  —Estoy demasiado ocupado para echarle un vistazo a tu currículum en este momento. Vuelve la próxima semana y te haré una segunda entrevista. Hasta ese entonces, tendré una mejor idea de tus competencias.


  El solo pensar que tengo que esperar una semana más para conseguir empleo me hace estremecer. De todas formas, esto es demasiado bizarro. Conseguir un sueldo fijo es mucho más importante que volver a ver su preciosa cara. Si algo surge desde este momento hasta entonces, lo tomaré. Sin embargo, no le hago mal a nadie al mantener mis opciones abiertas. —Está bien, estaré aquí la próxima semana.


  —Excelente— Empuja su cuerpo fuera de la camilla y se dirige hasta una silla en la esquina del cuarto, donde su traje de negocios se encuentra perfectamente doblado. Sin vergüenza alguna, observo cómo los músculos de sus nalgas se flexionan durante su caminata y pienso lo mucho que me encantaría clavar mis uñas en ese culo.


  —Soy un hombre muy ocupado, así que discúlpame mientras me visto. Espero con ansias verte la próxima semana.


  Y yo también espero con ansias verlo, Señor Desnudo. No me molesto en responder mientras abro la puerta y me preparo para salir de ahí.


  Antes de que logre salir completamente, se detiene y me lanza una despreocupada mirada sobre su hombro. —Oh, ¿y Kira?


  —¿Ah?— le echo un último y prolongado vistazo a su desnuda parte trasera.


  —No llegues tarde la próxima vez.


  


  CAPÍTULO DOS


  —¿Sabes quién es Parker Bernier?— Arranco un gran trozo del pan que se está sobre la mesa, entre Yolanda y yo.


  Ha pasado casi una semana desde la entrevista en las Industrias Enkidu. Todo este tiempo mantuve la esperanza de recibir una llamada de alguna de las otras empresas que me entrevistaron, pero no he tenido noticias. Desde ahora, tengo exactamente un día para investigar a Parker Bernier y su negocio antes de mi segunda entrevista. Aún quiero ver si él es tan importante como se cree.


  Yolanda está mucho más instruida que yo cuando de empresarios locales se trata, por lo tanto, si ella nunca ha oído de él, entonces tendré por seguro que, el que hablaba, era solo su exagerado ego. De todos modos, así es como son la mayoría de los tipos ricos. Sus egos son más grandes que sus penes. Aunque, honestamente, no estoy segura de que ese sea el caso de Parker Bernier. El suyo era bastante grande.


  —Es el dueño de una compañía internacional de suministros médicos. ¿Por qué?— Su modo relajado de recordarlo, me hace fruncir el ceño. Tal vez soy absolutamente ignorante.


  —¿Cómo sabes algo como eso?


  —Es un hombre bastante importante—. Se inclina hacia adelante, agarra el pan y le arranca un trozo, mientras su largo pelo negro se arrastra sobre la mesa.


  —Si es tan importante, entonces ¿cómo es posible que nunca antes haya escuchado hablar de él?— Mojo el pan en un pequeño plato con aceite de oliva, situado en el centro de la mesa. Luego, introduzco el manjar en mi boca.


  —Seguro has escuchado de él. Hace un par de años, se hizo una película sobre su vida. Es uno de los multimillonarios más jóvenes de Estados Unidos. Creó las Indusrias Enkidu desde cero. Pasó su infancia en un entorno de pobreza, y se convirtió en uno de los tipos más ricos de esta ciudad. Fue una historia muy inspiradora. Sin mencionar que es ridículamente guapo—. Se posa en el respaldar de su silla mientras me mira fijamente, al otro lado de la mesa.


  Con razón el ego del Señor Bernier era lo suficientemente grande para llenar el cuarto. Todavía no puedo creer que nunca antes haya escuchado sobre él si es tan importante. —El martes tengo una entrevista en su empresa.


  —Muy bien, Kira. Sé que hace un tiempo vienes buscando un trabajo—. Una amplia sonrisa ilumina su cara con felicidad verdadera. Siempre ha sido un gran apoyo para mí, supongo que eso es lo que la convierte en mi mejor amiga. —Escuché que brindan grandes beneficios y un plan de retiro 401K. ¿Para qué posición aplicaste?


  Misionero. Esa es la posición que quiero. El misionero con Parker Bernier entre mis piernas. Cuando llegué a casa después de nuestra primera entrevista, me masturbé frenéticamente mientras imaginaba esa escena. Haberlo viso desnudo fue magníficamente tortuoso. Desde entonces, no he sido capaz de pensar en nada más. —Masajista— respondo, con vacilación y me doy cuenta de lo extraño que suena.


  
    
      —¿Masajista? ¿Estás siquiera calificada para eso?
    

  


  —No— niego con la cabeza antes de estirarme para tomar otro trozo de pan. —En realidad, esta es mi segunda entrevista. Originalmente fui a que me entrevisten para el puesto de recepcionista.


  
    
      —¿Y cómo pasó eso?
    

  


  —Ni siquiera sé cómo explicarlo sin que suene mentira—. Miro al cielo como si la luz del sol me pudiera ayudar a recomponer la historia. Es tan ridículo. ¿Cómo podría alguien siquiera creerme?


  —Oh, esto suena bien—. Su voz adquiere un tono interesado mientras se inclina hacia adelante.


  —A ver... llegaba tarde a mi entrevista y, aparentemente, había una empleada temporal en la recepción, quien me confundió con alguien más y me mandó a la sala de masajes del Señor Bernier—. Trato de recordar todo exactamente como sucedió. No es muy difícil. He reproducido toda la escena en mi memoria al menos una docena de veces.


  —Oh, ese sí es un error. Apuesto a que estabas sumamente confundida.


  —Confundida ni siquiera es la palabra que usaría para describirlo—. Pienso en cómo me sentí cuando abrí la puerta y vi a Parker Bernier parado ahí, desnudo. En ese entonces, él era solo un hombre desconocido. Un guapísimo, maravillosamente esculpido, erecto y desconocido hombre. —Cuando abrí la puerta, él estaba ahí. En pelotas. Y con una erección—. Las palabras salieron disparadas de mi boca, como si todavía estuviera intentando creerlas.


  —¿Qué?— Yolanda resopla un poco de agua sobre la mesa. Quizá debería haber esperado hasta que haya terminado de beber para contarle eso. Nuestro pan está completamente arruinado ahora. Pero aun así, no puedo evitar reírrme. ¡Su reacción es hilarante!


  —En pelotas— repito, mientras hago una cara graciosa.


  —Estás mintiendo— es una acusación jocosa.


  —Nop. No estoy mintiendo en absoluto. Estaba parado ahí, esperando a su masajista. La estúpida recepcionista me envió al lugar incorrecto porque ambas, la masajista y yo tenemos el mismo nombre—. Tomo mi servilleta y la ayudo a secar el agua que llegó hasta mi lado de la mesa.


  —¿Cuáles son las probabilidades? No solo de que hayas terminado en la sala de masajes de Parker Bernier, sino también que tengas el mismo nombre que su masajista. Tu nombre es tan especial.


  
    
      Lo es. Había conocido solo a una persona con mi nombre hasta ese día.
    

  


  
    
      —Lo sé—. Hago de mi servilleta una bola y la dejo a un lado.
    

  


  —Entonces... ¿qué tan grande era?— Yolanda recoge el pan y arranca un trozo. —¿Era así de grande?— hace un gesto con la porción de mayor tamaño. —¿O así de grande?— mueve de un lado a otro el pequeño trozo en su mano antes de metérselo a la boca.


  —Era como así de grande—, levanto las manos y trato de calcular aproximadamente cómo se verían 25 cm. Era una pija enorme.


  —¡Dios mío! ¿En qué extraño mundo un tipo guapísimo y rico de hecho tiene un pene enorme como para completar su perfección?— Casi se ahoga con el pan mientras habla.


  —Era como un arma de destrucción masiva—. Lanzo una risita. Disfruto de su compañía. Es divertido hablar así con ella.


  —¿Tiene el mismo color de pelo en todos lados o se rasura? Es rubio, si mal no recuerdo—. Mueve las cejas de un lado al otro y se ve absolutamente graciosa.


  —Sí, el mismo color en todos lados—. Me río a carcajadas.


  —¡Santo Dios, Kira! No puedo creer que hayas visto desnudo a Parker Bernier—. Golpea el respaldar de la silla con tanta fuerza que se desnivela un poco.


  —Yo tampoco puedo creerlo—. Miro a través de ella, mientras visualizo aquel perfecto cuerpo desnudo. —Lo más increíble es que me haya ofrecido un trabajo.


  —Dijiste que estaba esperando a su masajista. ¿Cómo pasó de tener una masajista a ofrecerte un trabajo como masajista?— Extiende la mano sobre la mesa para tomar su vaso de agua y beber un gran trago.


  —La verdad, no lo sé—. Niego con la cabeza. —La muchacha apareció unos minutos más tarde, y él le dijo que se retire. Luego, comenzó a entrevistarme... y a seducirme un poquito.


  —¿Seducirte?— Me lanza una mirada llena de escepticismo.


  —Al menos eso parecía ser lo que estaba haciendo—. Cambio el peso de mi cuerpo de pierna mientras me pregunto si estoy analizando demasiado lo que pasó. Mi mente regresa al momento en el que su mano sostenía la mía, en el que su pulgar rozaba mi labio inferior. No hay manera de que me lo haya imaginado. El vigoroso brillo de sus ojos mostraba seducción pura.


  —Entonces, ¿vas a aceptar el trabajo?


  —No lo sé—. Muerdo mi labio inferior e intento deshacerme de los recuerdos. —El puesto de masajista es solo de una hora por día, pero dijo que me encontrará otra ocupación en su compañía para agregarme horas de trabajo.


  —Qué extraño. Nunca antes escuché algo como eso. Contratar a alguien para un trabajo como ese, sin siquiera estar calificado.


  —Para ser honesta, tenía la esperanza de conseguir algo más antes de la segunda entrevista. Pero parece que el destino no está a mi favor—. Suspiro, mientras me reclino en la silla y busco a nuestro mozo por el restaurante. Le toma tanto tiempo traernos la comida, que podrías pensar que fue a buscar los vegetales para nuestra ensalada César. El lugar tampoco está precisamente concurrido.


  —Eso debe ser un poco incómodo. Digo, trabajar ahí después de haber visto a tu jefe desnudo—. Arruga la nariz. —Pero bueno, supongo que podría ser peor.


  Podría haber sido peor. Él podría haber sido el anciano que me había imaginado entrevistándome en un principio. —Ya lo creo. Solo me pregunto si siempre está en pelotas cuando le hacen masajes.


  Una pícara sonrisa se despliega en su cara. —Bueno, Kira, solo hay una forma de averiguarlo.


  ***


  Ni siquiera hace medio minuto que llegué a la sala de masajes y él ya se ha quitado la ropa. ¿Por qué querrá que tengamos la entrevista aquí? ¿Qué le pasa a este hombre?


  —¿Es así como hace todas sus entrevistas?— Pregunto, con tono seco. La esperanza de que me trate como a una entrevistada más se desvanece en la distancia al segundo de haberlo visto quitarse la corbata de seda. Aunque quiero verlo desnudo de nuevo, también quiero que sea serio. Esto no parece para nada profesional.


  Ni siquiera se detiene. —Volviste, lo que significa que quieres el trabajo—. La desagradable arrogancia en su voz basta para hacer que me quiera morir de vergüenza. ¿Parezco tan desesperada?


  —Volví porque tenía curiosidad por saber cuál es el otro puesto que me va a ofrecer—. Cruzo los brazos sobre mi pecho mientras que, descaradamente, lo observo desvestirse. Cada prenda que se quita parece cambiar la atmósfera del cuarto. Mi cuerpo está respondiendo con excitación, pero mi mente está maldiciéndolo por hacer esto tan difícil.


  —Podrías haber llamado por teléfono para eso—. Milagrosamente, se deja puesto sus bóxers ajustados. Son de diseñador, y se ciñen perfectamente a su trasero. Cuando se da vuelta, puedo ver el esbozo de su erección. Mi clítoris late, aprobándolo. Es despiadadamente grande. No puedo evitar preguntarme cómo se sentiría dentro de mí.


  —No estaba segura si valdría la pena. La última vez que me fijé, su recepcionista no era muy confiable—. Es pura mentira. Honestamente, quería volverlo a ver, aun si al final decido no aceptar el trabajo.


  —Eres una personita bastante respondona, ¿verdad?— Sonríe con satisfacción y da un paso hacia mí. Me quedo paralizada en mi sitio, aunque por dentro estoy temblando como una hoja. ¿Por qué cree que está bien que se acerque tanto a mí, que me toque? Lleva su mano a mi barbilla, mirándome fijamente con intensa dominación. Sin embargo, esta vez no voy a demostrarle que me intimida. Me mantengo inmóvil mientras delinea mis labios con su dedo índice, y sé que estoy a punto de perder la compostura. Mantener la lengua en mi boca y no rozar la punta de su dedo requiere de toda mi fuerza de voluntad. —Me gusta tu boca— susurra, antes de dar un paso atrás y apoyarse contra la camilla.


  Me quedo estupefacta. ¿Qué acaba de suceder? ¿Es esto una entrevista o es algo más?


  —Supongo que investigaste sobre la empresa—. Cruza los brazos sobre su ancho pecho mientras su expresión recupera la seria rigidez que habría esperado ver en su oficina si esta hubiese sido una entrevista normal.


  —Investigué—. Toso levemente, tratando de eliminar de mi cuerpo la intoxicación de su presencia.


  —¿Y?


  —Y me enteré que esta es la compañía de suministros médicos más grande del país. Las Industrias Enkidu comenzaron como una distribuidora para negocios que producían insumos médicos. Con el tiempo, usted comenzó a comprar esas empresas y a aprender sus procesos. Gracias a mejores estrategias de marketing y transporte, ha conseguido prácticamente monopolizar la industria—. Recito todo lo que pude encontrar en Google.


  Silba ligeramente, como si mi descripción lo hubiera herido. —Monopolizar es una palabra tan fea. Me gusta pensar que poseemos la mayor cantidad de acciones de la industria de suministros médicos.


  —Le pido disculpas, Señor Bernier, pero no tengo una licenciatura en comercio. Sin embargo, lo que sí sé es que cuando una compañía es la única en ocuparse de la comercialización de un producto, es un monopolio—. No sé si parezco inteligente o simplemente una zorra. Quiero impresionarlo con mi conocimiento, pero mientras más tiempo permanezco en el mismo cuarto con él y sus bóxers ajustados, menos convencida estoy de que este trabajo sea una buena opción para mí.


  —No. No eres licenciada en comercio—. Descruza sus brazos y toma el borde de la camilla con sus manos, exhibiendo completamente su deleitable torso desnudo. —Estudias enfermería, o al menos lo hacías cuando estabas en la universidad.


  Debo admitir que me conmociona que lo sepa. Por otro lado, dijo que iba a leer mi currículum vitae. —Estudiaba—, asiento con la cabeza.


  —Entonces ya debes estar familiarizada con muchos de nuestros productos.


  Lo estoy, aunque no tanto como me gustaría. Mi época universitaria podría describirse como efímera, si consideramos que abandoné los estudios después de solo un semestre.


  Se me cruzan por la mente mil oportunidades de trabajo posibles en las Industrias Enkidu. La compañía es enorme y esta es la sede central, así que es muy probable que me mande a otro edificio para trabajar en ventas o en la cadena de producción. En ese caso, no tendré que verlo todo el tiempo. Probablemente, eso hará que este arreglo sea más fácil si llego a aceptar, aunque podría ser un suplicio para mi coche, dependiendo de cuán lejos el otro edificio se encuentre.


  —Entonces, ¿qué otro empleo tiene en mente para mí?— Voy al grano.


  —Antes que nada, dime lo que sabes de mí.


  Me quejo internamente. Este cuarto no es lo suficientemente grande para contener toda su arrogancia. Nos hemos alejado muchísimo de las típicas preguntas de entrevista. Ahora solamente estamos agrandando su ego. —Su nombre es Parker Bernier. Tiene veinticuatro años. Proviene de una familia pobre, trabajó duro en el colegio y ganó una beca completa para la Universidad de Texas, donde obtuvo una Licenciatura en Comercio. Mientras iba a la universidad, empezó a establecer su compañía. Aún antes de graduarse, ya había ganado más de mil millones de dólares—. También disfruta estar desnudo y tiene un pito gigante, quiero agregar, pero no lo hago.


  —Muy bien—. Dice, mientras asiente con la cabeza en señal de aprobación.


  —¿Tiene alguna otra pregunta?— Si las tiene, solo quiero que las haga, para quitarlas del medio y ponernos a trabajar. Estoy aquí para encontrar trabajo, no para comerme con los ojos su cuerpo medio desnudo durante todo el día.


  —¿Cómo te sientes estando desnuda? Pregunta seriamente.


  Me quedo boquiabierta. —¿Qué?


  —Desnuda. ¿Cómo te sientes estando desnuda?— Evita esbozar hasta la más mínima sonrisa.


  —¿Por qué me está preguntando esto?— Sacudo la cabeza, como si tratara de despejar la ridiculez de su pregunta.


  —Porque si vas a hacerme masajes, tú también tendrás que estar desnuda—. Cambia de posición su cuerpo, extendiendo las piernas y separándolas un poco. El bulto en la parte frontal de sus bóxers ajustados se tensa, y me encuentro mordiéndome el labio inferior mientras lucho contra el impulso de bajar la vista y mirarle fijamente el pene. 


  —Desnuda— repito estúpidamente.


  —Desnuda— su voz es paciente. ¿De verdad puede pedirme que me quite la ropa mientras le estoy dando masajes? —No me molesta en lo absoluto estar desnuda—. Decido finalmente, sin pretender sonar como una cobarde.


  —Bien— se aleja del borde de la camilla y camina hacia la silla en la que puso sus prendas. Debajo de ellas, hay una pila de papeles unidos con grapas. La saca y me la entrega. Hojeo los papeles sin prestar atención, ya que mi mente sigue dándole vueltas al hecho de que acabo de acceder a estar en una sala, desnuda con él. —Estaba pensando en ubicarte en la oficina de correo de este edificio. Serías una especie de chica de los recados, haciendo un poco de esto y otro poco de aquello—. Vuelve al lado de la camilla. Se queda de pie allí y me mira fijamente, mientras pretendo leer los papeles que me entregó. —Son tareas de oficina, principalmente. Escanear, clasificar y entregar correo, vaciar botes de basura. 


  Frunzo el ceño al escuchar la última tarea. Ser una criada nunca ha estado en mi lista de trabajos posibles. —¿Cuál es el sueldo?— Trato de esconder la decepción en mi voz.


  —Para comenzar, ocho dólares por hora. Después de los seis primeros meses, te daré un aumento de dos dólares y, al pasar los doce meses, te aumentaré un dólar cada año, hasta llegar a un límite de quince dólares por hora—. Dice, de modo impasible.


  Es un mejor sueldo que el que podría conseguir por hacer hamburguesas o servir mesas, aunque no por mucho. Parece que voy a pasar otros seis meses arreglándomelas con casi nada. Con el aumento de dos dólares, las cosas serán un poco más fáciles. El dinero extra que obtendré por hacer masajes debería ayudar hasta el primer aumento. —Acepto. 


  


  CAPÍTULO TRES


  —Quítate la ropa—. Es lo primero que me dice mientras cruzo la puerta en mi primer día de trabajo. Ni “hola” ni “¿cómo estás?”. Sólo “quítate la ropa”. Ni siquiera lo dice con mucho interés.


  Si cualquier otro hombre tan guapo como él me hubiera dicho eso, yo ya estaría escandalizada y totalmente desnuda, pero hacerlo por ser una obligación laboral es algo completamente diferente. Saber que va a pagarme por esto me hace sentir un tanto vulgar.


  —Buenas tardes para usted también—. Mientras alisa una sábana sobre la camilla, miro fijamente su trasero. Está usando otro par de bóxers ajustados de diseñador, esta vez, negros.


  Cuando se da cuenta de que no comencé a desnudarme de inmediato, me dice —Solo tenemos una hora, Kira.


  Una hora. Tantas cosas pueden hacerse con nuestros cuerpos desnudos en una hora. Pararme cerca y darle un masaje es una de las últimas que me gustaría hacer con él durante ese tiempo. Aunque, tocarlo será agradable.


  —¿Qué tal estuvo su día?— Me atrevo a preguntar mientras mis manos se disparan hacia los botones de mi blusa. La respuesta no importa. Hablo solo para calmar mis nervios.


  —Es lunes. Sabes cómo son generalmente los lunes—. Desliza sus pulgares hacia los lados de sus bóxers ajustados y los deja caer al suelo. Cuando termina de doblarlos cuidadosamente y de ponerlos sobre la silla, se da vuelta y me mira. El tamaño de su pene ya se ha incrementado por el deseo.


  Trago saliva y me descubro mirándoselo nuevamente. Desvío la mirada con rapidez.


  —Mi día estuvo bien—. No preguntó, pero, de todos modos, necesito contestar. Esto impedirá que mire... bueno, todo su cuerpo.


  Toma su lugar habitual a un lado de la camilla, mirándome y apoyándose sobre ella. Siento mi cara caliente mientras dejo caer la blusa por mis hombros y bajo la cremallera de mi falda tubo para que se resbale hacia el piso. Si todo esto se tratara de sexo, ya estaría desnuda. Sin embargo, no lo es. Y saber que me está mirando me pone cada vez más nerviosa.


  Mis manos se detienen cuando estoy estirando los brazos hacia atrás para desprenderme el sostén. No sé por qué no quiero que me vea, pero no lo quiero. Aunque ya haya aceptado hacer esto, no se siente bien. —¿Podría darse vuelta, por favor?


  —No— su voz es firme e inflexible. —No seas tan tímida. Estoy seguro de que tu cuerpo es exactamente como todos los otros que ya he visto. Si no lo fuera, habrías rechazado el trabajo de inmediato.


  No puedo descifrar si está intentando ser reconfortante o si está enfatizando el hecho de que se cogió a un millón de mujeres diferentes. Quizá vaya a follarme a mí también. Ese pensamiento extraño y esperanzador hace que mi corazón se acelere con ansiedad. La única cosa que me estimula es la posibilidad de que esto se convierta, con el tiempo, en algo más.


  Reuniendo todo el coraje posible, paso las tiras de mi sostén por encima de mis hombros y libero mis senos de su confinamiento. Luego, me agacho y, de un tirón, me quito las bragas de encaje negro, exponiendo mi cuerpo totalmente desnudo, como el de él. Inspiro profundamente mientras levanto los ojos para encontrar los suyos. Reflexivamente, envuelvo mi cuerpo con las manos para escudar mis tetas de su mirada, aunque no sé por qué. Ya las ha visto. Ya ha visto todo de mí.


  —No. No te escondas—. Su tono se suaviza. —Eres hermosa.


  Muerdo mi labio inferior mientras que dejo caer mis brazos. Me siento vulnerable. Es como si estuviera atrapada en el cuarto con un depredador que está calculando el momento para atacar. Todo mi ser quiere que ataque.


  —Voy a acostarme en la camilla y quiero que me muestres lo que consideras que es un masaje. Lo harás durante quince minutos. Luego, evaluaré tus habilidades—, dice.


  Al verme asentir tímidamente, camina hacia una pequeña mesa ubicada en una esquina y toquetea un estéreo hasta que el cuarto se inunda de música clásica. Después, se acerca hacia la camilla. Desde atrás, observo su cuerpo desnudo y la forma como sus músculos se flexionan. Dios Santo, es precioso. Se sienta sobre la camilla. Luego, se recuesta boca arriba. Entro en pánico instantáneamente. ¿Qué tipo de masaje pretende que le dé si necesita estar recostado sobre su espalda en vez de estarlo sobre su estómago? Tal vez desea un final feliz. Dado que estamos los dos desnudos, no me sorprendería que así fuera.


  —Estoy listo. La crema para masajes está sobre la mesa—– Señala con su cabeza hacia una mesita donde hay un gran recipiente blanco que ocupa una considerable cantidad de la superficie del mueble.


  Me acerco a la mesa y desenrosco la tapa del potr, que contiene una sustancia blanca e inodora. No se parece en nada a las cremas para masajes que estoy acostumbrada a ver en los sex shops. Meto mi dedo en el recipiente y me sorprendo al sentir el espesor de la crema. ¿Acaso va a funcionar todo esto?


  —No tengo todo el día—, Parker refunfuña con impaciencia.


  Cuando estoy echándole un vistazo por encima de mi hombro, me atrapa mirándolo con el ceño fruncido. No tengo forma de esconder el hecho de que lo considero un idiota, así que ni me molesto. Me acerco a él con un pegote de crema para masajes en mis manos. —Esta cosa es demasiado espesa. ¿Qué espera que haga con ella?


  —Se irá diluyendo mientras lo frotes sobre mi cuerpo—. Está mirando directamente a mis senos. No tengo duda sobre eso.


  Quiero señalar mis ojos y hacer lo mismo que él me hizo cuando me atrapó mirándole fijamente el pito el otro día, aunque dudo que le parezca gracioso. En cambio, decido que es mejor que me concentre en mi trabajo. —Sólo estoy acostumbrada a dar masajes en la espalda. ¿Qué quiere que frote?— Por favor, di que quieres que te frote el pito. Muero de ganas de tocarlo.


  —Comienza con mis hombros. Puedes frotar mis hombros y cuello en esta posición—. Se hunde un poco en la camilla acolchonada para ponerse cómodo.


  Al masajear sus hombros, mis pechos penderán directamente sobre su cara si no lo hago correctamente. Apuesto que le encantaría eso. Sin embargo, no voy a darle con el gusto.


  —Dígame si lo estoy haciendo mal—. Me ubico a un costado de la camilla y decido hacer un pequeño esfuerzo y masajearlo sin inclinarme hacia él.


  —No te daré instrucciones. Quiero ver qué eres capaz de hacer—. Cierra sus ojos mientras vierto el amasijo de crema sobre su hombro derecho. Al mismo tiempo, estoy agradecida por las pocas ocasiones en las que no mira descaradamente mi cuerpo desnudo.


  Con las palmas de mis manos, aplico presión sobre la crema y su robusto hombro. El contacto piel a piel hace que mi cuerpo se estremezca de placer. Es tan caliente, tan fuerte y tan exquisito. Cuanto más pienso en el hecho de que voy a tocarle todo el cuerpo, más me excita. Mis manos se deslizan sobre su piel con una facilidad extraña pero natural. Y, como él dijo que pasaría, la crema comienza a diluirse, convirtiéndose en una sustancia mucho más maleable.


  —¿Por qué hace que le den masajes mientras está desnudo?— le pregunto. Aunque sé que se supone que debo estar en silencio, no puedo evitar querer hablar. Estar así con él es tan abrumador y yo soy tan curiosa.


  —Así la masajista tiene fácil acceso a todas las partes de mi cuerpo—, responde perezosamente.


  —¿No se supone que debe estar cubierto con la sábana?— Me di cuenta de que puso dos sábanas sobre la camilla, pero ni se molestó en meterse debajo de una de ellas. A pesar de nunca haber recibido un masaje en mi vida, había sábanas en todas las salas de masajes que he visto en las películas o en la televisión.


  —Kira, uso traje durante todo el día para trabajar. Hace calor. Igual me vas a ver todo el cuerpo, así que ¿cuál es el problema?


  El problema es que me distrae. Es verdaderamente complicado concentrarme en frotar sus brazos cuando su pito está erecto como un mástil a una corta distancia de mis manos. Aunque está fuera de mi visión periférica, lanzo miradas a su pene mientras pienso que es perfecto y que me encantaría chupárselo.


  —¿Por qué estoy desnuda?— Sacudo la cabeza ligeramente e intento obligarme a dejar de obsesionarme con su pito. Necesito concentrarme en algo más. Mis manos. Miraré mis manos mientras se mueven.


  —Porque me gustas así.


  Su respuesta me atrapa con la guardia baja. La verdad, es que esperaba que me diera alguna excusa legítima. Saber que estoy desnuda solo porque él lo encuentra placentero, es un poco perturbador. Quiero decir algo, pero no sé qué. De repente, me siento increíblemente incómoda. Era evidente que me estaba observando mientras me desvestía y que miró fijamente mis pechos apenas tuvo oportunidad. Aunque escuchar de su propia boca que me sexualiza, es totalmente diferente.


  Los minutos pasan como si fueran horas, y me encuentro inmersa en mi cabeza, analizando todo demasiado. La jornada laboral no estuvo para nada mal. Me presentaron a Penny, quien es la encargada de la oficina de correo y que permitió que sea su sombra durante la mayor parte del día. Todos en el área de la oficina de correo parecen amables.


  Durante un tiempo, todo se sentía bastante normal. Trabajé normalmente y, en el edificio, no había ni un solo indicio de la existencia de Parker Bernier; hasta que subí al tercer piso para cumplir la última hora de mi turno y todo cambió. Ahora me siento nerviosa, dubitativa e insegura. La situación es un tanto desagradable y hace que me pregunte en qué me he metido.


  —Faltan quince minutos. Cambiemos—. La voz de Parker interrumpe mis pensamientos. He estado masajeando la misma zona de su brazo ya durante varios minutos. Después de masajear un brazo y luego el otro, siento como si me hubiera quedado sin opciones.


  —Bueno—. Me alejo de la mesa, dándole espacio para que se siente. Ahora sus hombros y brazos tienen un leve brillo, aunque es casi imperceptible.


  No se ve para nada relajado cuando se baja de la camilla. —Tu turno.


  —¿Puedo utilizar la sábana?— digo, mientras la tomo antes de que tenga la posibilidad de responder. La tiro hacia mí, como preparándola para cubrir mi cuerpo con ella.


  —No.


  Con el ceño fruncido, me recuesto con la espalda sobre la camilla, desnuda, como Dios me trajo al mundo. Ni siquiera mi doctor tuvo la posibilidad de verme así.


  Inhalo profundamente y veo a Parker en mi visión periférica. En cuestión de segundos, está parado sobre mí con una generosa cantidad de crema en cada una de sus manos. Cuando miro hacia él, me doy cuenta de que mi cabeza está al mismo nivel que su pene. Si él quisiera, podría apoyarlo justo sobre mi frente, y yo me revolcaría hasta meterlo en mi boca. Espero sentirlo en mi cara, pero nunca sucede; debe de haberlo apretado contra la camilla para evitar contacto alguno.


  —¿Lo hice bien?— pregunto, mientras miro hacia arriba, a la sombra que su cuerpo proyecta sobre mí.


  —No. Fue espantoso—. Ni se molestó en suavizar sus palabras.


  Sus duras críticas hacen que quiera bajarme de la camilla y esconderme; sin embargo, no me muevo. Ya que soy tan mala para hacer masajes, espero que no pretenda que vuelva a frotarlo nuevamente el día de hoy.


  Desliza ambas manos bajo mis hombros y comienza a masajear mis músculos. En cuanto sus dedos me acarician intensamente, mi cuerpo se relaja por completo. Dios mío. Así debe sentirse el paraíso. Con sus poderosas manos, Parker toca cada músculo, cada nervio tensionado y los masajea hasta la sumisión. Un leve gemido se escapa de mis labios. Me ruborizo de la vergüenza y deseo no haberlo hecho.


  —Se siente bien ¿no?—. Esboza esa sonrisita matadora, que hace que mi sexo se contraiga de deseo. Definitivamente, este es el paraíso.


  —Es asombroso—. Hay un tinte de excitación en mi voz. ¿Por qué no puedo controlar mis reacciones?


  —Tu cuerpo es firme.


  ¿De verdad acaba de decir eso? Me toma un segundo abandonar la idea de que lo que acaba de decir tiene un tono sexual y me doy cuenta de que, en realidad, se refiere a los músculos de mis hombros. Mientras muerdo mi labio inferior, deseo poder hundirme en la camilla y desaparecer.


  —No hagas eso—, dice, reprendiéndome. —No te muerdas el labio. Me afecta.


  La expresión vigorosa con la que me observa sólo hace que me sienta más vulnerable. ¿Por qué le damos tantas vueltas al asunto? Es evidente que los dos queremos follar. ¿Por qué no vamos al grano? Yo estoy más que dispuesta.


  —Cuéntame sobre el mejor sexo que has tenido.” Las palabras salen de su boca sin emoción alguna, como si estuviera hablándome sobre el clima.


  Esto ya tiene que pasar el límite y considerarse acoso sexual. Hablando en serio, Parker está quebrantando un par de leyes importantes. No tiene ningún derecho a hacerme este tipo de preguntas.


  —¿Responder preguntas tan personales forma parte de mis obligaciones laborales?— Ni siquiera me molesto en atenuar el malestar en mi voz. Debería saber que mi vida personal no es de su incumbencia.


  —Sólo estoy intentando entablar conversación—. Comienza a masajear mi antebrazo derecho. Cuando presiona la palma de su mano sobre mi piel, es absolutamente alucinante.


  —Es un tema un tanto extraño para empezar una conversación—. A pesar de todo, me relajo un poco.


  —Es uno de mis temas favoritos. Me gusta hablar sobre sexo. Además, todo el mundo lo hace. ¿Por qué no podemos hablar sobre eso?


  —¿Siempre saca el tema del sexo en sus reuniones de negocios?


  —Mis reuniones de negocios no son tan íntimas—. Toma mi mano con las suyas y masajea mis dedos cuidadosamente. Se siente una extraña electricidad entre nosotros. Me gusta.


  —Es muy bueno en esto—. Ha sido tan imbécil conmigo que no se merece el halago; sin embargo, se lo digo de todas maneras. Es la verdad. Nunca antes en mi vida me habían dado un masaje, por eso es que ahora recién entiendo por qué todas las mujeres que conozco van a hacérselos. Aunque apuesto que sus masajistas no son hombres desnudos y atractivos. Esbozo una sonrisita.


  —También estudié para esto, por lo que podré ayudarte a prepararte para cuando tengas que rendir tus exámenes—. Termina de masajear mi mano y camina alrededor de la camilla para comenzar a trabajar en el otro brazo.


  —¿Estudió para ser masajista?— Honestamente, me sorprende. ¿En qué momento fue capaz de hacerlo? Parece ser un hombre tan ocupado.


  —Para mí, estudiar es un pasatiempo. Estudié para hacer muchas cosas. Me gusta considerarme como alguien que sabe hacer de todo un poco—. Presiona firmemente sus nudillos en mi hombro, haciéndome gemir. —Tienes un nódulo aquí.


  —¿Cómo lo sabe?— En realidad, no me importa la respuesta. Es sólo que no quiero que se detenga.


  —Porque puedo sentirlo. Dame tu mano—.Sobre mi hombro, hace un gesto para que le dé la mano. Lentamente, la levanto y se la ofrezco. Con la punta de uno de mis dedos, presiona un pequeño bulto en mi hombro. —Está justo aquí. ¿Puedes sentirlo?


  —Sí— puedo sentirlo. Es tan extraño.


  —En fin—. Suelta mi mano y vuelvo a colocarla junto a mi cuerpo para disfrutar el resto del masaje. —Cuéntame sobre el mejor amante que tuviste. ¿Cuál era su nombre?


  Cedo, al decidir que no es el peor tema del mundo para discutir ahora. Además, saber la respuesta a su pregunta no significará nada para Parker. —Su nombre era Anders.


  —Anders. Qué nombre tan peculiar—, repite pensativo. —Háblame de Anders. ¿Qué lo hacía tan especial?


  ¿De qué manera le cuento los motivos sin sonar como si estuviera totalmente obsesionada? Aunque fue hace tanto tiempo, sé que nunca voy a olvidarlo. ¿Quién puede olvidar al mejor que ha tenido? —Era guapísimo. Tenía una verga enorme y sabía cómo usarla—. Hecho un vistazo breve al pito de Parker y me pregunto si sabe cómo usarlo. Algunos hombres simplemente no tienen ni idea de qué hacer en la cama. Sería una pena si ese fuera el caso con él.


  —¿Más grande que la mía?— Es una pregunta bastante audaz. Afortunadamente, la respuesta es no; pero me pregunto si se habría ofendido si hubiese sido de otra forma.


  —No— decido ser honesta. —Nunca antes estuve con un hombre con un pito tan grande como el suyo.


  Una petulante e inconfundible sonrisa se dibuja en su rostro. Prácticamente me molesta que mis palabras lo hagan tan feliz. La última cosa que necesita es que avive el fuego de su ego, siempre en crecimiento.


  —¿Era tu novio?— Parece una pregunta un tanto extraña para continuar la conversación.


  —¿Por qué es eso importante?


  —No es importante. Sólo estoy conversando—. Baja sus manos hasta mi antebrazo y comienza a masajearlo igual que al otro.


  El hecho de que no le interesen mis respuestas a sus preguntas me ofende un poco. ¿No debería estar preguntándome cosas que verdaderamente le importen una mierda, como mi experiencia o algo que tenga que ver con el trabajo? Decido que no me interesa. Una conversación es una conversación y, en estos momentos, él la está controlando, así que simplemente voy a contestarle. —No era mi novio.


  —¿Cómo lo conociste?— Mientras que Parker levanta mi mano, el dorso de mi meñique roza la cabeza de su pene. Mi mente enloquece y me pregunto si lo hizo a propósito. Continúa con el masaje como nada hubiera pasado, sin siquiera molestarse en pedir disculpas.


  —Lo conocí en un club durante mi cumpleaños número veintiuno. Fue un regalo que jamás olvidaré—. Sonrío al recordarlo.


  —Entonces, ¿era un estríper?


  —No. Él sólo estaba ahí, buscando jovencitas ingenuas, supongo—. Es cierto. Recuerdo haberlo visto mirándome desde el otro lado del club. Durante un momento, pensé que era amor a primera vista. Recién la noche siguiente me di cuenta de que yo no era más que un rapidito no tan rápido para él. 


  —Y fuiste a casa con él y dejaste que te folle—. Suena más a una afirmación que a una pregunta. Una muy osada, por cierto. Las implicaciones de su declaración hacen que me ruborice.


  —No. Me llevó a una habitación de hotel—. Mi mente vuelve rápidamente hasta esa noche, hasta el cuerpo duro y musculoso de Anders moviéndose encima del mío. Nunca antes en mi vida había tenido sexo como ese. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, exactamente dónde necesitaba que me toque.


  —¿Cuántas veces te hizo terminar?


  Una mezcla de los recuerdos y las preguntas de Parker hacen que sienta que comienzo a excitarme rápidamente. ¿Por qué me pregunta cosas tan íntimas? ¿Por qué mi cuerpo reacciona tan burdamente? Es tan vergonzoso. Ya puedo sentir la humedad que emana entre mis muslos. —Más veces de las que podría contar.


  Una breve risita escapa de los labios de Parker. —Eso es una exageración.


  —No lo es—. Niego con la cabeza. —Antes de él, nunca había terminado al tener sexo. Esa noche, debe haberme hecho terminar al menos una docena de veces.


  —¿Cómo lo hizo?— pregunta Parker, prácticamente gruñendo.


  —Con su boca, su mano y su pito—. Nunca antes en toda mi vida adulta un hombre me había atendido tan minuciosamente. Anders no estaba satisfecho hasta que me hacía terminar utilizando cada parte de su cuerpo.


  —¿Cuántas veces se acostaron?


  Mi cuerpo se tensa mientras Parker se mueve hacia el extremo inferior de la mesa para tomar uno de mis pies. Junto aún más las piernas para disimular mi excitación.


  —Varias veces durante esa noche. Pero sólo ocurrió esa noche—. El doloroso recuerdo me entristece. No sé por qué razón llegué alguna vez a pensar que podría haber sido algo más. En ese entonces era joven y estúpida, y esperaba tener un romance arrollador. Sin embargo, lo único que obtuve fue lo arrollador. Anders me probó y luego me dejó abandonada y abatida en el mundo.


  —¿Qué pasó con él?— pregunta, mientras presiona sus nudillos contra la planta de mi pie, lo que causa que mis dedos se retuerzan.


  —Regresé a buscarlo al club la noche siguiente y lo vi con otra mujer. Anders ni siquiera se percató de mi existencia—. Rápidamente me invade la amargura. Esa había sido la primera vez que me di cuenta de que, en general, los hombres ricos son unos desgraciados. Debería haber sabido que nada más pasaría entre nosotros cuando Anders no me dijo su apellido ni me pidió mi número telefónico. Sin embargo, me aferraba esperanzada a la idea, como una idiota.


  —¡Auch!— Parker hace una mueca de dolor, aunque presiento que no es auténtica. Parece que este tipo le haría exactamente lo mismo a cualquier mujer si tuviera la mínima posibilidad. Sin embargo, eso no me interesa en estos momentos. Estoy totalmente programada en modo follar-y-huir. Los hombres son escorias que para lo único que son buenos es para darme placer. —¿Cuántos amantes has tenido desde entonces?


  —Eso no es de su incumbencia—, le grito. El recuerdo de cómo Anders me destruyó, ha hecho surgir un sentimiento espantoso de los vestigios de mi alma. Ya no tengo ganas de seguir hablando.


  —No voy a juzgarte, Kira—. Su voz es sorprendentemente dulce.


  —Una docena, quizás—. ¿Qué importa? Relacionarse con hombres ricos es problemático. Estaré mejor si Parker piensa que soy una mujerzuela y se siente repulsión hacia mí. Además, estoy segura de que él no es mejor que los demás. Con un cuerpo como ese, probablemente se haya acostado con la mitad de la ciudad.


  —¿Y alguno de ellos superó la alta vara que puso Anders?— Está sonriendo y no tengo idea por qué lo hace. Mi historia es de todo, menos graciosa.


  —Ninguno. Y no creo que nadie llegue a hacerlo—. Me muevo incómodamente mientras comienza a masajearme la pantorrilla, lo que hace que mis muslos se separen un poco.


  —Eso suena como un desafío—. Su mirada sube lentamente por mi cuerpo hasta mi vagina. De repente, me siento más expuesta que lo que estuve durante todo el tiempo que hemos pasado juntos en este cuarto.


  En un acto reflejo, junto las piernas, prácticamente arrancándole mi pantorrilla de sus garras. —No lo es—. No espero que las habilidades de ningún hombre en la cama se comparen con las de Anders. Él era único.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  Mis habilidades como masajista han mejorado drásticamente desde el día anterior. Simplemente me paré ahí y comencé a hacer todo lo que Parker me había hecho. Parece satisfecho. Hasta gimió suavemente en un punto. Es música para mis oídos. No puedo evitar imaginar cómo suena cuando está en el trance del éxtasis sexual.


  Está compasivamente silencioso el día de hoy. Me pregunto cuánto tiempo durará. Si sólo me acompañan el silencio y su erección, creo que sobreviviré a esta situación. Mantiene sus ojos cerrados, y por primera vez no me siento incómoda estando desnuda en su presencia.


  Pasan quince minutos y para cuando me dice que es momento de intercambiar lugares, me siento tranquila. Quizás es por la reconfortante música clásica. Quizás es porque no hay nada más que el sonido de nuestra respiración y la sensación de mis manos deslizándose sobre sus fuertes músculos. Todo lo que sé es que no quiero que esto se acabe.


  —Sube a la camilla—. Se sienta y, a continuación, se baja de la misma para que intercambiemos lugares.


  —¿Hice un buen trabajo?— Durante la mayor parte del tiempo que pasé dándole el masaje, no me preocupé demasiado por nada. Su gemido confirmó que mi masaje no fue tan desastroso.


  —Estuvo mejor que ayer. Sin embargo, todavía tienes mucho camino por recorrer—. Dice, mientas asiente con la cabeza con aprobación. —Tus manos necesitan más fuerza, lo que sucederá con el tiempo.


  No puedo discutir. Mi masaje no fue con tanta fuerza como el que él me dio a mí, pero no fue porque no lo haya intentado. Generalmente, los hombres son mucho más fuertes que las mujeres.


  —Ayer te di masajes en las piernas y en los brazos. Hoy, voy a masajearte los senos. Como tendrás que hacerme masajes en el pecho, será bueno para ti que los experimentes antes de hacerlos.” Dice, de manera casual.


  —¡Espere!— Mi cuerpo se tensiona e instintivamente cubro mis tetas con las manos.


  —Eso no era parte de nuestro acuerdo.


  Arruga sus perfectas cejas mientras me mira. —Nuestro acuerdo consistía en que aprenderías a hacer masajes.


  —Claramente— niego con la cabeza. —Pero nunca accedí a dejarle poner sus manos sobre todo mi cuerpo.


  —Kira— molesto, cambia de pierna el peso de su cuerpo. —Es importante que sepas cómo hacer estas cosas y el mejor modo que tengo para enseñarte es mostrándote. Desde ayer, tu técnica ya ha mejorado por el sólo hecho de haberte dado un masaje. Esto es diferente.


  —Por supuesto que es diferente—. Me siento en la camilla, ya que me siento demasiado incómoda para tener esta conversación mientras estoy acostada. —El tejido de los senos no se parece en nada al de los pectorales—. Digo y señalo con un gesto su espléndido y musculoso pecho.


  Sus labios forman una divertida sonrisa. —Prometo que se será lindo.


  No tengo dudas de lo que me dice. Todo lo que ha hecho hasta ahora fue asombroso. Sin embargo, me preocupa cómo me sentiré si dejo que me toque tan íntimamente. Es como si me calentara lentamente; me vuelve loca con su cuerpo desnudo y su toque sensual, pero sin dejarme acceder por completo a todo su ser. Mientras que mi lado carnal ama esta situación, mi otro lado se siente confundido cada vez que dejo este cuarto.


  —Recuéstate— me dice.


  Con aprensión, vuelvo a levantar las piernas y a colocarlas sobre la camilla. Me acomodo y luego apoyo la cabeza. Siento mi cuerpo rígido, al saber lo que está por venir.


  Parker va a buscar un poco de crema para masajes y luego se ubica a mi lado. El sólo imaginarlo tocándome de manera inapropiada es tan perturbador que decido cerrar los ojos. Unos segundos después, las puntas de sus dedos entran en contacto con mi seno derecho. Saber que sus manos están sobre mí hace que mis pezones se endurezcan. Es tan vergonzoso que, aún sin quererlo, comienzo a morderme el labio.


  —No me hagas eso, Kira—. Su aliento cálido y mentolado flotó hasta mi cara, lo que me hizo abrir los ojos. Mi corazón casi se detiene al darme cuenta de que sus labios se encuentran a unos pocos centímetros de los míos. Sólo bastaría elevar un poco mi cabeza para que terminemos besándonos. Deseo desesperadamente que eso suceda, pero temo su reacción. —Verte hacer eso hace que quiera besarte.


  Mis labios se separan un poco tras escuchar sus palabras. Entonces bésame. Se lo imploro con la mirada, pero Parker se aparta. Mis mejillas se ruborizan por la idea de lo lujuriosa que debo verme.


  —Tus tetas son perfectas. ¿Alguna vez te lo han dicho?— Está mirando mis pechos, fijando su mirada directamente en mis firmes pezones rosados.


  Muchas personas me han dicho que mis pechos son perfectos. Para ser honesta, son dos de mis mejores rasgos. Grandes, curvilíneos y se ven increíbles cada vez que uso una remera ajustada. —No— miento mientras disfruto de su elogio.


  —Eres una muchacha absolutamente magnífica—. Camina alrededor de la camilla para comenzar a trabajar sobre el otro pecho. Masajea el suave tejido con las puntas de sus dedos. Rodean mi pezón y me excito cada vez más.


  Estoy perdida en sus halagos y en la sensación de sus manos sobre mi cuerpo. Gimo inconscientemente. Deseo que pellizque y retuerza mis pezones, que se agache y me bese. ¿Por qué me tortura de esta manera?


  —Creo que disfrutas de esto más de lo que aparentas—. Me lanza una sonrisita.


  —Lo hago— admito. Es hora que traspase los límites y vea si puedo dar vuelta la tortilla. Quizá podamos tener sexo y aún mantener mi trabajo.


  —Tu cuerpo reacciona ante el roce de mis dedos”. Entorna los ojos mientras mira mis pechos fijamente. Me pregunto si, a través de mi piel, puede sentir el calor que emana mi excitación.


  —Me gusta cuando me toca—. Mi confesión es audaz y completamente lasciva.


  —Me gusta tocarte—. Susurra en mi oído. Nuestros ojos se encuentran y no desvío la mirada. Quiero que se dé cuenta de lo mucho que lo necesito, de lo mucho que deseo sentirlo dentro mío.


  —Quiero que me toque más—. Separo las piernas un poco para demostrarle mis intenciones.


  —¿Te gusta chupar vergas, Kira?— Eleva una de sus manos hasta alcanzar mi labio inferior. Abro la boca para él, pero retira su mano rápidamente para continuar con el masaje.


  —Tienes unos labios maravillosos.


  —¿Por qué me hace preguntas tan vulgares?— Mi descontento se hace evidente. Siento como si me estuviera torturando con su tire y afloje. Si quiere que le chupe el pito, simplemente debería pedírmelo. Mierda, estoy a dos segundos de girarme y ensartarlo entre mis labios. He fantaseado con esto desde la primera vez que lo vi desnudo. Me he preguntado cómo sería su sabor en mi boca, cómo sería mirarlo mientras termina.


  —Porque tus reacciones me divierten—. Maldito sea Parker con su espléndida sonrisa. Él sabe lo que me está haciendo. Debe saberlo.


  —No creo que quiera seguir contestando sus preguntas—. Toco sus manos para indicarle que debería moverlas hacia otra parte de mi cuerpo. Si no me va a follar, entonces no merece estar tocándome los pechos.


  —Eres tan graciosa—. Capta la indirecta y sube las manos hasta mis hombros. Me pregunto qué haría si agarrase su pito. Seguramente pensaría que ya no soy tan graciosa.


  Eres tan molesto, quiero decirle. Tan imbécil. Pero no se lo digo. Si solo pudiéramos sumirnos en el mismo silencio que disfruté mientras estaba dándole el masaje, tal vez podría sobrellevar mi mal humor. Va a ser otra mañana difícil.


  —¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo?— pregunta, sin darse por vencido.


  —Señor Bernier, me rehúso a contestar cualquier otra pregunta que me haga—. Mi tono es tan contundente que muestra sin duda lo molesta que estoy por sus palabras.


  —Parker. Llámame Parker—. Masajea mis hombros con firmeza, lo que me fuerza a relajarme un poco. —Quiero oír mi nombre en tus perfectos labios.


  ¿Cómo puede seguir diciéndome cosas así? No es justo. Mucho menos cuando está parado al lado de la camilla con su torso sobre mí y luciendo tan tan deseable. Debería renunciar para evitar masturbarme hasta la muerte durante la noche por todas las cosas que me dice y me hace.


  —Parker— Saboreo su nombre en mi boca; sabe tan dulce. Puedo imaginarme gimiendo su nombre mientras está sobre mí, mientras me embiste con ese gigantesco pene.


  —Mmm, sí. Justamente así—. Cierra los ojos, disfrutando del sonido.


  —No quiero seguir hablando contigo—. Mi voz es casi un susurro. Es tan seductoramente malvado. Me mata no poder tocarlo, no poder tenerlo del modo que yo deseo.


  —Quiero saber cuándo fue tu última vez—. Sus manos se deslizan por sobre mis hombros y vuelven a bajar hacia mis pechos. Esta vez, los manosea por completo y puedo asegurar fehacientemente que no es una técnica de masaje. Bajo la mirada para ver mis pezones asomándose entre sus dedos. Casi tan rápidamente como movió sus manos para tocarme, las quita, llevándolas nuevamente hacia mis brazos, como si ellas fueran olas que se alejan de la orilla de mi esperanza.


  —Hace aproximadamente seis meses— confieso, con la esperanza de que, si le doy lo que quiere, me dará lo que yo quiero.


  —Cuéntame sobre él. ¿Qué tipo de hombre era? ¿Fue una aventura de una noche o un noviazgo?— Me bombardea a preguntas.


  Es doloroso traer esos recuerdos a la memoria. Asher me rompió el corazón, así que si comienzo a hablar de él, mi día se arruinará por completo. No. No puedo hacerlo. No puedo volver a casa enfurecida y alterada otra vez.


  —¿Y tú? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo?— contesto con una pregunta. Tengo que lograr que Parker desvíe su atención de mí.


  —No es así como funciona, Kira—. Parker canturrea divertido, mientras se mueve para masajear mi brazo derecho.


  —No me había percatado de que existía un sistema—. Mis palabras son tan secas como mi boca.


  —Yo hago las preguntas. Tú las respondes. Así es como funciona—. Presiona mi bíceps y me hace gemir.


  —Ese no es un sistema muy justo—. Mascullo perezosamente mientras cierro los ojos.


  —La vida no es justa—. Es el eufemismo del siglo. Si la vida fuese justa, nosotros estaríamos follando en este momento.


  —Tienes razón. Aunque estoy cansada de responder preguntas sin obtener nada a cambio. Quiero saber más sobre ti. Y, ya que estás haciendo preguntas tan personales, creo que es justo que yo también te las haga. Pero si no vas a contestar, entonces sólo adivinaré—. A esta altura, diré cualquier cosa para evitar que me pregunte sobre Asher. —Apuesto que has tenido sexo esta semana.


  —No te lo voy a decir—. Su voz tiene un tono travieso.


  —Muy bien, entonces voy a asumir que tuviste sexo esta semana. ¿Cuántas amantes has tenido?— Mi boca está en la misión de llenar con palabras lo que nos quede de tiempo, juntos en esta sala, para poder huir de aquí sin volverme loca. Si quiere hablar, entonces hablaré; pero de ahora en más yo controlo la conversación.


  —Probablemente no tantas como crees—.


  —Mierda. Te estudié. Usas a las mujeres como si fueran rollos de papel higiénico. Cuando te investigué, vi al menos seis modelos diferentes aferradas a tu brazo. Eres un mujeriego y los dos lo sabemos.


  Mis atrevidas palabras lo toman por sorpresa. Sus manos se quedan inmóviles. Toqué una fibra sensible en él. Tal vez presioné demasiado.


  Cuando alzo la vista para verlo, está mirándome con el ceño fruncido. Ahora sí, Kira. Lo hiciste. Está a punto de despedirte. Un maravilloso trabajo se terminó. Oh bueno, al menos no tendré que lidiar más con su acoso sexual.


  —Tú no sabes nada sobre mí—. Su tono es tan duro que parece una bofetada. Una expresión perturbadora aparece en su cara, mientras comienza a masajear mi antebrazo.


  —Tienes razón. No sé nada sobre ti—. Mi voz se suaviza. ¿Me siento culpable? Él no ha sido más que un imbécil conmigo. Me ha provocado y me ha hecho preguntas personales. No debería arrepentirme de lo que dije. —No sé nada de ti porque no me cuentas nada. ¿Cómo se supone que pueda formular una opinión si no sé nada más que lo que he visto en la prensa?


  Toma mi mano en la suya y aplica una ligera presión en mis dedos. Toda la sexualidad ha desaparecido del aire que nos rodea en este cuarto. Mira fijamente a mi mano, como si estuviera viendo a través de ella, y sé que está pensando en lo que le dije.


  —¿Alguna vez has estado enamorado?— Miro hacia el techo. Por más que haya querido que deje de hablar, ahora que hay un silencio total entre nosotros, se siente incómodo.


  —Sí.


  Claro que ha estado enamorado. ¿Quién de su edad no lo ha estado? Me alegra que me haya contestado, a pesar de que su respuesta no signifique nada.


  Finalmente, me rindo. Sé que lo ofendí profundamente. Necesito arreglar esto. Si no lo hago para salvar mi trabajo, al menos lo haré para no sentirme como una basura por juzgarlo tan severamente. —Lo siento. Eso estuvo absolutamente fuera de lugar—. No responde. Simplemente cambia de lado para comenzar a trabajar en mi otro brazo. —Eres un hombre tan atractivo que me imaginé que has estado con muchas mujeres.


  —He estado con muchas mujeres—, admite bruscamente. —Quizá eso me convierta en un mujeriego. O al menos lo hizo, en algún momento.


  —¿Has cambiado?— Lo miro con interés.


  —No— Mira directamente hacia mí. —No he encontrado nadie por quien valga la pena cambiar.


  —Bueno—. Me muevo de manera incómoda. —Supongo que no importa. Imagino que eres soltero. No hay nada malo en conseguir lo que quieres de la gente—. No hay nada malo, excepto el hecho de que probablemente dejas un reguero de corazones rotos a tu paso.


  —En realidad no piensas eso.


  —Sólo estoy diciendo que eres un hombre atractivo, y obviamente las mujeres quieren dormir contigo. Así que si ellas consienten, por qué no hacerlo—. ¿Puede esta conversación tornarse aún más rara? ¿Por qué estoy diciendo cosas como estas? Ni siquiera es lo que verdaderamente pienso.


  —¿Quieres dormir conmigo?


  La pregunta me toma completamente por sorpresa. Hay algo de arrogancia en su tono, lo que prueba que las cosas están finalmente suavizándose entre nosotros. Paso la lengua por mis labios para quitarles la sequedad mientras pienso en mi respuesta. Lo que diga puede cambiar todo entre nosotros –probablemente lo hará. Es la primera vez que me pregunta algo con respecto a mis pensamientos sobre él. Inhalo profundamente y cierro los ojos para no ver su reacción. —Sí.


  


  CAPÍTULO CINCO


  —No tengo sexo con mis empleados.


  Es una respuesta inesperada; una respuesta que me decepciona completamente. Toda esperanza que podría haber tenido de acostarme con Parker Bernier desaparece en la distancia como el sol a la hora del atardecer. Esta es la razón por la que me estuvo provocando despiadadamente; porque sabía que nunca sucedería nada entre nosotros. Me hace enfadar y me pregunto si en realidad podré ser capaz de manejar la relación que tenemos, tan llena de tensión sexual. El juego del gato y el ratón no es uno de mis favoritos, especialmente si el gato nunca llega a devorar al ratón.


  —Entonces renuncio—. Ni siquiera yo puedo saber si estoy siendo sincera o si estoy bromeando. ¿Sacrificaría este trabajo para acostarme con él? A esta altura, la respuesta es un rotundo sí.


  —Mientes. No quieres renunciar—. Sonríe mientras se desplaza hacia la zona inferior de la camilla para masajear mis pies.


  Abro las piernas para él, mostrándole lo excitada que estoy. Esta es la última vez que intento conquistarlo antes de darme por vencida completamente. Al menos, espero tener la capacidad de darme por vencida. Maldición, es tan apetecible.


  Sus ojos viajan por mis piernas hasta mi vagina. —¡Mierda, estás mojada!


  —Ajá— Deslizo una mano entre mis muslos, rozando mis húmedos labios. Deja lo que está haciendo para contemplarme mientras toqueteo mi clítoris con la punta de uno de mis dedos.


  —Dios Santo, Kira. No hagas eso—. Gira la cabeza, como si estuviera intentando mirar hacia otro lado, pero sus ojos no se apartan ni por un segundo de mi cuerpo.


  —¿Por qué no? Me has torturado durante todo este tiempo. Creo que merezco una recompensa—. Aparto mi pie de su alcance y flexiono por completo las piernas. 


  Para mi sorpresa, Parker se para a mi lado, toma mis muslos y los junta nuevamente.


  —Nunca antes he follado con una de mis empleadas—. Su afirmación está llena de advertencia. Si sigo abusando de mi suerte, va a despedirme. Estoy bastante segura de eso, aunque a esta altura, no me interesa.


  —Me gusta abusar de mi suerte—, digo con la expresión lasciva que mejor me sale.


  —No eres mi tipo—. Su voz es dura, pero no permito que me afecte.


  —Por eso siempre tienes una erección—. Lo pongo en evidencia. Si no fuera su tipo, seguramente la tendría blanda cuando estoy cerca. Pero todavía tengo que ver cómo es cuando no está erecta. En el peor de los casos, la tuvo medio-dura.


  —Bájate de la camilla, vamos a intercambiar lugares.


  Claramente, es un mecanismo de defensa. Si él es el que está recostado, no estará tan tentado a tocarme. Sin embargo, no me doy por vencida. Me ha presionado demasiado. Sé que me desea y estoy dispuesta a perder todo por conseguir lo que quiero –que me penetre profundamente con esa verga grande y gruesa-.


  Bajo de la camilla obedientemente, y me aparto un poco para que él pueda recostarse donde yo solía estar. Como era de esperarse, se acuesta de espalda, sin prever la posición vulnerable en la que acaba de ponerse. Mientras voy a meter los dedos en la crema para masajes, en mi mente se desata un debate intenso sobre si debería o no llevar a cabo mi plan. Necesito este trabajo mucho más de lo que necesito echar un polvo; pero si no pasa nada entre nosotros, me voy a volver loca. Terminaré renunciando. Nadie puede controlar esta clase de tensión sexual todos los días.


  Cuando finalmente vuelvo hacia la camilla, me decido. Voy a arriesgarme. A la mierda las consecuencias. Y si me despide, ¿qué pasa? Tarde o temprano, el resultado sería el mismo de todos modos.


  Me paro al extremo superior de la camilla. Mis manos se deslizan por su pecho, mientras mis pechos cuelgan sobre su cara. La última vez que lo miré, sus ojos estaban cerrados. A pesar de que está dando lo mejor de sí para resistirse a mis encantos, su pito todavía está totalmente erecto, firme como un soldado y retorciéndose en dirección a su abdomen. Tal vez si me inclino lo suficiente, pueda llegar a él. Tengo tantas ganas de ponerlo en mi boca. Además, ¿qué hombre apasionado rechazaría una mamada?


  Aunque todavía puedo resistirme un poco, necesito de toda mi fuerza de voluntad para frenar mis deseos pervertidos. En estos momentos, sólo estoy torturándome.


  —Dices que no soy tu tipo de mujer—. Lucho contra mí misma para evitar hacer lo que estoy pensando. —Pero dices que piensas que soy hermosa.


  —Eres hermosa—. Sonrío, al escuchar que responde más rápido de lo que yo esperaba.


  —¿Por qué no soy tu tipo?— Me muevo con lentitud hacia su lado para tener una mejor visión de su cara. Sus ojos todavía están cerrados.


  —No me gustan las rubias—. Suena absolutamente serio. Su expresión es tensa. Dejó el papel de seductor para retomar el papel de jefe. Pero no me importa. A esta altura, me mantengo excitada todo el tiempo.


  —¿Por qué no?— Mis ojos examinan cada rasgo de su perfecta cara. Hay un cierto encanto juvenil en él. Tiene la mandíbula bien marcada, pero aún así, sus facciones son delicadas. Su nariz tiene una pequeña curva, como si alguna vez se la hubiera quebrado. Es prácticamente imperceptible, a menos que se esté encima de él. Su labio inferior es carnoso y sensual y, encima del superior, se puede ver una rubia barbita incipiente.


  —Deja de hacerme preguntas—. Es una orden, no un pedido.


  —Si dejo de hacerte preguntas, tendré que hacer otra cosa para ocupar mi tiempo—. Hay una amenaza un tanto erótica en mis palabras, aunque él no se percata de ello.


  —Entonces haz alguna otra cosa—. Refunfuña.


  Por un momento, muerdo mi labio inferior y lo miro fijamente. Luego, quito mi mano de su brazo y deslizo mis dedos en su cabello rubio, rizándolo mientras me inclino para besar sus atractivos labios. Mi otra mano se centra en agarrar su pito grande y duro. Al apretarlo, Parker vibra de excitación.


  Antes de siquiera saber qué es lo que está sucediendo, él me devuelve el beso. Me rodea con su brazo, acercándome hacia él. Succiona mi lengua con ardiente fervor, y gime en voz baja sin apartar los labios de mi boca, mientras ésta y la suya se mueven al unísono. Cuando trato de alejarme, Parker no me lo permite. Mientras nos besamos, nos movemos hasta que él se logra sentar en la camilla.


  La conmoción se refleja en su rostro. Y también algo más. Algo más oscuro. —No deberías haber hecho eso—, me dice al mismo tiempo que mi mano suelta su pito.


  Paso la lengua por mis labios, mostrándole así que quiero más. Si es capaz de resistirse a mí ahora, se convertirá oficialmente en el hombre más inseducible del universo.


  Mientras baja de la camilla, me mira como si fuera un depredador. Doy unos pasos hacia atrás, dejando en evidencia mi lado vulnerable. —Pon tu lindo culito en esa camilla—. Su voz es tan salvaje e infundida de deseo. Consiento, sin interrumpir el contacto visual. Se para entre mis piernas, colocando sus manos en mis caderas y apoyando su frente sobre la mía. Sus labios están a unos pocos centímetros de mi boca, de otro beso. —No me gusta romper mis propias reglas.


  —Las reglas se hacen para romperse.


  Nuestras bocas vuelven a colisionar. Esta vez, Parker tiene el control. Presiona sus labios con ansias contra los míos. Su mano sube por mi espalda hasta mi cabello, sosteniéndome con fuerza mientras hace estragos en mi boca. Rodeo sus caderas con mis piernas y siento el calor de su sexo presionando contra el mío. Si solo me meneara un poco, si solo lo tomara y lo dirigiera hacia mí, ya lo tendría adentro. ¡Cuánto lo deseo!


  —Acuéstate—. Envuelve mis muslos con sus brazos y, antes de siquiera tener la oportunidad de protestar, me recuesta en la camilla. Indefensa y frenética, observo en tanto besa la parte interna de mi muslo, antes de que su boca desaparezca entre mis piernas.


  La sensación de sus labios en mi caliente interior es aún mejor de lo que podría haberme imaginado. Dejo que mi cabeza cuelgue de la camilla mientras gimo descaradamente. Siento cosas ahí abajo que no había sentido en un largo tiempo. Se ocupa de mí con hábil estilo, revoloteando su lengua alrededor de mi sensible clítoris antes de metérselo a la boca. Enredo los dedos en su pelo en tanto acerco mis caderas hacia las suyas. La innegable presión aumenta y me estremezco mientras se apodera de mí, provocándome contracciones intensas.


  —Oh, por Dios, Parker—. Digo su nombre e intento atenuarlo lo más que puedo. Lo último que necesita es que todo el piso escuche lo que está sucediendo entre nosotros. Aunque es tan bueno que se merece los elogios.


  —Tu vagina tiene un sabor increíble—. Creo que cederá, que se elevará y me dará lo que he estado esperando desde la primera vez que entré en esta sala de masajes, cuando la estúpida recepcionista se equivocó e hizo realidad mis fantasías más salvajes, pero no lo hace. Más bien, se inclina nuevamente hacia mí, sin satisfacerse hasta que me hace terminar con su boca dos veces. Honestamente, ni siquiera sabía que eso era posible, pero segundos después, me encuentro jadeando, rogando por aire, como si me hubieran mantenido sumergida bajo el agua durante demasiado tiempo. Una oleada de placer me ahoga. Es como si ningún otro hombre hubiera existido antes de Parker Bernier.


  —Te necesito dentro mío—, le digo, prácticamente gimoteando, cuando las contracciones disminuyen. Si no saco su boca de mi parte baja, comenzará de nuevo y, la verdad es que prefiero que en la tercera ronda use su absurdamente enorme verga. Ansío sentir cuánto me dilata.


  —No quiero detenerme—. Lame la humedad que chorrea de mi interior, mientras puedo verlo completamente perdido y extasiado por mi sabor.


  —No lo entiendes—. Sacudo mi cabeza. —Nunca antes en mi vida he deseado tanto un pito—.


  —¿En serio?— Echa un vistazo sobre mi monte de Venus, con una arrogante sonrisita dibujada en su rostro. En situaciones normales, esto me molestaría, pero en este momento, no me importa si debo hacer estallar su ego; haré lo que sea con tal de tenerlo dentro de mí.


  —Por favor, Parker. No puedo esperar más—. Me retuerzo debajo de él, tratando de mostrarle la desesperación que experimenta mi cuerpo.


  —Entonces supongo que no debería decepcionarte—. Se levanta, dándole unos golpecitos a su imponente pene antes de rozar mis labios vaginales con su pulgar, para tener una mejor visión de mi interior. —Esto va a doler—. No es una advertencia, es una confirmación. Sin embargo, deseo con todo mi ser padecer ese dolor. Solo puedo pensar en sentir su verga clavándose en mí.


  —No me importa—. Trazo círculos con mis caderas hacia él. Todo lo que me importa es follármelo. En este preciso lugar. En este preciso momento. Sin más juegos. Sin más espera.


  —Voy a follarte tan duro que mañana tendrás que reportarte enferma porque no serás capaz de caminar—. Hay tanta promesa entrelazada en sus palabras que solo me queda esperar que cumpla. Jamás me cogieron tan duro que no fui capaz de caminar al día siguiente. Por supuesto, he estado dolorida, pero nunca incapacitada. Se acerca hasta la silla donde se encuentra su traje, cuidadosamente doblado. Hurga en uno de los bolsillos, hasta que encuentra un paquetito plateado. El hecho de que tenga condones en el bolsillo de su traje, me hace sentir un tanto escéptica ante la idea de que no tiene sexo con sus empleadas. No obstante, no tengo ganas de discutir ese tema. Todas las palabras que salgan de mi boca en estos momentos serán exclusivamente eróticas, con el solo propósito de excitarlo.


  —Antes deberías dejar que te la chupe—. Lo observo mientras abre el paquetito, dándome cuenta de que estoy a punto de perder la oportunidad de saborear su gloriosa verga. Muevo la lengua dentro de mi boca al imaginarme que se junta con la enorme cabeza de su pene y después, con su semen.


  —Estoy demasiado excitado. No duraré mucho tiempo—, dice y me invade una mezcla de emoción y decepción. Si cree que no va a aguantar si meto su verga en mi boca, ¿qué le hace pensar que puede con mi vagina? No estoy segura de cómo planea follarme hasta que no pueda caminar, si le preocupa su eyaculación precoz.


  —La próxima vez—. Me mantengo optimista y esperanzada. Tiene que haber una próxima vez. Con suerte, no me va a despedir por esto. Si lo hace, ¿acaso no puedo demandarlo? Es un pensamiento desagradable. No soy lo suficientemente cruel para llevarlo a la corte. Además, fui yo la dio el primer paso. Todo lo que pasa ahora es mi culpa.


  —Tú pediste esto—, dice, con un extraño tono amenazante en sus palabras, mientras camina hacia mí con el pito en una de sus manos.


  Es cierto, yo pedí esto. Lo deseo tanto que, reflexivamente, mis piernas se abren hacia él, cuando se va acercando.


  —Métemelo, Parker. Necesito sentirte dentro mío—, gimo, llevando la mano hacia uno de mis pezones.


  —Eres jodidamente hermosa—. Me mira fijamente y con admiración durante un momento, mientras estoy ahí, tendida, completamente desnuda para él. No puedo recordar si en algún momento de mi vida me he visto tan lasciva como ahora. La situación era más de lo que creí que podía soportar. Ahora estoy como una perra en celo; mi cuerpo y mi mente están consumidos por el deseo.


  —No puedo soportarlo. Te necesito, ahora—. Muerdo mi labio inferior, porque sé que eso lo vuelve loco.


  —Mierda. Aunque lo hubiera intentado, no habría podido detenerme—. Toma mi trasero con sus manos, acercando mi cuerpo hacia el borde de la camilla. Acercándome a él. Me froto contra su gruesa verga, que está justo entre medio de mis labios vaginales. Se acerca ligeramente, excitándome al rozar mi clítoris con su venosa parte baja. Luego, toma la base de su pene y da un par de golpecitos ligeros a mi vagina. Los temblores de deseo que se esparcen por mi cuerpo son prácticamente intolerables. Incluso ahora se comporta como un provocador insaciable. Me está volviendo loca.


  —Fóllame, Parker. Fóllame ahora, por favor. Te lo ruego—. Quiero llevar mi mano hasta su pene y guiarlo dentro de mí. Sin embargo, sé que le gusta tener el control, por lo que tengo que permitirle que lo haga para que ambos disfrutemos plenamente de la situación.


  El estridente zumbido de un teléfono que suena surca el aire entre nosotros. Mi corazón se detiene mientras lo miro fijamente a los ojos. Por favor, no contestes. Por favor, no me dejes.


  —Tengo que atender—, dice, viéndose verdaderamente apenado en tanto se aleja de mí para buscar su celular dentro del saco. Maldigo el aparatito en silencio, deseando poder arrebatárselo de las manos y destruirlo en mil pedazos. Mira el identificador de llamadas y sus ojos se agrandan repentinamente. —Mierda. Debo irme. Se me hizo tarde. Lo siento mucho.


  Mientras se quita el condón y lo arroja al cesto de la basura, siento como si todas mis esperanzas se fueran con él. Nunca antes en mi vida me había sentido tan decepcionada. ¿Qué carajo es tan importante como para que rechace tener sexo? Sencillamente no lo entiendo.


  Conmocionada por mi propia desdicha, solo atino a quedarme sentada entretanto él se viste. Mi cabeza no puede procesar ni lo que está sucediendo, ni por qué Parker fue tan cruelmente arrebatado de mi lado. No, no fue arrebatado –me dejó por voluntad propia. Fuera sobre lo que fuera esa llamada, podría haber contestado y cancelado su compromiso. Su actitud solamente afianza mi idea de que todos los hombres de negocios son unos imbéciles. 


  


  CAPÍTULO SEIS


  —Cielos, Kira, esa sí que es una gran historia—. Yolanda da un largo sorbo a su margarita.


  —Sí... todavía no puedo creer que me haya hecho eso—. Miro mi Bloody Mary con el ceño fruncido. Después de un día como este, necesito un trago. En estos momentos, debería estar tendida en mi cama, pensando que mis piernas están tan chuecas que probablemente nunca vayan a volver a su forma original. Sin embargo, estoy revolcándome en mi desgracia, ahogando mis penas, y con la cara larga al pensar que ésta va a ser otra larga noche con mi juguete a baterías favorito.


  —Todavía no puedo creer que casi te acuestas con Parker Bernier—. La sorpresa en su voz es genuina. Yolanda está mirando fijamente el líquido que hay en mi copa, pero parece como si mirara a través de él, otra cosa aparte de él.


  —Casi no cuenta—, suspiro y hago un gesto al aire para que el recuerdo, que es demasiado reciente, desaparezca por completo. Desearía poder volver en el tiempo y revivir toda la tarde. Si pudiera hacer eso, en primer lugar, jamás hubiera intentado seducir a Parker. Mierda, a estas alturas, desearía poder retroceder hasta el mes pasado y ni siquiera ir a la entrevista en las Industrias Enkidu. Mi taco roto de camino al edificio debería haber sido una señal, un indicio que me indique que sólo pasarían cosas malas.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?— Se inclina hacia adelante, interesada, mientras toma el pequeño fuste de su copa, para llevársela a los labios.


  —Hacer de cuenta que nunca ocurrió—, respondo fríamente. Si verdaderamente podría hacer eso...


  —¿No crees que vaya a querer intentarlo de nuevo?


  —Honestamente, no lo sé, pero espero que no—. Esto es parcialmente mentira. Dudo que pueda resistirme si avanzara hacia mí. Sin embargo, no quiero que eso suceda. La tensión sexual entre nosotros enturbia nuestra relación laboral. Y, aunque lo desee mucho, quiero conservar mi trabajo. Es complicado recordarlo cuando estoy sola en un cuarto con él, pero es la verdad.


  —Es difícil volver a la normalidad luego de una situación así—. Me mira escépticamente.


  —Lo es, pero debemos hacerlo. Dijo que nunca antes se ha follado a ninguna de sus empleadas, como que está en contra de su política. Le recordaré eso y se terminará todo—. Seguramente funcionará. Después de todo, mostró demasiado autocontrol hasta que me le insinué. 


  —Pero, ¿no estás un poco decepcionada porque no ocurrió?— Me lanza una mirada con una ceja arqueada. Evidentemente, no soy muy convincente a la hora de decir que no quiero tener sexo con él. Tal vez, ni siquiera me pude convencer a mí misma todavía. Sin embargo, acostarme con él sería el peor error que podría cometer, en lo que concierne a mi carrera profesional. Simplemente, no puede suceder. Necesito comprender eso, aunque tenga que hacerlo a la fuerza.


  —Claro que estoy decepcionada—, admito con resentimiento. Ahora que sé lo bueno que es con su boca, apuesto lo que sea que podría haber borrado por completo de mi mente a Anders. Podría hasta haber sido capaz de borrar a Asher. Pero no quiero pensar sobre eso; son pensamientos peligrosos. El tipo es un mujeriego autoproclamado. La única cosa que su pito hubiera borrado es mi cordura.


  —Oh, bien. Supongo que tienes que hacer lo que tienes que hacer—, dice y se encoje de hombros. Me doy cuenta de que está un poco decepcionada porque decidí dejar de perseguirlo. Yolanda disfruta las buenas historias, y ¿qué es más interesante que escuchar a tu mejor amiga contar que se folló a su muy atractivo jefe? No obstante, esta es mi vida, no la de ella. No vale la pena que la entretenga a costa de los problemas que podría causar que yo tenga sexo con Parker.


  ***


  La tensión en el aire es evidente. Al menos, lo es para mí. Creo que nunca me acostumbraré al silencio que inunda el cuarto cuando él está tendido sobre la camilla y yo estoy ahí parada, dándole masajes. Parece un poco extraño cuando sé que, dentro de quince minutos, estará interrogándome sobre mi vida sexual, como si fuera de su incumbencia. No es de su incumbencia. Yo no soy de su incumbencia.


  —¿Tienes novio?— Suena tan despreocupado cuando me lo pregunta. Claramente, no estaba escuchándome cuando le dije que la última vez que tuve sexo fue hace seis meses. Tomando este dato en consideración, debería estar bastante claro que no tengo novio.


  —Mi vida personal no te incumbe—, respondo con frialdad.


  —Solamente es una pregunta—. Cambia de pierna el peso de su cuerpo.


  —¿Tienes novia?— contraataco.


  —Mi vida personal no te incumbe—. Sus labios trazan una divertida sonrisita.


  —Bien. Esto significa que ambos coincidimos en que nuestra relación es estrictamente profesional—. Hago mi mejor esfuerzo para no sonar amargada, pero sé que se puede percibir una pizca de resentimiento en mi voz. No estoy muy segura de por qué siento que sea necesario dejar esto completamente claro. El barco en el que podríamos haber follado, ya ha zarpado, se ha estrellado contra una gran roca y se ha convertido en meros pedacitos de madera.


  —Siento mucho lo que pasó ayer—. Se da cuenta a lo que me refiero.


  —No es necesario disculparse. Yo soy la que debería estar apenada. Me dijiste que no tienes sexo con tus empleadas y yo te presioné. El destino se aseguró de que nada sucediera—. Pienso en cómo su teléfono arruinó todo y me pregunto quién carajo es tan importante como para arruinar todo con una sola llamada. Si su celular no hubiera vibrado, ¿qué estaríamos haciendo justamente ahora? Quizá estaríamos follando otra vez. Con suerte, estaríamos follando otra vez. Tal vez estaría sentada en mi departamento buscando un nuevo trabajo en los avisos clasificados del diario. No hay forma de saberlo.


  —¿El destino?— Aunque tiene los ojos cerrados, arquea una ceja.


  —Sí. El destino. Si estábamos predestinados a tener sexo, habría pasado—. Estoy convencida de esto. Que el teléfono sonara fue como si Dios nos hubiera dado un golpe en la cabeza, seguido de un severo ¡No!


  —Estás enojada, ¿no?— La forma en la que su sonrisa se expande me fastidia.


  —Anoche lo estaba, pero ahora ya no—. No tiene caso esconder la verdad. ¿Quién no se enojaría en una situación así?


  —Kira, soy un hombre muy ocupado. Ya habíamos estado aquí por más de una hora. Tenía una reunión a la que no podía faltar, y uno de mis socios estaba llamando para ver dónde estaba—. Tiene razón. Ayer nos quedamos aproximadamente treinta minutos más de lo que debíamos. Sin embargo, no me importó, porque supuse que valía la pena. Se suponía que su pito iba a ser mi recompensa. Ahora me pregunto si al menos me va a pagar por el trabajo extra. Probablemente no lo haga.


  —Entiendo. De verdad. También entiendo por qué es imperativo que te atengas a tus reglas—. Él no puede distraerse. Yo no puedo distraerme. Es mejor si dejamos de perder el tiempo de una vez


  —Me haces querer romper mis propias reglas—, ronronea mientras abre los ojos y levanta una de sus manos para acariciar mi quijada con la punta de un dedo.


  Jalo mi cabeza hacia atrás para quitarla de su alcance. —¿Cuándo me mandará a que tome el curso de masaje? Me dijiste que ibas a hacerlo, pero todavía no hemos hablado sobre eso—. Entre más rápido me gradúe, más rápido podré renunciar a este puesto y encontrar un trabajo legítimo. Si piensa que me quedaré una vez que consiga mi licencia de masajista, está mal de la cabeza. Ni siquiera me interesa si es una actitud turbia. Absolutamente todo lo que ha sucedido en esta sala hasta ahora ha sido turbio.


  —Quería ver si sobrevivías la primer semana antes de inscribirte—, responde con asombrosa honestidad. —Este es un trabajo demasiado exigente.


  Ese es un eufemismo. El tire y afloje sexual que implica estar alrededor de él es mucho más que exigencia, es una verdadera tortura. No me explico cómo todas las otras mujeres que trabajaron aquí antes que yo fueron capaces de manejar esta situación.


  —Oh— gruño.


  —Es hora de intercambiar lugares. Esta vez, recuéstate sobre tu estómago—. Se incorpora y yo gimo internamente al pensar en la avalancha de preguntas que, estoy segura, me va a hacer. Tan pronto como estoy sobre la camilla, y él está parado hacia un lado, dice, —Si no has tenido sexo en seis meses, solo me queda asumir que estás soltera—. Tal vez su memoria no es tan desastrosa como pensé.


  —No vamos a seguir haciendo esto—. Mi tono es firme. No lo vamos a hacer. No quiero discutir estas cosas con él. Si me obliga, entonces podría no volver mañana.


  —Solo es una conversación, Kira—. Sus masajes hoy comienzan en mi espalda, lo que se siente absolutamente increíble.


  —Esas preguntas son demasiado personales. Pregúntame cosas normales, como cuál es mi color favorito—. Me estoy comenzando a preguntar si acaso es posible que sea capaz de mantener una conversación común y corriente.


  —¿Cuál es tu color favorito?— Puedo escuchar la sonrisa en su voz.


  —Azul. ¿Cuál es tu color favorito?— Me sorprende que no me haya dado una patética excusa para seguir hablando de sexo. Casi puedo sentir que me está llevando directamente a una trampa.


  —Todavía quiero tener sexo contigo.


  Sabía que no podía desviarse del tema por más de unos cuantos segundos. —Ese es tu problema—. Respondo cruelmente.


  —Pensé que tú también querías tener sexo conmigo—. Sus palmas presionan mis nalgas con todo el peso de su cuerpo.


  —Quería. Tiempo pasado. Ahora, solo quiero que seas mi jefe—. Mi sexo ansia sus manos, ahora tan cercanas a él. No puedo descifrar si esta es otra de sus tácticas de seducción o si verdaderamente está dándome un masaje. Me masajea el trasero como un gatito masajea una cobija.


  —¿Qué cambio entre ayer y hoy?— Hay un genuino tono de curiosidad en su voz.


  —Decidí que no quiero seguir involucrándome con millonarios imbéciles—. Las palabras salen despedidas de mi boca antes de que pueda detenerlas. Son crudas, verdaderas y, posiblemente, puedan lograr que me despidan.


  ***


  —De verdad le dijiste eso—. Yolanda prácticamente se ahoga con un trozo de su demasiado caro burrito. La incredulidad está plasmada en su rostro. ¿Quién le dice a su nuevo jefe que es un imbécil? Es un camino sin escalas a una nota de despido.


  —Es que estaba tan molesta—. Miro mis enchiladas con mala cara, hurgando el queso que tienen encima. Son extra pegajosas y se ven totalmente deliciosas, pero no tengo apetito.


  Debo buscar otro trabajo. Aunque Parker no me despidió, sé que esto no va a funcionar. Me frustra demasiado, tanto emocional como sexualmente. Todos los cursos gratis y los aumentos de sueldo del mundo no serán suficientes para hacerme soportar a ese sensual y arrogante idiota.


  —Y ¿te despidió?— Se tambalea en el borde de su asiento. Me doy cuenta de que espera que la respuesta sea sí, gracias a la expresión que llevo en mi rostro desde que nos encontramos. Me invade el recuerdo de esos últimos minutos en la sala de masajes. Para ser honesta, no estoy totalmente segura de que no haya decidido despedirme. Quizás esperará hasta mañana.


  —No, pero eso no importa—. Sacudo la cabeza. —Tan pronto como llegue a casa, voy a comenzar a buscar un nuevo empleo. Las cosas entre nosotros están muy raras—. Tal vez Subway me contrate de nuevo. Trabajé allí antes de irme a la universidad. Aunque el gerente siempre me comía los pechos con la mirada. Incluso hubo una oportunidad en que desabotonó mi camisa. Esa es la única razón por la que no he intentado volver a trabajar allí.


  Sufría acoso sexual en décimo grado; pero ahora que lo pienso mejor, no es nada comparado a lo que estoy viviendo en las Industrias Enkidu. El gerente siempre me coqueteaba, pero nunca me pidió abiertamente que tengamos sexo. Quizás sabía que era demasiado viejo y que no me parecía atractivo. Eso marca una gran diferencia. Si Parker no me pareciera tan irresistiblemente atractivo, hubiera huido al momento de conocerlo. Mi adicción a su pito desnudo y la vaga esperanza de que algún día pueda montarme sobre él hacen que siga presentándome al trabajo. Maldigo mi propio cuerpo por su desesperación.


  La sola idea de pararme durante todo el día sobre esas baldosas duras y hacer sándwiches para clientes molestos me hace estremecer; pero podría ser el modo más rápido de escapar de las Industrias Enkidu, y podría trabajar allí solo hasta conseguir otro empleo. Antes de que Parker me contratara, ya había estado considerando esta opción, pero solo por pura desesperación. A estas alturas, un trabajo es un trabajo, y cualquier cosa es mejor que bailar un peligroso tango nudista todos los días con un tipo que solamente existe para hacerme perder la cordura.


  —Es entendible—. Asiente con la cabeza comprensivamente antes de tomar un poco de arroz con su tenedor. —¿Has tenido noticias de Asher últimamente?


  Puaj. ¿En serio me está preguntando sobre él? La última vez que lo vi fue hace seis meses, y preferiría mantenerlo en el pasado. El final de nuestra relación fue tan desastroso que, aparentemente, a Yolanda le parece gracioso traerlo a colación. Tal vez se aferra a un hilo de esperanza y piensa que volveremos a estar juntos. No sucederá.


  —No—, me quejo, intentando dejar totalmente claro que no quiero hablar sobre él.


  —Lo juro, Kira, atraes hombres ricos como la mierda atrae moscas. La verdad, no sé cómo lo haces.


  Casi escupo mi soda, tosiendo mientras me río. —Guau, no podrías haberlo expresado peor.


  —Bueno, es la verdad. Iba a decir “como la miel atrae a las abejas”, pero no habría sido correcto—. Sacude la cabeza.


  —Creo que querías decir “como la miel atrae a las moscas”. ¿Sabes el dicho: “se atraen más moscas con miel que con hiel”? Las abejas hacen la miel, así de decir que la miel las atrae no tendría sentido—. La amplia sonrisa que se ha grabado en mi rostro, no desaparecerá, y me encanta. Siento que ha pasado tanto tiempo desde la última vez que sonreí.


  —Bueno, el punto es— señala hacia mi dirección con su tenedor —que sigues llamando la atención de un millonario detrás de otro. Parker. Asher. Anders.


  —Nunca estuve segura de si Anders era rico. Podría haber estado diciéndome estupideces—. Pongo los ojos en blanco mientras recuerdo lo elegante que se veía en su aparentemente costoso traje. Incluso su colonia tenía un aroma exótico.


  —Te llevó al Marriot, Kira. Al Marriot. El tipo tenía dinero.


  —Probablemente, pero no lo atrapé. Él era más como de los que huyen—. Ahora que lo pienso mejor, todos son de esa clase. Para mí, es fácil conseguir hombres ricos, pero difícil mantenerlos. Soy como la amante, escondida en las sombras. Soy de baja categoría para mantener una relación seria.


  —Sin embargo podrías haberte casado con Asher. Podrías haberte casado con él si esa perra no hubiera reaparecido. 


  Me estremezco cuando su nombre se desliza entre los labios de Yolanda, de manera tan despreocupada como si no significara nada. Claramente significa algo para mí. Su nombre oprime mi corazón con fuerza. Siempre me causará dolor.


  —Esa perra era su esposa—, respondo bruscamente. Yolanda sabía que me había enterado que él estaba saliendo con otra mujer mientras estaba conmigo, pero nunca supo que era su esposa. Me guardé el secreto para evitar la humillación. No podía permitir que Yolanda sepa que durante todo el tiempo que estuvimos juntos, Asher había estado casado. Ahora, la historia está tan en el pasado que no me duele tanto decirlo.


  —Su esposa—, dice Yolanda, sofocando un grito y agrandando sus ojos. —Nunca me contaste eso. ¿Cómo te enteraste?


  Me encojo de hombros. Me siento un tanto culpable por habérselo ocultado. —Me lo contó el. Me envió un mensaje de texto. A fin de cuentas, yo era solo su amante. Se suponía que no debería haberme enterado—. Aún recuerdo perfectamente cuando los encontré juntos. Mi tía y mi primo me habían llevado a comer a Gary Danco para celebrar la finalización de mi primer semestre en la universidad. Estábamos en medio de la comida cuando vi a Asher con una mujer a unas cuantas mesas de la nuestra. Estaban absortos en su conversación, con sus manos entrelazadas sobre la mesa. La manera en la que ella lo miraba hacía evidente sus sentimientos hacia él. Cuando él finalmente se acercó para besarla, me sentí devastada.


  No fue hasta que se estuvieron a punto de ir, que él notó que yo estaba allí sentada, mirándolo fijamente. Nunca olvidaré su inexpresivo rostro. Sabía que me había lastimado, pero no le importó. Lo peor de todo fue que salió del restaurante, con ella de su mano, sin siquiera saludarme.


  Esa noche, mi corazón se partió en mil pedazos, y todavía no fui capaz de sanarlo. Quizá nunca pueda hacerlo. Desde luego, no he pensado en volver a tener citas desde entonces. Nunca antes en mi vida me había sentido tan herida.


  —¡Oh, Dios mío, Kira! Eso es horrible—. Yolanda todavía está boquiabierta, lo que hace preguntarme si debería inclinarme sobre la mesa y cerrársela. Tal vez ahora entienda por qué no me gusta hablar sobre Asher. Me puso en ridículo durante casi seis meses.


  —Si, por eso quisiera no seguir hablando del tema. Me siento tan estúpida. Todos esos millonarios son unos imbéciles. Deberías estar contenta, tu novio es un vagabundo—, bromeo, tratando de levantar los ánimos. Yolanda ha estado saliendo con Jason por casi un año. Se conocieron en el cine donde él trabaja. El tipo no tiene ningún tipo de ambición, pero es dulce y la trata bien, así que supongo que está bien.


  —Volvió a rechazar el puesto de gerente—, gruñe, desanimada por la noticia. —Dice que no quiere tener tantas responsabilidades... o trabajar tantas horas.


  —Espero que ese chico sepa que no puede vivir con sus padres para siempre—. Levanto una ceja. Jason tiene que ser uno de los tipos más inmaduros que ha conocido. Solo se mudará de la casa de sus padres cuando lo obliguen a hacerlo.


  —Sigo diciéndole que deberíamos buscarnos un departamento para vivir juntos, pero dice que está ahorrando para comprarse otro auto—. Pone sus ojos en blanco.


  —¿Qué hay de malo con el que tiene ahora? ¿No era el Monte Carlo?— Si mal no recuerdo, el auto está perfectamente bien. Mierda, hasta es más nuevo que mi Buick.


  —Sí, pero dice que quiere un nuevo Camaro, y no tiene ahorrado suficiente dinero, por lo que los pagos serán muy altos—. Yolanda apuñala su burrito. No puedo culparla. Las prioridades del tipo están todas desordenadas.


  —Te apuesto que nunca vivirán juntos si se compra un auto nuevo—, le digo.


  —Lo sé. Es frustrante. Pero ¿qué podemos hacer?— Suspira.


  —Quedarnos solteras para siempre. Los hombres son unos estúpidos egoístas. No saben lo que tienen hasta que lo pierden.


  


  CAPÍTULO SIETE


  —Hoy tú me das masajes primero—, me dice Parker mientras se sube a la camilla.


  El momento en el que podríamos haber estado juntos se esfumó. Ahora solo hay un este extraño silencio entre nosotros, y la tensión de esperar que la última hora de mi turno pase lo más rápido posible.


  Sorprendentemente, Parker comienza a hacerme una infinidad de preguntas inapropiadas. Está tan silencioso como un ratón de biblioteca, y disfruto de mis quince minutos de escuchar solo música clásica y el sonido de su respiración. Hoy parece más relajado, aunque no estoy segura por qué. Tal vez porque es viernes, y los dos tenemos todo un fin de semana para superar todo lo que ha sucedido. Mientras que él estará por ahí haciendo lo que sea que la gente rica haga, yo estaré aplicando a tantos empleos como pueda, con la esperanza de poder alejarme de él por completo.


  —¿Por qué no terminaste la universidad?— me pregunta, perezoso, cuando llega el momento de intercambiar lugares. No hay ninguna pista que me indique que está verdaderamente interesado en la respuesta. Solo puedo asumir que intenta tener una conversación normal conmigo, lo que es un cambio sumamente positivo.


  —Hubo unos problemas en San Francisco—. Me subo a la mesa y me tumbo sobre mi estómago, agradecida por no tener que mirarlo.


  —¿Qué tipo de problemas?— Observo sus pies descalzos mientras camina por la alfombra hacia la camilla con el pote de crema para masajes en una de sus manos, listo para introducir sus dedos en ella.


  —Problemas que no podría afrontar en ese momento. No estaba emocionalmente preparada para hacerlo—. Esta es otra pregunta incómoda, pero, al menos, por primera vez, no estamos hablando sobre sexo.


  —San Francisco queda muy lejos. ¿Eres de ahí?— Se da vuelta, inclinándose hacia mí y presionando las puntas de sus dedos en mi espalda. Es tan relajante que no puedo evitar lanzar un leve gemido.


  —No. Mi tía vive allí. Me ofreció quedarme en su casa mientras iba a la universidad, y yo necesitaba cambiar de aire un poco, así que acepté. Pensé que iba a ser una gran aventura—. Las palabras salen de mi boca en un tono sarcástico y colmado de decepción. Fue una gran aventura, del tipo que preferiría haber evitado. Conocí a Anders y a Asher en San Francisco. Gracias a ellos, ahora detesto esa ciudad. Es un sitio lleno de hombres horribles y sueños rotos.


  —Es una ciudad interesante—, dice Parker, pensativo.


  —Lo es. Generalmente, voy allí cada verano. Aunque no creo que vuelva por un tiempo—. Me detengo por un segundo, los recuerdos vuelven a mí como una ola de náuseas.


  —No quiero seguir hablando de San Francisco. Cuéntame sobre tu vida. ¿Cómo fuiste capaz de combinar los estudios universitarios y la creación de un negocio? Esa parte de tu vida me fascina. Para ser honesta, ni siquiera puedo ver cómo es posible hacer eso—. Es difícil de imaginar: ir a la universidad tiempo completo y manejar una compañía de miles de millones de dólares.


  —En ese entonces, mi vida solo se basaba en trabajar y progresar—. Cuando comienza a contarme la historia, puedo escuchar el orgullo en su voz. —Crecer en la pobreza es muy estimulante. ¿Sabes lo difícil que era ser el único niño blanco en las viviendas comunitarias[1]? Solía recibir palizas todos los días—. Enfatiza la frase “todos los días”. No puedo imaginármelo perdiendo una pelea. Es tan musculoso y fuerte, como si estuviera hecho para conquistar el mundo. Sin embargo, eso explicaría la curvatura de su nariz. —Durante mis primeros años, la vida era una pesadilla. Nunca había suficiente comida. Siempre nos cortaban el suministro de electricidad y de agua porque mis padres no podían pagar las cuentas. Mi padre casi nunca estaba en casa, y mi madre era una alcohólica sin remedio. Sabía que nunca escaparía de esa vida si no trabajaba duro.


  Aunque su historia me parece interesante, comienzo a sentirme somnolienta. Es extrañamente reconfortante escucharlo hablar mientras me masajea la espalda. Es tan bueno dando masajes que me pregunto por qué no lo habrá hecho su profesión. Por otro lado, supongo que ser masajista no da tanto dinero como dirigir una empresa como las Industrias Enkidu.


  —Sabía que no quería trabajar para alguien más. Así nunca progresas en la vida. Al menos no mucha gente lo hace. También sabía que no quería esperar hasta graduarme de la universidad para comenzar a establecer mi empresa.


  Estoy luchando por escucharlo. Siento los párpados pesados, y, conforme pasan los segundos, sus palabras suenan más y más distantes. Antes de siquiera darme cuenta, su voz desaparece y estoy sumida en un profundo sueño.


  ***


  Abro los ojos y veo una alfombra de color azul oscuro. Me toma un momento darme cuenta que todavía estoy en la sala de masajes. Por la contractura en mi cuello es evidente que he estado dormida durante un buen tiempo.


  Cuando levanto la cabeza, no estoy muy segura de qué estaba esperando ver, pero desde luego, no pretendía que Parker Bernier esté sentado en una silla mirándome fijamente. Sus labios carnosos dibujan una suave sonrisa mientras me observa. Si no estuviera tan aturdida, probablemente me ruborizaría. ¿Realmente me estaba viendo dormir?


  —Debo haberme quedado dormida—. Se supone que suene como una disculpa, pero mi voz suena, más que nada, cansada.


  —Has estado dormida durante un rato—. Descruza sus piernas y de repente, puedo notar su erección. No puedo evitar preguntarme si el tipo está tomando Viagra. Entonces, la pícara posibilidad de que se hubiera estado masturbando mientras miraba mi cuerpo desnudo cruza mi mente. En el momento justo, lleva la mano a su venoso pito y comienza a frotarlo y a darle unos cuantos golpecitos rápidos. Oh, Dios mío, no puedo ver esto.


  Poso mi cabeza sobre la cabecera de la camilla. —¿Cuánto tiempo estuve dormida?


  —Casi dos horas.


  La respuesta me conmociona. ¿De verdad? Estuve durmiendo durante dos horas y él solo estuvo ahí sentado, mirándome.


  —¿Por qué no me despertaste?— Me incorporo y tomo la sábana que está siempre sobre la camilla, cubriéndome con ella, aunque no sepa por qué lo hago. Este es el quinto día seguido en el que Parker ve mi cuerpo desnudo. Todo mi cuerpo. No vale la pena que lo esconda a estas alturas.


  —Me gusta observar a las mujeres hermosas mientras duermen—, ronronea mientras todavía juega con su pito, distraído.


  —Pero se suponía que deberíamos haber salido del trabajo...— Echo un vistazo al gran reloj redondo que adorna una de las paredes de la pequeña sala —...hace casi dos horas. Tendrías que haberme despertado—.


  —¿Tenías planes para esta noche?— Tal vez debería haber pensado en eso antes de dejarme dormir como si esta fuera mi casa.


  No tengo planes. Yolanda está haciendo el último turno en la guardería, así que el único plan en mi agenda es ver películas en pijama y comer fideos ramen baratos.


  —Nada importante. ¿Y tú?— Froto mis ojos intentando despojarlos del sueño, mientras pienso que seguramente me veo desastrosa. Considerando la forma en la que mi rostro encaja en la cabecera de la camilla, estoy prácticamente segura de que tengo una franja roja alrededor de toda mi cara.


  —Entonces, dejarte dormir fue una buena decisión—, se mueve un poco, reclinándose en la silla, con sus ojos clavados en mí.


  —Siento mucho todo esto—. No es que sea mi culpa. Si él hubiera querido, podría haberme despertado fácilmente.


  —No te preocupes—. Por un momento, aparta la mirada de mí, pensativo. —Sé que recién comienzas a trabajar aquí, pero cada año, la empresa hace una fiesta de Navidad. Bueno, no diría exactamente que la hace la empresa, pero asiste mucha gente de aquí. Es un evento relativamente íntimo, con solo cien invitados o algo así—. Eso no me parece para nada íntimo. Para mí, una reunión íntima tiene unas doce personas. No puedo evitar preguntarme cómo será para él una fiesta de verdad. —Si te interesa, me gustaría que vayas.


  —Bien—. Honestamente, no quiero estar cerca de él fuera del horario laboral. Estar aquí ya es suficientemente intenso. No tengo interés en sus asuntos personales.


  —¿Quieres que termine de darte el masaje?


  La pregunta me toma por sorpresa. ¿Es en serio? Ha estado sentado en esta sala conmigo por aproximadamente dos horas mientras yo dormía, ¿y ahora quiere seguir masajeándome?


  —¿No lo terminaste antes? Lo último que recuerdo es a Parker dándome un masaje en la espalda cuando me dormí.


  —No. Me detuve al darme cuenta que estabas dormida. Roncas, ¿sabías?


  Mis mejillas se ruborizan de vergüenza. Sí lo sabía. Pero no quería que él lo haga. Ni siquiera debería haber tenido la oportunidad de enterarse. —Deberías haberme despertado—, refunfuño.


  —Fue adorable. Vuelve a acostarte y yo terminaré de darte el masaje. Es viernes y has trabajado muy duro esta semana. Mereces una recompensa—. Se levanta y camina hacia la mesita donde está la crema para masajes para untar un poco en sus manos antes de acercarse a la camilla. A mi pesar, vuelvo a recostarme; aunque, gracias a mi dolor de cuello, no me siento tan cómoda como me sentía antes.


  Gimo cuando sus dedos masajean mis hombros. Esto es lo más raro del mundo. Parker está siendo tan amable conmigo. No entiendo qué está sucediendo, pero me preocupa lo que significa. No puedo permitirme comenzar a pensar en él como si fuera algo más que mi jefe.


  —¿Cómo es posible que no estés casado?— Bromeo. Estoy bastante segura de que sé la respuesta. Es atractivo, adinerado y hábil con su cuerpo, sin mencionar que sabe dar unos masajes espectaculares. Cualquier mujer lo desearía, pero justamente ese es el problema: todas las mujeres lo desean. Él lo sabe y se aprovecha de ello, tal y como lo haría cualquier otro tipo rico que tiene absolutamente todo.


  —Diría que nunca conocí a la mujer correcta, pero eso no es precisamente cierto—. Su respuesta hace que sienta celos. Me dijo que se había enamorado antes, pero nunca me dio muchos detalles. Aunque me molesta imaginarlo con otra mujer, siento un poquito de curiosidad y quiero saber qué tipo de mujer ha sido lo suficientemente asombrosa como para robarse su corazón.


  —¿Y cómo era ella?— Intento no sonar tan interesada. Estas son las clases de preguntas que él normalmente me haría, y dudo que las respuestas alguna vez hayan significado algo para él.


  Respira profundamente. —Ella estaba con otro hombre.


  Aunque eso no es lo que pregunté, decido aceptarlo de todos modos. Cualquier tipo de información que quiera compartir conmigo es bien recibida. Es agradable hablar así con él, sin que el sexo sea el centro de nuestra conversación. Lo que más me gusta es que finalmente está abriéndose conmigo. Era tan reservado al inicio de la semana. Tal vez está comenzando a confiar más en mí. —¿Sabías que ellos estaban juntos?


  —Sí.


  No puedo decir que eso hace que me sienta mejor por él. Siempre he odiado a los rompe-hogares. Pero supongo que no debería estar sorprendida. Es del tipo de hombres que van tras lo que quieren, aunque eso que desean ya tenga dueño. —Entonces, ¿qué pasó?— La respuesta me importa muy poco ahora que sé cómo es su personalidad. Aun si no fuera mi jefe, sería un tipo del que me gustaría mantenerme alejada.


  —Es una larga historia—. Suena como si estuviera esforzándose para contarme esto, pero igual continúa. —Entre todos los lugares que hay en el mundo, la conocí en un supermercado. Le estaba costando un poco alcanzar un producto del último estante, así que le ofrecí mi ayuda—. Sonríe afectuosamente mientras el recuerdo vuelve a su mente. Puedo imaginarme claramente la situación. Me imagino que ella era una hermosa mujer a la que él no se pudo resistir. —La ayudé y continué haciendo mis cosas. Cuando terminé de elegir los productos que me llevaría, terminé detrás de ella en la fila para la caja registradora. Fue una total y completa coincidencia. Le faltaban unos cuántos dólares para pagar sus cosas, así que le ofrecí hacerlo yo. Ella era muy amable y me dijo que deseaba poder pagarme el favor. Le dije que la única forma de hacerlo era yendo conmigo a tomar un café.


  —No le había prestado mucha atención en ese momento, pero tenía un gran hematoma en su brazo. Fuimos a tomar el café y estuvimos conversando. Ahí me enteré que tenía novio. Me contó que él estaba sin trabajo y que luchaban por salir adelante. Aunque sabía que no era de mi incumbencia, intenté ayudar y le ofrecí un empleo.


  —Fue a su casa y habló con su novio, pero él dijo que no quería que ella trabaje, lo que era completamente ridículo, ya que él estaba desempleado y todos los días luchaban por sobrevivir. En ese momento me di cuenta de que era un controlador. No quería entrometerme, pero aún deseaba ayudarlos, así que decidí ofrecerle un empleo a él. Aceptó, por lo que lo ubiqué en uno de mis centros de distribución.


  —Para resumir un poco, me entrometí en sus vidas más de lo que debería. Cuando tenía la certeza de que él estaba en el trabajo, iba a ver si ella estaba bien. Con el tiempo, las cosas fueron cambiando y se convirtieron en algo más de lo que deberían haber sido. Ella es muy dulce y buena y él es un completo idiota.


  —Comencé a notar que cada vez que nos veíamos, ella tenía un hematoma diferente. Siempre me daba alguna excusa para ellos, hasta que un día la vi con un ojo morado. No pudo darme ninguna excusa. La convencí para que me contara lo que verdaderamente estaba sucediendo entre ellos. Le dije que la mantendría segura—. La voz de Parker se torna sombría. —Me contó que él le pegaba cada vez que se enfadaba, lo que sucedía a menudo. Le rogué que lo deje, pero ella estaba demasiado asustada. Decía que él la había amenazado con matarla si ella trataba de huir. Yo quería llamar a la policía, llevármela lejos de él, pero no hay mucho que uno pueda hacer cuando la otra persona no está dispuesta a cooperar.


  —Con el tiempo, me convertí en su amante. Siempre se veía feliz cuando estábamos juntos y yo estaba desesperado porque ella abandone a su novio. Fue la primera vez en la vida en la que realmente desee casarme con alguien. Pero ella no iba a dejarlo.


  Espero pacientemente que Parker continúe con su relato, pero no lo hace. Continúa su masaje en mis piernas, silencioso y melancólico. —¿Y qué sucedió después?


  Parker suspira profundamente. —Un día, su novio volvió temprano del trabajo. Nos encontró juntos. Fue horrible. Le rogué a ella que venga a casa conmigo, pero no lo hizo. Terminó en el hospital aquella noche—. Su tono está impregnado de una culpa tan profunda que puedo sentirla en el aire.


  Ni siquiera puedo imaginarme lo que aquello debe haber sido para ella. No poder dejar a un hombre, que sabes es peligroso, solo por tenerle miedo. Por otro lado, nunca entendí la mentalidad de las víctimas. Si alguna vez un hombre llegara a ponerme un dedo encima, no dudaría en llamar a la policía. —¿Qué pasó después de eso?


  —Él renunció. Se mudaron y ella dejó de hablar conmigo.


  —El amor es una mierda—, digo bruscamente. Lo es. La gente es estúpida, y la mayoría solo se propone herir a otros.


  —Voltéate—. Parker se aleja de mí cuando termina de masajear mis dos piernas. —Y dime por qué piensas que el amor es una mierda.


  Giro, sorprendida por el hecho de que va a hacerme masajes en todo el cuerpo. Estoy muy agradecida por este gesto. —Me sucedió algo similar. Excepto que yo no sabía que la otra persona existía.


  —Ah, el clásico infiel—. Se vuelve a acercar al pote de crema para untar sus manos nuevamente antes de comenzar a masajear mi brazo derecho.


  —Me gustaría pensar que sanaré mis heridas en algún momento—. Fijo la mirada en el cielorraso, preguntándome si alguna vez llegaré a lograrlo. Asher impactó en el centro de mi corazón.


  —Tal vez podríamos sanar juntos—. Es muy extraño que me diga algo ásí, y no tengo ni la más mínima idea de cómo se supone que lo tome.


  —Dos personas heridas no pueden sanarse mutuamente. Dos errores no hacen un acierto—. Me esfuerzo por no mirarlo. Después de todo este intercambio emocional, estoy comenzando a tener sentimientos que no debería.


  —No creo que estés herida. Eres demasiado irresistiblemente hermosa como para estar herida—. Aunque sus ojos se mantienen firmes en mi brazo, una encantadora sonrisa se dibuja en los labios de Parker.


  —Si fuera tan irresistible, no te hubieras ido el otro día—. Me autocastigo por sonar tan resentida. ¿Por qué estoy volviendo a sacar el tema? Ese barco ya zarpó. No puedo permitirle saber que todavía lo deseo.


  Aunque efectivamente lo deseo y ahora más que nunca. Hay una irracional esperanza en mí. Tal vez lo que dijo es cierto, tal vez podemos ayudarnos a sanar si estamos juntos. Además, mi cuerpo está nuevamente colmado de deseo por él. Me ha dejado espiar una parte vulnerable de su alma, y me gusta lo que veo. Hay bondad allí, un fuerte sentido humanitario, y la esperanza de que podría no ser tan malo como solía creer.


  —Conoces mi política—. Sus palabras son firmes y producen un fuerte sentimiento de rechazo en mi pecho.


  —Pensé que podías ignorar tu política por mí—. ¿Por qué estoy presionando esto? Quiero detenerme, pero mi cuerpo y mi corazón no me lo permitirían. Es como si hubiera vuelto al modo agresión. Si fuera él el que estuviera en la camilla en vez de mí, probablemente ya me hubiera aferrado a su cuerpo.


  —No me importa mi política—. Sacude la cabeza.


  —Entonces ¿qué te detiene?


  Cuando nuestros ojos se encuentran, siento como si la intensidad de su mirada podría atravesarme. Sé que lo que salga de su boca a continuación será crudo y serio. —Tengo miedo de que tengamos algo, porque podría volverme adicto a ti.


  Mis mejillas se tiñen con un vivo rubor mientras, por un segundo, mi corazón deja de latir. ¿De verdad quiso decir eso? Me convertiré en su adicción. —Apuesto que le dices eso a todas las chicas—. Bromeo, mostrando mi escepticismo.


  —No—. Pasa la lengua lentamente por su labio inferior y lo moja, mientras yo sigo el movimiento atentamente, deseando poder besarlo. —Las otras chicas no son como tú. No las deseo como te deseo a ti.


  Mi rostro está en llamas por sus palabras. Estoy segura de que le ha dicho lo mismo a otras millones de mujeres antes de mí. Pensar que me desea más que a cualquier otra persona es absolutamente absurdo. —Las otras son afortunadas. No trabajan para ti.


  Deja de masajear mi brazo y desliza sus manos hasta tomar la mía. La expresión en su rostro es seria. —Ya no me importa que trabajes para mí.


  —A mí sí me importa—. Mi cuerpo se tensa. Sé que debo detener esto antes de que llegue demasiado lejos, pero es tan difícil. —Si tenemos sexo, será incómodo seguir trabajando para ti.


  —No, no lo será. Probablemente solo quiera menos masajes—. Lanza una sonrisita acompañada de una promesa silenciosa. Puedo imaginarme pasar la última hora de mi jornada laboral tendida en esta sala con él entre mis piernas. No suena para nada mal, excepto por el hecho de que todavía me estará pagando, lo que me convertiría en algo así como una prostituta.


  —No quiero que me pagues por sexo—. Frunzo el ceño con solo pensarlo.


  —¿Quién dijo algo sobre pagar por sexo?— Levanta una ceja. —Nunca he tenido que pagar por sexo, Kira, y nunca lo haré.


  Me incorporo y envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo de manera protectora. Hay tanta tensión sexual recorriendo mi cuerpo en estos momentos que no hay forma de que pueda borrarla con sus fuertes manos. Solamente su pene puede saciar mi deseo. Eso o largarme de esta sala y alejarme completamente de él. Mi cabeza está en las nubes y mi cuerpo desenfrenado ante la posibilidad de al fin tenerlo. —No puedo hacer esto, Parker. Quiero que sea solamente sexo, pero no lo sería. El hecho de vernos todos los días cambia la dinámica de las cosas.


  —No tiene que ser solamente sexo—. Se inclina sobre la mesa, enfrentándome.


  Mi corazón da un vuelco. Estoy tan confundida. Quiero preguntarle a qué se refiere, pero no quiero sonar estúpida o desesperada. La idea de involucrarme con él...


  —Oye—. Estira su mano y la apoya en mi quijada. —Quiero que estemos juntos. De veras. Pero si tú no quieres, lo entiendo—. Oh no, está jugando la carta de la culpa. Cuando era más joven, aprendí que esto es lo que los hombres generalmente hacen para lograr llevarse a las mujeres a la cama. Pongo toda mi fuerza de voluntad para no poner los ojos en blanco. Sabe que lo quiero. A estas alturas, ya he dejado eso en claro.


  Quito su mano de mi cara. —No digas estupideces como esas. Sabes que también quiero que estemos juntos—. Cada parte de mi cuerpo lo desea. Mis pezones erectos, mi húmedo sexo y el hecho de que no puedo mirar su pito sin que se me haga agua la boca por probarlo.


  —Entiendo por qué estás tan reacia, y de verdad no quiero ahuyentarte. Entonces, ¿qué te parece esto? Si no quieres tener sexo conmigo, no tendrás que hacerlo. Nunca más volveré a sacar el tema—. Sacude la cabeza. —Solo ten en cuenta que, una vez que cruces esa puerta, se habrá terminado todo.


  —¿Esa es una advertencia?— Muerdo mi labio inferior. Suena tan serio, y sé que no bromea sobre lo que acaba de decir. Una vez que dejemos esta sala, todas mis inquietudes sobre lo que podría pasar entre nosotros, habrán desaparecido. Nunca más tendré la oportunidad de tenerlo de nuevo. Jamás.


  Acaricia mis labios con su pulgar. —No lo hagas. Sabes lo que me provoca.


  Alzo mi mano para apoyarla sobre la de él, y a pesar de que mi cerebro me pide a gritos que me detenga, mi cuerpo tiene su propia reacción. Separo mis labios y doy un lengüetazo a la yema de su pulgar. Se me dilatan las pupilas. Mis ojos están llenos de deseo mientras meto su dedo en mi boca y comienzo a chuparlo. El aceitoso sabor de la crema para masajes atenúa mi experiencia, pero no me detengo. Lo re reconsiderado. A la mierda las consecuencias.


  Con la mano que tiene libre, agarra su verga erecta y grande, y la acaricia mientras me mira la boca atentamente. —Desde el primer momento en que te vi, he querido follarte. Sabía que no podía permitirte que salgas de mi vida para siempre.


  Con su pulgar todavía en mi boca, lanzo un gemido. Luego lo dejo ir. Subo las rodillas hasta mi quijada para poner las piernas a un lado de la camilla. Luego, giro y le quito la mano del pene para poder tener el control. Solo puedo pensar en saborearlo.


  Dejo caer mis piernas frente a él y deslizo mi lengua por la enorme cabeza de su verga. Los músculos de su torso se contraen cuando arroja su cabeza hacia atrás, en símbolo de aprobación. Mis ojos se posan en su nuez de Adán. Se ve tan deliciosa, que de repente deseo que hubiera dos Kiras, una para chupar su pito y la otra para mordisquear su cuello. Sin embargo, no hay dos Kiras, y he deseado su pene más que cualquier otra parte de su cuerpo. No voy a abandonarlo ahora.


  —Mierda, Kira, se siente tan bien—. Toma mi cabello, pero sin forzarme hacia abajo.


  Abro la boca tanto como puedo, preparándome para tragarlo entero. Su pito es tan grande que no estoy segura si seré capaz de meterlo entero. Siento como si prácticamente tuviera que dislocar mi mandíbula mientras me deslizo por su miembro. Ocupa cada centímetro de mi boca y, como supuse, no logro introducirlo por completo sin ahogarme. Parece que mi reflejo nauseoso está a punto de hacer una buena sesión de ejercicio.


  Sisea de placer mientras lo empujo hacia la profundidad de mi garganta antes de comenzar a balancearme. Su verga es tan deliciosa. Quiero decírselo, pero no puedo soltarlo. Necesito esto tanto como él.


  —No puedo esperar a estar dentro tuyo—, me dice, en tanto quita de mi rostro unos pocos mechones de pelo que quedaron sueltos. Ya comenzó a gotear dentro de mi boca, regalándome su líquido pre-seminal. Lo saboreo con entusiasmo y deslizo mi lengua alrededor de la punta, mientras me aparto, mostrándole su excitación. —Mierda, eres tan buena en esto.


  En ese momento, su teléfono suena. 


  El sonido contamina el aire con el amargo recuerdo de lo que pasó la primera vez que, se suponía, íbamos a acostarnos. En un acto reflejo, me aparto, con la certeza de que va a contestar la llamada. Se aleja de mí. Su expresión no muestra remordimiento alguno. Mi corazón se hunde en lo profundo de mi estómago cuando me doy cuenta de que el momento está completamente arruinado. Se terminó. Se vestirá y me dejará, justo como lo hizo la última vez.


  Me apoyo en mis talones mientras busca a tientas en el bolsillo de su saco. Toma su teléfono y mira el identificador de llamadas. Luego, lo arroja a una silla y, vuelve a meter la mano en el bolsillo para sacar un paquetito. Una oleada de alivio recorre mi cuerpo mientras lo abre y coloca el condón a lo largo de su pene, dejando el teléfono completamente de lado.


  —Acuéstate en el suelo—. Gira y comienza a caminar hacia mí, por lo que obedezco su orden rápidamente. Me acomodo sobre la alfombra y doblo las piernas para que pueda ver cuánto lo deseo. —Dios Santo, estás mojada—, gruñe mientras se arrodilla entre mis muslos. No miente. Estoy prácticamente chorreando, estoy lista para él. No hace falta ningún lubricante.


  —Probablemente vaya a dolerte—.


  Me lo advirtió la última vez, pero nada me podría haber preparado para lo que de verdad sentí. No corcovear mis caderas contra las suyas cuando la amplia cabeza de su pene comienza a rozar mi canal vaginal, requiere de toda mi fuerza de voluntad. Solo puedo pensar en tenerlo adentro. Sin más rodeos. Si alguien se atreviera a interponerse entre nosotros ahora, creo que podría convertirme en asesina. Cada fibra de mi ser desea que introduzca su verga en mi lujurioso cuerpo. Nunca antes en mi vida he necesitado sentir a un hombre dentro mío como lo necesito a él ahora.


  —Tu vagina es tan estrecha—. Empuja su cuerpo contra el mío para poder entrar.


  Un dolor agudo me invade mientras se abre camino hacia adentro. Hago una mueca y me descubro clavando los dedos en la alfombra para soportarlo. —Es que eres demasiado grande—. No es una queja, pero seguramente sonó como tal.


  —Ahora voy a meterlo entero—. Casi puedo ver intriga en su rostro, como si estuviera tratando de descifrar cómo proceder.


  —Hazlo rápido—. Prefiero el dolor en una rápida dosis.


  Sus ojos se fijan en los míos cuando se mueve hacia adelante, metiéndome todo su miembro de un solo golpe. Mi respiración se detiene y mis caderas prácticamente se despegan del piso mientras lo recibo dentro de mí. El dolor que desgarra mi cuerpo no se parece en nada a lo que haya sentido desde que era virgen. Mis manos se elevan para agarrar ambos lados de su cuerpo. Necesito aferrarme a él para mantenerme firme.


  —¿Estás bien? — pregunta, con su voz llena de verdadera preocupación.


  —Sí. Solo dame un minuto—, jadeo. El dolor inicial ya ha comenzado a disiparse, pero ahora mi cuerpo está comenzando a acostumbrarse a él. Nunca jamás, me habían penetrado con un pito tan grande. Me encanta. Estoy tan al límite que sé que tan pronto como comience a moverse, voy a llegar al orgasmo. Es el sentimiento más maravilloso que experimenté en la vida.


  —No sé cómo eso no me hizo terminar—, confiesa, lo que me llena de orgullo. Solamente pensar en hacerlo terminar es extremadamente sexy.


  Me da unos cuantos minutos más para acostumbrarme, y luego comienza a mecer las caderas. La sensación de su enorme pito entrando y saliendo de mí, me pone al límite. Mi cuerpo se contrae salvajemente alrededor del suyo cuando llego al orgasmo.


  —¡Mierda!—. Coloca una de sus manos a mi lado, preparándose mientras el filudo que produce mi orgasmo lo salpica. —Maldición, eres tan hermosa. No puedo soportarlo más. Tengo que follarte.


  Pensé que ya estábamos follando, pero cielos, estaba equivocada. Toma mis piernas y las engancha alrededor de sus caderas. Luego, me penetra. Mi cuerpo es un completo desastre mientras me muestra lo que verdaderamente es follar. La fricción de su rápida penetración me lleva directamente al borde de la inconsciencia, y me siento anonada cuando mi cuerpo se entrega a él por segunda vez.


  —¡Oh Dios! Se siente tan jodidamente bien—, gimo. El sexo nunca ha sido tan bueno con ningún otro hombre. Nadie me satisfizo tanto como él.


  —¡Mierda, Kira! Voy a terminar.


  Mis uñas se clavan en su espalda mientras me penetra a una velocidad asombrosa. Grito tan alto que le ruego a Dios que ya todos se hayan ido de la oficina. En caso contrario, definitivamente van a escucharnos.


  Presiono mi sexo contra él, rodeándolo mientas nuestros cuerpos colisionan, hasta el punto del dolor. Unos segundos después, él todavía está sobre mí, penetrándome tan profundamente que es prácticamente incómodo. Le es difícil respirar y puedo escuchar un leve gemido gutural salir de su garganta. Todo mi cuerpo tiembla por el intenso placer que nos rodea; y sé que probablemente mañana me sentiré dolorida, tal como él dijo.


  ***


  —¿Dónde va a ser la fiesta?— Es lo único que puedo pensar en preguntar ahora que el sexo se terminó. No quiero que se vaya, pero está peligrosamente cerca de ese traje y esa corbata que siempre usa cuando no está conmigo en esta sala.


  Todavía estoy en el piso, apoyada contra la pared, rodeando las rodillas con mis brazos. Siento un dolor inconfundible entre mis muslos. Un dolor que indica que Parker estuvo ahí. No quiero que esta noche se acabe. Primero me ha entregado su vulnerabilidad; después, su cuerpo. Estoy terriblemente confundida y necesitada.


  —Todos los años la hago en el Marriot Rivercenter—. Anuda el condón y lo arroja al cesto de basura. Luego, se apoya contra la pared y se desliza hacia mi lado. Sonrío, contenta. No va a follar y huir. Al menos no esta noche. —Nos acurruquemos—. Pasa su mano por detrás de mi cuello, y asiento la cabeza sobre su hombro. Es tan cálido y cómodo. Definitivamente, podría acostumbrarme a esto.


  —Dijiste que no es una fiesta del trabajo en realidad.


  —Prácticamente lo es, pero también invito a unos cuantos amigos personales. Solo el personal corporativo está invitado, como para que sea una fiesta algo pequeña—. Toma mi mano y comienza a jugar con mis dedos.


  —No creo que vaya a asistir—. Estoy siendo completamente honesta. El solo pensar en verlo fuera del trabajo, aunque sea en una fiesta de la empresa, me abruma un poco.


  —¿Por qué no?— Levanta una ceja lentamente mientras me mira.


  —Comencé a trabajar aquí hace muy poco. Sería demasiado incómodo—. No he hecho amigos todavía, y dudo que llegue a hacerlos hasta el día de la fiesta. La Navidad está a la vuelta de la esquina; por lo tanto, sé que la fiesta tendrá que ser dentro una o dos semanas.


  —Puedes ser mi cita. Eso lo hará menos incómodo ¿no?— Separa los dedos de mi mano con los suyos, y luego apoya nuestras manos en mi rodilla.


  —¿Tu cita?— Sueno un poquito aturdida cuando repito sus palabras. ¿Está hablando en serio? Quiere presumirme. ¿Eso significa que quiere que sea su novia?


  —Por supuesto. No podría llegar a mi propia fiesta sin la chica más hermosa de la ciudad de mi brazo—. Ese tinte arrogante que estoy tan acostumbrada a oír, aparece en su voz. Normalmente, lo miraría con mala cara, pero saber que está refiriéndose a mí lo hace más tolerable.


  —Entonces supongo que es una cita—. Vuelvo a acurrucarme contra su cuerpo y me siento más feliz de lo que he estado en mucho tiempo.


  ***


  —Por Dios, Kira. Nunca nadie me había montado el pito así—. Mantiene la voz baja para que los que todavía están trabajando en las oficinas cercanas, no puedan escucharnos. Hoy, me informó que su contador está ocupando la oficina a la derecha de la sala de masajes, por lo que tenemos que ser silenciosos. Es algo bastante complicado de lograr cuando tengo su verga gigante dentro de mí.


  Quiero escucharlo gemir. Amo el modo en que mi nombre suena en sus labios cuando está perdido de placer. Hacerlo meter la pata es como un desafío personal para mí. Me muevo ávidamente encima de él, rebotando. Ignoro el dolor que siento cuando me penetra demasiado profundamente y el distintivo sonido que hacen nuestros cuerpos cuando se juntan. Sonido que seguramente cualquiera que esté del otro lado de la puerta puede escuchar.


  Levanta las manos y agarra mis senos. Quizá la forma en la que se sacuden es más de lo que él puede manejar. Mientras pellizca mis pezones inflamados, gimo y muerdo mi labio superior para intentar acallarlo.


  —Mierda, voy a terminar. No puedo soportar cuando haces eso—. Presiona su cadera contra la mía, incitándome a retomar la tranquilidad. Amo cuando termina. Se ve tan irresistiblemente atractivo cuando suelta su esperma en mi interior.


  Me muevo ferozmente, de arriba a abajo, de un lado a otro, sintiendo su verga engrosándose dentro de mi cuerpo mientras alcanza su límite y estalla con el orgasmo. Se aferra a mi cintura y me penetra tan profundo hasta llegar a sentir dolor. Está tan dentro mío, tan inserto en mi humedad. Mi clítoris palpita, satisfecho antes de sucumbir al placer que se ha ido acumulando en lo más hondo de mi cuerpo. Un grito ahogado escapa de mis labios mientras me contraigo a su alrededor. Nuestros cuerpos retumban con desenfrenado deseo.


  —Tu cuerpo...— resopla, sin poder finalizar la oración por el agotamiento. Sé lo que quiere decir. Pienso lo mismo sobre él.


  —Mmm—. Sonrío mientras me desplomo sobre él, usando su ancho torso de almohada.


  —Terminamos los dos a la vez, ¿no?— Acaricia mi cabello, distraído. El sonido de su corazón golpea en mi oído. El hecho de haberlo dejado exhausto, me hace sentir aún más satisfecha de lo que estaba hace unos segundos.


  —Ajá—, jadeo, usando uno de mis dedos para marcar círculos alrededor de su pezón mientras me maravillo al observar los diminutos pelitos rubios que cubren su pecho. A la distancia, pareciera que se afeita, aunque no es el caso. Es naturalmente lampiño.


  —Hoy te inscribí en el curso de masajista—. Me parece un cambio de tema bastante drástico, pero lo celebro. Honestamente, cuando se ofreció a pagar mi educación me pregunté si lo decía en serio. No es que eso importe ahora, claro. Parece que aquí va a haber mucho más sexo que masajes.


  —Fantástico. ¿Cuándo empiezo?— En realidad, ya no me importa. Estoy perfectamente satisfecha con las cosas como están ahora. Además, el solo hecho de pensar en tener que asistir al curso, y encima, trabajar tiempo completo es agotador y hasta abrumador. Espero poder manejarlo.


  —Comienzas el próximo lunes. Asistirás a clases después del trabajo, y si necesitas tomarte algo de tiempo libre para los exámenes y esas cosas, avísame. Te enviaré todos los detalles por email—. Se inclina para besarme la cabeza. Amo que parezca tener todo el tiempo del mundo. Por otro lado, todavía faltan aproximadamente quince minutos para que mi turno acabe.


  —Gracias... por todo—. Levanto la cabeza para mirarlo, sosteniendo mi quijada con las manos.


  —No hay de qué, hermosa—. Su expresión es dulce y tierna. Mi corazón se llena de admiración por él. Espero que no esté engañándome a mí misma. Parker es todo lo que quiero y más. Inteligente, dulce, innegablemente atractivo, y un excelente amante. El destino fue bondadoso al juntarnos en circunstancias tan insólitas. Tal vez, estamos verdaderamente destinados a estar juntos.


  —Soy muy feliz—. En cuanto lo digo, me doy cuenta de lo estúpido que suena. Sin embargo, es la verdad.


  —Y yo, muy adicto.


  —¿Adicto?— río. Esa no era la respuesta que estaba esperando.


  —Adicto— asiente.


  —¿Qué te hace decir eso?— Retiro la cabeza de su hombro, me alejo un poco y finalmente dejamos de acurrucarnos, lo que hace que su flácido pene salga de mi cuerpo.


  Se sienta con la espalda contra la pared y mira fijamente a la distancia, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus próximas palabras. —Fui a un club nudista este fin de semana—. Es una confesión que me afecta de lleno. Sé las razones por las que los hombres como él van a esos clubes, y no solo lo hacen para beber con sus amiguitos.


  —Oh— intento no sonar muy decepcionada mientras jugueteo con mis dedos. La verdad, me destroza. Aunque sé que no debería ser así, siento una increíble cantidad de celos recorriendo mi cuerpo. En el fondo, siempre supe que era demasiado bueno para ser verdad. ¿Por qué siquiera intenté engañarme para pensar lo contrario?


  —Escogí a una chica—, continúa, utilizando oraciones demasiado cortas en su relato.


  —La llevé a mi habitación. Estaba por follármela.


  Cada palabra revuelve la herida y me causa más y más dolor. No quiero seguir escuchando esto, pero no tengo otra opción. Lo que se suponía iba a ser un dulce reconocimiento de lo mucho que me necesita, se está convirtiendo rápidamente en una confesión bastante oscura. Si verdaderamente fuera adicto a mí, nunca habría buscado sexo en otro lado.


  —No pude hacerlo—. Es la respuesta que esperaba, pero no alivia el dolor que siento.


  —¿Por qué no?


  —Solo podía pensar en ti. Ella no era tan hermosa como tú. Su cara no lucía como la tuya. Su culo no tenía la misma curvatura sutil que tiene el tuyo—. Lentamente, su dedo traza un recorrido a través de mis caderas. —No la deseaba. Te deseaba a ti.


  Muerdo mi labio inferior. No había esperado una explicación tan íntima. Mi sexo palpita de deseo y la reacción de mi cuerpo me avergüenza. ¿Cómo puede ser tan bueno con las palabras? —Entonces, ¿qué sucedió?— pregunto con timidez.


  —Le di dinero para que se fuera en taxi. Simplemente la eché—. Se encoge de hombros. —Luego, volví a mi habitación y me masturbé frenéticamente mientras recordaba lo que hicimos aquí el viernes por la noche. No puedo pensar en nada más a la hora de darme placer. Ahora me diste algo más con qué fantasear—. Gira hacia mí y sonríe antes de besar mi cabeza.


  —Eres tan encantador—. Me apoyo en él de manera juguetona.


  —No es encanto, Kira. Es la verdad. Nunca antes había deseado tanto a una mujer. Todo el tiempo pienso en esto—. Su mano se desliza por mis muslos hasta que alcanza la humedad entre mis piernas. Reflexivamente, me abro para facilitarle el acceso. Gimo suavemente cuando su índice roza mi clítoris. —Debo tenerlo de nuevo. Lo necesito. Te necesito.


  


  CAPÍTULO OCHO


  Es extraño pensar que tendremos nuestra primera cita en su fiesta de Navidad. Tenemos que preparar muchas cosas, por lo tanto, ni siquiera vamos a llegar juntos. Parker ha pasado la mayor parte del día en el salón del Marriot Rivercenter, y yo recién ahora estoy llegando a la habitación que reservó para nosotros. Estoy algo contenta de que no pueda verme usando mi vestido antes de la fiesta. Quiero que sea una sorpresa. Lo compré exclusivamente para esta cita. Exclusivamente para él. Quería que sea la chica más hermosa del salón, y no quiero decepcionarlo.


  No estaba muy segura de qué ponerme, así que decidí vestirme bastante extravagante. Usé mi tarjeta de crédito para comprar un magnífico vestido de fiesta, negro y dorado con cordones, un bolso de mano haciendo juego, y unos elegantes tacones negros. Gasté mucho más de lo que puedo, pero cobraré la semana que viene, así que no voy a preocuparme por eso ahora.


  Honestamente, no sé qué me tiene más preocupada, si ser vista en público con él o pasar nuestra primera noche juntos. Es lo único en lo que he pensado desde que me dijo que quería compartir una habitación conmigo después de la fiesta. Esto va a llevar nuestra relación a otro nivel.


  Espero hasta la hora de la fiesta para dejar el cuarto y tomar el elevador que me llevará hasta el salón. Parker dijo que me encontraría ahí. Me parece algo raro que no se haya ofrecido a venir al dormitorio a buscarme antes, pero no lo cuestiono. Probablemente, está ocupado saludando a sus invitados.


  Para mi sorpresa, cuando llego a la puerta doble que conduce al salón, la fiesta ya está repleta de gente. Me alivia ver que no estoy demasiado elegante. Hay muchas otras mujeres que están usando vestidos similares al mío, aunque no tan hermosos. En cuanto a las mujeres, muchas de ellas son preciosas. A algunas las reconozco de la oficina. A la otra mayoría, no. Parker estaba en lo cierto, parece que la lista de invitados es una perfecta mezcla de compañeros de trabajo y amigos personales. Al menos, asumo que eso son todos los otros que están aquí.


  Busco a Parker entre la gente, desviándome hacia una mesa donde hay una fila de copas de champaña listas para los invitados. Solo he estado en el salón por unos cuantos minutos y ya tengo los nervios de punta. ¿Dónde demonios está?


  —Eres nueva—. La voz de una mujer me sobresalta.


  Giro y me encuentro cara a cara con una hermosa mujer de cabello castaño, en un vestido con joyas incrustadas. Mi estado de ‘la reina del baile’ desapareció desde el preciso instante en que posé mis ojos en su vestido. Todo lo relativo a esta mujer muestra que es sofisticada y adinerada, desde su cabello perfectamente recogido hasta el collar de diamantes que rodea su delicado cuello.


  —Lo soy—. Asiento, pero no sin antes tomar un largo trago de champaña. Toda la elegancia que solía tener, se desvanece con esa grosera actitud. —Comencé a trabajar en las Industrias Enkidu hace dos semanas.


  —Puedo ver por qué te invitó—. Me mira de pies a cabeza, examinándome.


  —Soy la cita de Parker Bernier—. No estoy muy segura de por qué siento la necesidad de informarle esto, pero lo hago. Ni siquiera estoy segura de si se me permite decirlo, pero ya es demasiado tarde.


  —Yo fui su cita el año pasado—. Extiende su mano enguantada para tomar una copa de champaña, mientras me mira con desprecio todo el tiempo. Los celos me invaden al darme cuenta que, probablemente, también se acostó con ella.


  —Bien por ti—. El cinismo se hace evidente en mi voz. Desearía que se solo se vaya, pero parece que no tiene intenciones de hacerlo. Aunque había pensado que algo de compañía me vendría bien, la suya es muy desagradable.


  —No esperes que vuelva a traerte el año que viene—. Mira fijamente hacia la multitud. —Trae una empleada diferente cada año—. Señala a una mujer que lleva un vestido recto de color rojo. —¿La ves? Esa es Nancy Joyner. Ella fue su cita el año antepasado—. Hace un gesto hacia donde está otra mujer en un vestido azul de corte sirena. —Y esa es Cynthia Roger. Fue su cita el año anterior a Nancy.


  Saber que trae a su fiesta una empleada diferente cada año, torna la experiencia un tanto diferente. El hecho de no ser tan especial como creía, hace que mis esperanzas de un verdadero interés de su parte, se hundan en el fondo del mar como una barra de plomo. Esta no es una cita real. Simplemente está siguiendo un patrón.


  —Ah, ahí está nuestro anfitrión—. Su cara se ilumina cuando Parker sube a un pequeño escenario al otro extremo del salón. Está usando un esmoquin clásico. Se ve tan elegante como siempre, aunque mi atracción por él se ve afectada por mi mal humor.


  Alguien le entrega un micrófono y él mira hacia la multitud, observando los rostros de sus amigos y empleados. —Bienvenidos a mi quinta fiesta anual de Navidad—. Pausa por un segundo para asegurarse que todos le están prestando atención. —Gracias a todos por venir esta noche. Como siempre, quiero que todos disfruten y se diviertan. Sin embargo, esta noche es un poco más especial que de costumbre, ya que mi mejor amigo ha volado desde San Francisco para compartir esta maravillosa noche conmigo—. Amplía la sonrisa en su rostro mientras se prepara para presentar a su amigo. Este es otro aspecto de Parker al que no estoy acostumbrada, un aspecto más personal. Se ve realmente feliz... y como si se hubiera olvidado completamente de mí. —Me gustaría que le brinden un cálido aplauso a mi mentor y socio, el señor Asher Shepard—. 


  ¡No! Esto no puede estar sucediendo. Llevo una de mis manos hacia mi pecho, como si esto pudiera calmar a mi taquicardia. Estoy completamente aterrorizada, y mi rostro lo refleja. Mejor amigo. Socio. San Francisco. No puede ser el mismo hombre. No puede ser el mismo Asher.


  Siento una ola de náuseas golpeándome como un tren de carga cuando mi sonriente e idiota ex novio aparece en el escenario y abraza a mi actual amante. Para empeorar las cosas, Asher hace lo que, aparentemente, Parker es incapaz de hacer: dirige toda su atención hacia mí apenas quita su mirada de la cara sonriente de su amigo.


  De repente, la copa de champaña que sostengo, se desprende de mi mano y se estrella contra el piso. El fuste se rompe y la copa queda dividida en dos. El champán se salpica por todo el ruedo del costoso vestido de la Señorita Sofisticada. Da un brinco para alejarse de mí, pero es demasiado tarde.


  —Lo siento—. Giro mi cabeza hacia ella para disculparme. De veras lo siento. No era mi intención arruinar su vestido. Ver a Asher y a Parker juntos me sorprendió tanto que no lo pude soportar, y estoy tan perturbada que no puedo dejar de temblar. El accidente es la perfecta excusa para arrodillarme y perderlos de vista, mientras intento secar con una servilleta el ruedo del vestido y recoger los pedazos de vidrio de la copa.


  —No te preocupes—, resopla y se va, perdiéndose entre la multitud, probablemente en busca de una toalla o de un nuevo vestido. ¿A quién mierda le importa?


  Sigo en el piso, recogiendo meticulosamente cada pedacito de vidrio que veo. Mientras tanto, elaboro mi plan de escape. Si no fuera porque supuestamente debo buscar a Parker, ya me habría arrastrado por debajo de la mesa y escondido allí hasta el final de la fiesta. No puedo creer que Asher Shepard y yo estemos juntos en el mismo salón.


  —Todavía recuerdo la última vez que te vi arrodillada—, dice la voz de un hombre. Apenas la reconozco, me estremezco de rabia. ¿Cómo se atreve a decime esa ordinariez en un salón lleno de gente? ¿Quién se piensa que es?


  Su comentario hace que me ponga de pie. Mi cuerpo está tan tenso que ni siquiera estoy segura de si podré contener las ganas de darle una bofetada. Es lo mínimo que se merece.


  —Asher—. Su nombre se desprende de mis labios como una maldición.


  —Kira—. Él no me odia. En realidad, parece bastante feliz de verme, lo que me fastidia aún más. —De todos los lugares en los que podríamos habernos encontrado, es raro verte aquí—. Echa un vistazo por el salón, como si estuviéramos en algún país lejano y no aquí, en mi ciudad natal.


  Mientras más lo miro, mi enojo comienza a desaparecer y se va convirtiendo en algo más. Dolor. Este es el hombre del que estaba enamorada. El hombre que era dueño de mi corazón. El hombre que todavía retiene algunas de sus piezas. Quiero odiarlo, pero con solo mirar esos oscuros ojos, vuelven a mí todas esas noches que pasamos acostados, mientras él me susurraba dulces nimiedades al oído. En ese entonces, Asher era maravilloso –el hombre más perfecto que había conocido en mi vida. Verlo una vez más... esperaba que no volviera a suceder.


  —¿Por qué dejaste de responder mis mensajes de texto?


  ¿En serio va sacar ese tema ahora? ¿No debería estar socializando o pasando algo de tiempo con Parker?


  Parker. Necesito encontrarlo para decirle que me voy a casa. No hay manera de que me someta a esto durante toda la noche. Necesito escapar lo antes posible.


  —Dejé de responder porque lo nuestro se acabó—. Es tan simple como eso. Sus mensajes de texto eran una constante súplica para que le dé otra oportunidad, pero no iba a engañarme con sus estupideces.


  —Eso no era lo que quería. No es lo que quiero—. Niega con la cabeza. Solo escucharlo intensifica el dolor. Debo alejarme de él, alejarme del sofocante y horrible sentimiento que despierta en mí.


  —¿Dónde está Parker?


  —¿Cómo es que lo conoces?— Su voz se oscurece con recelo.


  —No importa. Solamente necesito hablar con él—. Examino el salón, desesperada, intentando ver a Parker entre la multitud.


  —¿Piensas que te dejaré ir ahora que al fin volví a encontrarte?— Da un paso hacia adelante y desliza su mano alrededor de mi cintura. La dulzura de su voz me regresa a los días felices. Aquellos días en los que estaba tan enamorada. Pero sé que todo fue mentira. Hace seis meses, su delicada caricia hubiera provocado en mí una enorme sensación de calma, pero ahora, solo me produce repulsión.


  Repentinamente, mis manos empujan las suyas para que deje de tocarme. Doy un paso hacia atrás hasta casi tropezar con la mesa donde están las copas de champán. Si estuvieran entregando un premio a la persona más torpe de la noche, definitivamente lo ganaría. A pesar de no haber tomado más que media copa de alcohol, me siento demasiado acalorada. Además, mi salud mental está comenzando a fallar de tanto exponerme a la presencia de Asher Shepard. Esta noche se torna cada vez peor. Necesito que acabe –necesito salir de aquí antes de decir o hacer algo de lo que sé me arrepentiré por el resto de mi vida.


  —Kira, háblame—. Asher se acerca a mí una vez más, pero lo esquivo y me lanzo a la multitud.


  Me dirijo a grandes zancadas hacia escenario. Estoy prácticamente corriendo. La gente comienza a mirarme. Penny, la gerente de la oficina de correo, intenta saludarme, pero la ignoro completamente. Voy directamente hacia mi objetivo. Estoy en el medio del salón cuando al fin veo a Parker, que está hablando con otros tres hombres. Necesito llegar hasta él, contarle lo que está sucediendo y largarme de aquí antes de que algo más salga mal.


  —Ahí está—. Sonríe en cuanto me ve. Mientras me acerco a él, me agarra como si fuera un premio, prácticamente girándome para que quede de frente a sus amigos.


  Me vuelvo hacia él, y me mantengo en puntas de pies, sin el más mínimo interés en saludar o hablar con sus amigos, quienes obviamente esperan poder conocerme. —Necesito hablar contigo ¡Ahora!— La urgencia en mi voz es inconfundible.


  —Nos disculparían un momento?— La sonrisita abandona su rostro mientras nos alejamos lo suficiente para que no nos escuchen. Me mira verdaderamente preocupado. —¿Cuál es el problema?


  —Necesito irme.


  —¿Por qué?— Su expresión hace que sus cejas se unan.


  —No puedo explicártelo ahora. Solo necesito irme—. Los nervios me están consumiendo y estoy segura que se me nota. Si puedo largarme de aquí antes de que Parker y Asher tengan la oportunidad de atacarme, entonces, quizás todo salga bien. Tal vez Parker ni siquiera se entere de mi antigua relación con Asher. Ni Asher, de lo que pasa con Parker. Y así, la vida podría continuar como si esta noche no hubiera sucedido nunca.


  —No me vas a perder tan fácilmente—, la voz de Asher aparece a mis espaldas, como un fantasma, congelando la sangre de mis venas. La suerte no está de mi lado esta noche. Todo está a punto de estallar, y la mierda va a llegarme hasta el cuello.


  Tiemblo visiblemente cuando se para a mi lado y desliza su mano alrededor de mi cintura, como si fuéramos una pareja feliz. Mi cuerpo y mi mente están demasiado conmocionados para alejarlo de mí. Lo único que puedo hacer es pararme ahí, mirarlos y rezar que en algún momento caiga muerta por la ansiedad. Esto no puede estar pasando.


  —Veo que has conocido a mi cita de esta noche—. Parker mira a Asher fijamente a los ojos, y hay un tinte de advertencia en su voz, aunque no llega al punto de agredirlo. Esta es la manera en la que los hombres marcan su territorio, y ahora Asher está prácticamente en el límite fronterizo.


  —¿Tu cita?— Asher me mira con desprecio. —¿Cómo conseguiste que esta adorable creatura sea tu cita?— A pesar de la advertencia de Parker, no quita sus manos de mi cuerpo. Parece que no tiene intención alguna de dejarme ir.


  —Trabaja para mí.


  De repente recuerdo que no significo nada para Parker. Pienso en la morena del vestido costoso, en Nancy Joyner, y en Cynthia Roger. El próximo año estaré añadiendo mi nombre en la lista y, posiblemente, explicándole la situación a la que lo acompañe. Por alguna razón, esa reflexión hace que la determinación de alejarme de Asher desaparezca. No quiero estar cerca de ellos. Ninguno de los dos es mejor que el otro.


  —¿Cuáles son las probabilidades para tal coincidencia?— Asher ríe, claramente divertido.


  —¿Ustedes dos se conocen?— Su mirada pasaba del rostro de Asher al mío. Las piezas se van alienando para que las acomode, pero simplemente no puedo explicar nada. Revelar que Asher es el hombre que destruyó mi corazón es demasiado doloroso, y ni siquiera quiero pensar lo que pasará cuando Parker se entere.


  —Kira y yo nos conocimos hace un tiempo—. Asher me acerca un poco más a él, tanto que puedo sentir el calor que emana de su cuerpo.


  —De todas formas, ella es mi cita esta noche, así que quítale las manos de encima—. Parker se estira para tomarme de la muñeca y me aleja de Asher de manera posesiva. Me tambaleo mientras me lleva a su lado y, de repente, me siento como una muñeca de trapo por la que dos niñitos se pelean. Para cuando la fiesta termine, ya me habrán hecho pedazos.


  Si Asher se siente ofendido, no lo refleja en su perfecto rostro.


  —Bien. Bien. Vayan a divertirse, pero si me lo permites, me gustaría llevarte a casa al final de la fiesta—. Me lanza una encantadora sonrisa.


  —Eso no será necesario. Se quedará conmigo esta noche—, la voz de Parker está llena de irritación.


  —¿Se quedará contigo?— Ahora es Asher quien comienza a poner las piezas en su lugar. La expresión despreocupada que su rostro tenía desde que puso sus ojos en mí, desaparece rápidamente cuando se da cuenta de que, entre Parker y yo, hay más de lo que parece.


  —Sí, reservé una habitación para nosotros—, responde Parker.


  —¿Ustedes dos están saliendo?— Parece como si alguien hubiera arrojado una bomba de gas en el salón y estuviera empezando a sofocarnos lentamente.


  —Ash, ¿podrías por favor darnos unos minutos a solas?— le suplico. Ya no hay otra opción. Debo explicarle a Parker la situación antes de que todo se salga de control.


  —¿Ash?— Hay un dejo de amargura en la voz de Parker cuando repite su nombre.


  —¿Acabas de llamarlo ‘Ash’?


  —Por favor, Asher—, ruego.


  Por un momento, los ojos de Asher registran mi expresión desesperada, luego suspira y centra su atención en su amigo. —Kira y yo solíamos salir hace poco.


  Hubiera preferido que Parker lo escuchara de mi boca, aunque su reacción probablemente habría sido la misma. Mi corazón se hunde al ver que el color de su rostro desaparece. Mira fijamente a Asher, como si la idea de que hayamos salido no le entrara en la cabeza.


  —Fue hace seis meses—, digo, intentando suavizar el golpe.


  —Es el último tipo con el que te acostaste—. Sus palabras son prácticamente un susurro. Me sorprende que recuerde que estuve seis meses sin tener sexo. Si hubiera una ocasión en la que desearía que su memoria fallara, sería esta.


  —¿Lo soy, Kira?— Las comisuras de sus labios se elevan, esbozando una sonrisita de satisfacción.


  —No interesa. Tengo invitados que entretener—. Parker sacude la cabeza como si así pudiera borrar todos sus sentimientos, si tiene alguno, claro. No puedo decir qué, pero, en unos cuantos segundos, algo ha cambiado en él. Toda su calidez desapareció. Es estrictamente mi jefe. —Disfruten la fiesta—, nos dice antes de perderse entre la multitud y abandonarme en un silencio absoluto.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  —Entonces, ¿qué tal la fiesta?— Yolanda me pregunta mientras se tumba sobre el sillón de mi sala de estar.


  Ya sabe que fue un desastre. Le envié un mensaje y le conté que fue la peor noche de mi vida, aunque no entré en detalles.


  —Puf—. Tomo un cojín y refriego mi cara en él. —No vas a poder creer lo que pasó.


  —Oh, este es el tipo de historias que más disfruto—. Se mueve hasta el borde del sillón, entrelazando sus dedos y mirándome expectante mientras quito el cojín de mi cara y lo pongo entre nosotras.


  —Nunca vas a adivinar quién estaba ahí—. No lo hará. Asher vive en California. Nosotras, en Texas. Las probabilidades de que Asher apareciera en la fiesta de Navidad de Parker son prácticamente nulas. Al menos yo creía que así era. Ni siquiera preví que estuviera en la lista, mucho menos que sea el mejor amigo de Parker.


  —Probablemente no lo haga, así que deberías decírmelo—. Nunca ha tenido la paciencia suficiente para este tipo de juegos.


  —Asher— su nombre me suena venenoso cuando sale de mis labios. Es venenoso. Envenenó por completo mi noche. Bueno, él y la Señorita Sofisticada.


  —¡No!— Yolanda lleva sus manos a la boca, sorprendida. —Oh Dios mío, Kira. ¿Cuáles eran las probabilidades de que eso ocurra?— Sus manos caen en su regazo.


  —Eso mismo fue lo que pensé—. Apoyo la espalda en el sofá y cierro los ojos mientras recuerdo el hermoso rostro de Asher. No ha cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. Estaba mejor vestido que de costumbre, pero su desordenado cabello marrón sigue igual, y sus ojos todavía tienen esa calidez que me dificulta recordar que es mentiroso, infiel y un completo idiota. —Y para empeorar las cosas, Parker y Asher resultaron ser socios y mejores amigos.


  —¡Tienes que estar bromeando!— Posa su hombro en el sofá.


  —Desearía estarlo—. El solo hecho de recordar el momento en el que Parker hizo ese anuncio, me da escalofríos. No puedo recordar cuándo fue la última vez que me sentí tan incómoda.


  —¿Llegaste a hablar con él?— El tono de su voz aumenta, lo que hace evidente su interés.


  —¿Con quién?


  —Con Asher.


  —Solo lo suficiente para que se den cuenta de que me había acostado con los dos—. Al terminar la oración, mi estómago se desploma. Apenas Parker se alejó de nosotros, me largué de allí. Dije que tenía que ir al baño, cuando en realidad subí a la habitación y tomé mi valija y las llaves de mi auto. La noche estaba arruinada. No había razón alguna para quedarme hasta más tarde y someterme a una larga e intensa discusión que solamente me habría amargado más.


  Pasé el resto de la noche acurrucada en el sofá con una caja de pañuelos descartables y mi teléfono sobre mi regazo. Pensé que seguramente Parker me llamaría cuando descubra que abandoné la habitación que había reservado para nosotros. Sin embargo, nunca lo hizo. De hecho, la única vez que mi teléfono sonó fue cuando Asher me envió un mensaje de texto para preguntar si estaba bien.


  Me ha enviado cinco mensajes desde entonces. En todos ellos, me implora que nos veamos antes de que vuelva a San Francisco. No sucederá. Ese barco ya zarpó. Y, aparentemente, también el barco en el que estaba Parker. Solo me queda esperar a ver si el que tiene mi empleo a bordo, todavía sigue en el puerto.


  —¿Cómo se dieron cuenta?— Una amplia sonrisa aparece en su rostro. Claramente, disfruta de mi desgracia. Sé que no quiere verse alegre, pero lo hace.


  —De la misma forma en la que la mayoría de la gente se da cuenta—, suspiro.


  —Hablaron. Pero, en realidad, no quiero seguir pensando en eso. Solo quiero olvidarme de Asher y esperar a ver si mañana sigo teniendo trabajo.


  —¿En serio crees que te va a despedir por algo como eso?— Su expresión se vuelve comprensiva. En tanto esto es pura diversión para ella, para mí es un tema serio. Si Parker me despide, estaré jodida. Y no será nada lindo.


  —No lo sé—. Niego con la cabeza. —No he hablado con él desde la fiesta. Claramente, espero que no me eche. Se supone que mañana por la noche comienzo el curso de masajista. Pero, Cuanto más lo pienso, más me pregunto si sería mejor que simplemente renuncie. La situación es tan incómoda ahora.


  —No, Kira. No renuncies—. La hace sonar como la peor idea del mundo. —Al menos, espera hasta terminar el curso. Nunca más vas a conseguir una oportunidad como ésta.


  Tiene razón. ¿Qué otro empleador le pagaría un curso a un empleado que ni siquiera tiene un diploma universitario? Además, una vez que obtenga mi licencia como masajista, podré trabajar en donde desee. Solo necesito tragarme mis sentimientos e intentar superar todo lo que pasó.


  ***


  —Honestamente, no estaba seguro de si ibas a aparecer—. Parker está apoyado en la camilla, como de costumbre. Sin embargo, por fin no está desnudo; lleva un par de bóxers blancos ajustados, y su verga está dura, como siempre. Aunque su voz no tiene un tono lujurioso, frota lentamente el bulto en su ropa interior mientras me mira.


  —Honestamente, no estaba segura de si ibas a despedirme—, le respondo, cerrando la puerta con suavidad. No puedo evitar preguntarme si alguna vez alguien más ha entrado a esta sala de masajes y lo ha visto desnudo. Siempre que llego, me aseguro de que no haya nadie cerca.


  También me pregunto si le importaría. Probablemente no. El hombre está orgulloso de su cuerpo. Claro, tiene todo el derecho de estarlo. Además, es el dueño de la empresa, así que ¿quién podría animarse a decirle algo?


  —¿Por qué habría de despedirte?— Cruza sus brazos sobre su pecho y suena ofendido.


  —No lo sé—. ¿Enterarse que la muchacha con la que ha estado acostándose, solía follarse a su mejor amigo será razón suficiente para despedirla? Quizás el hecho de que no me haya quedado a pasar la noche con él es suficiente mérito para que me entregue una notificación de despido. Tantas cosas han salido mal, que la verdad, tengo mucha curiosidad por saber por qué no me ha despedido, pero no quiero preguntarle. Necesito este trabajo- —¿Por qué pensaste que no me iba a presentar a trabajar?


  —Porque me abandonaste en la fiesta—. Claramente, el recuerdo lo entristece.


  —La situación se estaba volviendo algo rara—. Digo, y me encojo de hombros.


  —Hoy no quiero un masaje. Quiero que hablemos—. Es evidente que no tengo opción.


  Mi cuerpo se tensa mientras se sube a la camilla de masajes. Siento como si yo también debería estar sentándome, pero no hay otro asiento aparte de la silla en donde está su traje, perfectamente doblado. No voy a moverlo simplemente para ponerme cómoda.


  —¿Sobre qué quieres hablar?— Me apoyo contra la puerta, rodeando mi cuerpo con mis brazos, de manera protectora.


  —Quiero hablar sobre nuestro amigo en común—. La lenta forma en la que lo dice es extraña. No puedo diferenciar si está siendo gracioso o sarcástico.


  —¿Qué pasa con él?— Asher es la última persona sobre la que quiero hablar en este momento. Honestamente, esperaba que Parker hubiera tenido la consideración de no mencionarlo nuevamente. Tengo tanta suerte.


  —Me contó todo.


  ¿Todo? No puedo evitar preguntarme cuál será la versión que Asher le habrá dado de “todo”. —Él es parte de mi pasado.


  —No quiere quedarse en el pasado—. Me sorprende que Asher le haya revelado algo tan íntimo. Si le contó lo que pasó en San Francisco, entonces Parker debe saber por qué las cosas entre nosotros terminaron.


  —Lo siento por él—. Clavo mis uñas a mis lados para distraerme de la intensidad de la conversación. ¿Verdaderamente es esto tan importante para Parker o solo está intentando torturarme?


  —Todavía sientes algo por él. Lo vi en tus ojos cuando estábamos en la fiesta.


  —Todo lo que sentí al verlo fue arrepentimiento—. Es cierto. Perdí tanto tiempo con ese hombre. Dejé que me envuelva en la fantasía de que yo era la única para él.


  —Dime que no lo deseas más—. Parker desciende de la camilla y se acerca a mí. Cuando extiende su mano para acariciar mi mejilla, me inclino a su encuentro. Esto es exactamente lo que necesitaba: ver lo mucho que todavía me desea. Estos tiernos momentos ayudan a sanar mi compungido corazón, a mejorar todo.


  —No lo deseo—. No lo hago. Tal vez, cuando la vi en la fiesta, hubo un resquicio del deseo que solía sentir por él. Pero ahora, solo puedo pensar en Parker. Su cuerpo musculoso está a unos pocos centímetros del mío, su deliciosa verga, tensionada por el deseo. Lo único que quiero es sentirlo adentro mío, borrando todo lo que pasó el fin de semana.


  —Dime que ya no lo amas.


  Mi corazón se detiene por un instante cuando menciona la palabra “amor”. Siempre habrá una parte de mí que ame a Asher Shepard, pero ya no estoy enamorada de él. Tal vez, con el tiempo, esos restos de amor también desaparezcan. Simplemente no lo sé.


  —Asher ya no tiene lugar en mi vida—. Es todo lo que puedo ofrecerle, y ruego para que sea suficiente.


  Parker apoya su frente en la mía, en tanto me acaricia cariñosamente la mejilla con la palma de su mano. —Siento mucho haberme alejado de ti en la fiesta. El solo pensar que él ha estado dentro tuyo antes, que ha visto cada parte de tu cuerpo, como yo, y más... no podía estar cerca de ti.


  —Lo entiendo—, respondo secamente. No tiene por qué disculparse. La situación fue más incómoda de lo que ninguno de nosotros podría haberse imaginado. Separarnos fue lo mejor.


  —No. No lo entiendes—. Se separa de mí, negando con la cabeza. —La idea de que cualquier otro hombre haya puesto sus manos en tu cuerpo, de que cualquier otro hombre lo llegue a hacer... No me gusta pensar en eso.


  —Entonces no lo hagas—. Tomo su mano. Mi corazón está desbordado de cariño. Está siendo tan puro, que mi deseo por él se está tornando salvaje. Mis ojos bordean sus labios, implorándoles silenciosamente que me bese, que me reclame suya.


  —No quiero que nadie más vuelva a tocar este cuerpo. Ni él, ni nadie—. Su pulgar roza mi labio inferior e, instintivamente, abro la boca y entorno los ojos en desenfrenado deseo. La energía sexual en la sala es tan abrumadora que prácticamente no puedo resistirme. Mi cuerpo lo necesita más que nunca.


  —Bésame, Parker—. Las palabras suenan demasiado eróticas para haber salido de mi boca, pero lo hicieron.


  Sostiene mi rostro con ambas manos cuando nuestras bocas se juntan, ansiosas. Ambas lenguas luchan por espacio mientras gemimos, y la pasión del beso estimula nuestro acalorado deseo.


  Sus manos se mueven bruscamente para comenzar a desvestirme. Lo ayudo, quitándome la blusa por sobre la cabeza, mientras se inclina para bajar la cremallera de mi falda y dejarla caer al piso. Durante todo este proceso, sus labios nunca se separaron de mi cuerpo. No puedo recordar ninguna ocasión en la que me haya desvestido tan rápido.


  Cuando estoy completamente desnuda, nos deslizamos juntos hacia el piso. Toma mi pezón con sus dientes, mordisqueándolo y tirando de él con demasiado entusiasmo. Enredo las manos en su corto cabello rubio, sujetándolo contra mí mientras hace estragos en mi pecho.


  La sensación punzante de sus dientes al destrozar mis terminaciones nerviosas, hace que mi espalda se arquee y que un breve gemido escape de mis labios. —Parker, esto es demasiado.


  —Ni siquiera es suficiente—. Su boca se abre camino hacia mi otro seno. Esta vez, es mucho más suave. Mete mi endurecido pezón en su boca para lamerlo y hacer círculos a su alrededor con la lengua.


  Separo las piernas y su mano viaja a través de mi torso hasta mis partes íntimas. Desliza la punta de su dedo a través de mi vagina. Luego lo introduce dos dedos, y toca mi clítoris con su pulgar hasta que mi cuerpo llega al orgasmo.


  —Estás tan mojada. Nunca antes había visto a una mujer mojarse así—, me dice, entre besos apresurados, mientras respira contra mi pecho. —Tengo que meterte la verga. Tengo que abrirte el coño y recordarte que nadie más puede llenarte como yo—. Sus palabras están llenas de arrogancia. Sin embargo, no tengo manera de negar que lo que dice es cierto.


  —Lo necesito—, gimo, sin vergüenza alguna, moviéndome contra su mano mientras las últimas contracciones recorren mi cuerpo. Sus dedos fueron intensos, pero su pito se sentirá aún mejor. Siempre es así.


  —Mira cuánto me desea tu cuerpo—. Se quita los bóxers con rapidez, dejando que su magnífica verga se libere, para luego apoyarse sobre sus pantorrillas y buscar el condón en el bolsillo de su saco. Quiero chupárselo, pero la necesidad de sentirlo adentro mío supera cualquier otro deseo. En cuanto me dice que me tumbe de lado, obedezco rápidamente. Mi cuerpo lo necesita tanto. Mi clítoris palpita, expectante. —Mierda, eres tan caliente. Nunca en toda mi vida he visto un culo más perfecto.


  Retrocede su mano, y el sonido que produce su palma contra mis nalgas silencia por medio segundo la melodía de la música clásica. Gimo, aprobando la actitud. Luego, acerco mi trasero hacia su cuerpo, para mostrarle que estoy lista.


  —Métemelo, Parker—, le ruego.


  Sin embargo, en vez de penetrarme con su verga, separa los labios de mi vagina con dos de sus dedos, y sumerge su lengua en mi interior. Un poderoso gemido escapa de mi garganta, mucho más ruidoso de lo que había previsto; aunque culpo a Parker por eso. Uso mi mano para cubrir mi boca y la avalancha de gritos de placer que salen de ella, mientras su habilidosa lengua bebe mi humedad. Me está volviendo loca.


  Giro para mirarlo, colocando la mano sobre su musculoso hombro. Está tan enterrado entre mis piernas, separándolas con sus fuertes manos, alcanzando mis partes más profundas. Es una sensación absolutamente placentera, y tengo la certeza de que no se detendrá hasta que haya terminado en su cara. No está satisfecho hasta que yo no termino.


  Nunca he necesitado forzar un orgasmo. Extrae el placer de mi cuerpo, como uno podría extraer agua de un pozo; y, para cuando está llegando a la superficie, le regalo toda mi humedad. Muerdo mi labio inferior y gimo mientras el orgasmo se apodera de mi cuerpo.


  Aún antes de que las contracciones cesen, Parker se aleja y le da otro golpecito a mi trasero. Luego, se ubica a mi lado. Lo deseo tanto que prácticamente no puedo soportarlo, y él nunca me decepciona. Sus ojos reflejan la misma desesperación que hay en los míos. Está listo para mí.


  Vuelvo a apoyarme contra su cuerpo, mientras dirige la inflamada cabeza de su pene hacia mi apertura vaginal y la empuja hacia adentro. Mi cuerpo lo consume, y me siento embriagada por la intensa presión. Es tan grande, tan agradable. —Fóllame, Parker.


  No necesita invitación. Mordisqueo mi labio inferior para acallar mis gemidos, en tanto se aferra a mis caderas, y me folla dura y rápidamente. —Quiero que termines por todo mi pito.


  —Sí— es todo lo que logro decir. No cabe ninguna duda de que voy a terminar. Siempre hace que llegue al orgasmo. Es obstinado con su cuerpo.


  —Por favor, hazme terminar de nuevo—. Sé que sueno como una ramera calentona, pero no me interesa. Diré lo que haga falta para estimularlo, y que le diga cochinadas definitivamente lo estimula.


  Mientras Parker me penetra, muevo mi cuerpo contra el suyo. La fricción entre nosotros se eleva a niveles insuperables. Su respiración es irregular y su piel brilla por el sudor. Solo me basta ver la determinación en su mirada mientras me folla, para desplomarme mientras mis labios mencionan su nombre.


  —¡Mierda! Te ves tan ardiente cuando terminas—, jadea, con mi cuerpo contorneándose alrededor del suyo. Un momento después, se detiene. Pone los ojos en blanco y me gratifica saber que se liberó dentro de mí.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  —Entonces, ¿cuándo va a llevarte a una cita de verdad?— Me pregunta Yolanda mientras baña una papa frita en kétchup. Es una pregunta razonable, que, honestamente, nunca antes había siquiera considerado. Parker y yo nos vemos tan seguido en el trabajo, que en verdad no he llegado a pensar por qué no nos vemos fuera del trabajo.


  —No lo sé—. Es cierto, no lo sé. Nunca hemos hablado sobre eso.


  —¿No te parece un poco extraño que tengan sexo todos los días, pero que nunca te haya invitado a salir todavía?— Me mira de reojo desde el otro lado de la mesa.


  Comienzo a moverme en mi silla cuando entiendo a dónde quiere llegar. —Fui su cita en la fiesta de Navidad.


  —Eso es irrelevante—. Agita una papa frita en mi dirección. —Me contaste que cada año, lleva a una empleada diferente a esa fiesta.


  Frunzo el ceño. Tiene razón. Presentarme como su cita no me hace más especial que ninguna de las mujeres que llevó anteriormente. —Tal vez, todavía no encontró el momento para hacerlo.


  Se reclina sobre el respaldo de su silla, mirándome como si yo fuera estúpida. —No sabes mucho sobre Parker Bernier, ¿no?


  —Bueno, no vi su maldito documental, si eso es lo que quieres decir—. Estallo de ira. Me está haciendo sentir como una puta, como si a él no le importara una mierda, como si solo me quisiera para tener sexo.


  —No era un documental. Era más parecido a una biografía—. Inclina la cabeza, sin siquiera darse cuenta que me ha ofendido.


  —Como sea—. Gesticulo, enojada. —Solo di lo que quieres decir. No estoy de humor para jugar a las adivinanzas.


  —Alguien se despertó del lado equivocado de la cama esta mañana—. Me mira, con el ceño fruncido.


  —No— suspiro. —Solo estoy frustrada, eso es todo. Realmente, nunca consideré las razones por las que Parker aún no me ha pedido que tengamos una cita. Es siempre tan dulce cuando estamos solos, y pasamos mucho tiempo juntos todos los días. La verdad, jamás pensé que tener una cita fuera del trabajo era tan importante... al menos no hasta ahora—.


  —Es importante—. Asiente con la cabeza bruscamente antes de agarrar otra papa. —Es lo que te distingue de las demás—.


  —¿Las demás?— Levanto una ceja.


  —Todas las otras mujeres con las que tuvo sexo—. Sus palabras son una lanza que atraviesa mi corazón. Aunque sé que ha dormido con muchas otras, nunca antes me había comparado con ellas.


  —Ahora tiene sexo solamente conmigo—, insisto.


  —Eso es lo que él dice—. El divertido tono de su voz no concuerda con la seriedad de la discusión. ¿Por qué se está comportando como una perra? Yolanda sabe que Parker me importa.


  Oh, mierda. Me importa. ¿Acabo de pensar eso? ¡Buah! No obstante, es cierto. Parker Bernier me importa. Estoy comenzando a sentir cosas por Parker Bernier, y van más allá de considerarlo mi compañerito sexual.


  —Si él lo dice, le creo—. En verdad le creo. Hasta ahora, nunca me ha mentido. ¿Por qué debería dejar que lo que otra persona cree acabe con la confianza que le tengo?


  —Todo lo que estoy diciendo es que no deberías comprometerte tanto—. Su mirada se clava en la mesa. La conozco lo suficiente para darme cuenta que esto es lo que hace cada vez que está por decirme algo que le preocupa y que cree, no me va a agradar. —Hasta que no te muestre públicamente, no consideraría que tienen una relación más seria que la que tienen ahora—.


  La relación que tenemos ahora. Sé exactamente lo Yolanda que cree que es. Una relación inapropiada entre una empleada y su jefe. Amigos con derechos. Compañeritos sexuales. Para ser honesta, ni siquiera yo estoy segura de saber con certeza qué tipo de relación es. Pero necesito descubrirlo.


  ***


  ¿Por qué haces que las mujeres que te dan masajes estén desnudas? Estoy deslizando mis dedos por su ancha y musculosa espalda. Sé que la técnica se llama ‘Effleurage’ o ‘Rozamiento’, aunque solo vi una demostración. En realidad, recién comenzaré a practicar los distintos tipos de masajes dentro de una semana.


  —Porque me gusta mirar a las mujeres cuando están desnudas—. Su honestidad brutal es un poquito perturbadora.


  —¿Y eso jamás le molestó a ninguna?— Aunque puedo imaginar que a la mayoría de las mujeres no les molestaría quitarse la ropa para él, hacer esto desnuda todos los días, es un poco incómodo.


  —En general, mis masajistas son parte de una agencia. Si te acuerdas, cuando apareciste la primera vez, pensé que te enviaban de Masajes Zenway—. Lo recuerdo. ¿Cómo podría olvidarme de esa confusión? —Me conocen muy bien allí. Saben lo que me gusta. Saben lo que quiero—. No le avergüenzan sus deseos. Es como si pensara que pedirle a alguien que pase una hora al día con él, desnudo, es algo completamente normal.


  —¿En Zenway también te daban finales felices?— Bromeo, aunque no me sorprendería que la respuesta sea sí.


  —Probablemente lo habrían hecho, si hubiera estado dispuesto a pagar por ello—. No hay rastro alguno de humor en su voz.


  Frunzo el ceño al imaginar a la muchacha menudita con su ondulado cabello negro que, originalmente, se suponía iba a ser su masajista, inclinándose sobre la camilla, dándole sexo oral. No parecía ser precisamente del tipo vulgar, pero las apariencias engañan.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que, de todas las mujeres que vinieron a darte masajes, ninguna jamás se quejó de esto?— Simplemente no puedo meterme esa idea en la cabeza. Sin duda, ninguna empresa de masajes legítima lo habría aceptado como cliente si él hubiese perdido una masajista que lo atienda estando desnuda.


  —Solo he tenido dos masajistas antes de ti, Kira. Intento evitar cambiarlas—. Parece enfadado por mi incredulidad.


  —Lo siento. Es difícil para mí imaginar que alguien acepta esto—. Muerdo mi labio inferior, pensativa.


  —Tú lo aceptas—, responde y puedo oír la sonrisita en su voz.


  —Solo porque necesito un trabajo; aparte, no eres precisamente una vista mala—. Sí, esa será la excusa perfecta para justificar por qué fui capaz de quitarme la ropa cuando me lo pidió. No tuvo nada que ver el hecho de pensar que, si estoy desnuda cerca de él, indudablemente, se acostará conmigo.


  —Vas a hacer que quiera volver a follarte—, ronronea mientras se reacomoda. Por unos instantes, pienso que intentará extender su mano y tocarme, pero no lo hace.


  Ya tuvimos sexo hoy. Tan pronto como entré al salón, me tomó en sus brazos y me tendió sobre la alfombra. Todavía me duelen los muslos por toda la acción. Si fuéramos honestos, él tendría que estar dándome masajes a mí, no yo a él. Pero dijo que quería ver qué he aprendido hasta ahora.


  —Entonces, ¿nunca antes tuviste una masajista que sea empleada de tu compañía?— Es una pregunta redundante. La respuesta es obvia: no. Solo estoy tratando de entender por qué soy un caso tan especial.


  —No.


  Mi voz se vuelve débil y tímida cuando le hago la próxima pregunta. —¿Por qué haces esto por mí?


  —¿Puedes seguir en mi pantorrilla izquierda?— Señala hacia su izquierda con la cabeza. —He tenido un calambre constante durante todo el día. Creo que me dio un tirón anoche en el gimnasio.


  Obediente, atravieso todo su cuerpo para comenzar a trabajar en la pierna. —Quiero decir, ¿estabas buscando contratar una masajista dentro de la empresa?— No voy a dejarlo pasar. Quiero respuestas.


  —No— admite rotundamente.


  —Entonces, ¿por qué me contrataste?— Presiono las palmas de mis manos sobre su musculosa pantorrilla. Está imprevistamente dura. Parker se queja cuando todo el peso de mi cuerpo fricciona el tejido.


  —¡Qué bien!— Estira los dedos de sus pies mientras presiono su cuerpo. Por un momento, creo que va a evadir la pregunta, pero luego continúa, —La respuesta es simple. Quería volver a verte.


  Mis mejillas se ruborizan ante la tierna confesión. —Si querías volver a verme, podrías haberme contratado como recepcionista.


  —Quería verte desnuda, aclara, y solo puedo imaginar la sonrisa lujuriosa dibujada en su rostro. Puedo escucharla, plasmada en su voz. No le importa qué tan pervertido que lo hace sonar.


  —Eres insaciable—, río tontamente.


  —Me han dicho peores cosas—. Coloca sus manos a los lados de la camilla y comienza a levantarse. Ni siquiera he comenzado a masajear su otra pierna. Mi mirada salta al reloj que está en la pared. Todavía nos quedan unos siete minutos. Cuando gira, quedamos cara a cara. Aún lleva esa sonrisa en su rostro. —Entonces, ¿te parece que tengamos un final feliz? 


  ***


  —Siento que ya no nos vemos—. Yolanda me hace un gesto desde el otro lado de la mesa. Es verdad. Ahora que comencé las clases, nuestras pequeñas reuniones quedaron reducidas a los fines de semana solamente. El trabajo, el sexo y las clases me tienen demasiado exhausta como para verla durante las pocas horas que tengo libres durante la semana.


  —Bueno, vamos a tener que lidiar con esto por unos seis meses más—. Estuve añadiendo cuatro horas de clases por día después del trabajo para completar mis quinientos créditos en seis meses. Pensé que, a estas alturas, ya estaría acostumbrada, pero no es así. Siento como si viviera agotada. Solo tengo los fines de semana para relajarme, y encima debo ponerme al día con mis tareas y mis relaciones sociales, así que siento como si ni siquiera tuviera tiempo libre.


  A pesar de todas mis quejas, estoy agradecida. Una vez que esto termine, mi vida será mucho más fácil porque podré ganar más dinero.


  —Y después, le estarás diciendo adiós a las Industrias Enkidu—. Yolanda refleja lo que subconscientemente estoy pensando. Sin embargo, ahora que me estoy apegando a Parker, no estoy tan segura si seré capaz de dejarlo. Debo pensar algún modo de comentarle la idea de trabajar en otro lado y, al mismo tiempo, poder seguir dándole su masaje diario. Con suerte, no le importará. Después de todo, solamente me contrató para verme todos los días, y si no elimino esa hora diaria que pasamos juntos, me seguirá viendo con la misma frecuencia. Pero sin dominarme por completo.


  —No estoy tan segura—. Remuevo lentamente mi margarita con el sorbete, arrancándolo de la congelada superficie. La porquería está demasiado congelada para disfrutarla.


  —¿Van a seguir siendo compañeritos sexuales?— Por la forma en la que lo dice, seguramente no está muy de acuerdo con ello. Probablemente solo está amargada porque Jason es un flacucho, sin dinero y con un pito diminuto.


  —Espero—. Claro que lo espero. Parker es el mejor amante que he tenido. Recuerdo lo desalentador que era buscar a alguien tan bueno como Anders. Durante mucho tiempo, pensé que nunca más volvería a tener algo como eso. Después de años de haber interrumpido la búsqueda, entré, por mera casualidad, a la sala de masajes de Parker Bernier.


  —Todavía no le has preguntado lo que siente por ti, ¿no?— Arruga la nariz mientras huele el martini de chocolate que tiene enfrente.


  —¿Cómo le preguntas algo así a tu jefe?— Levanto una ceja en tanto me apoyo sobre el respaldo del incómodo asiento. Parece una pregunta inapropiada para hacerle a Parker, especialmente porque no quiero que parezca que estoy buscando una relación seria. Además, siempre me dice cómo se siente, al menos lo hace cuando estamos teniendo sexo. Aunque no sea lo mismo.


  Apoya su codo sobre la mesa y sostiene su quijada con una mano, mirando al martini como si fuera su enemigo. No sé por qué lo pide, si es una bebida irremediablemente fuerte. Parece  que cada tres o cuatro meses, se olvida de que no les gustan los martinis. —No lo sé, Kira. Tienes un talento único para meterte con hombres que te hacen vivir situaciones incómodas.


  —Lo sé— elevo la mirada al cielo.


  —Todo lo que sé es que seguro vas a salir herida de esto. Ahora piensas que está bien, pero cuando eventualmente lo veas con alguien más, va a destruirte. Creo que deberías hablar con él y averiguar cuáles son tus límites.


  Sé que lo que Yolanda dice es cierto. A pesar de que intento decirme a mí misma que lo que tenemos es solo sexo, mi corazón dice que es mucho más que eso. En algún momento, caeré completamente rendida a sus pies y, cuando lo haga, será demasiado tarde para dar marcha atrás. Si sus sentimientos hacia mí no son sinceros... ni siquiera quiero pensar en lo que me causaría.  


  


  CAPÍTULO ONCE


  Las palabras de Yolanda me molestan durante el resto del fin de semana. Quiero insultarla por hacer que me dé cuenta de cuán profundamente me estoy enamorando de Parker Bernier. Ahora, mi corazón está totalmente alerta mientras mi mente enloquece. ¿Puedo continuar, aun cuando conozco las inevitables consecuencias de mis acciones? Los hombres como él son malos. No les importa si lastiman a alguien siempre y cuando ellos obtengan lo que desean.


  El lunes, durante mi jornada laboral, paso bastante tiempo planeando mi resistencia. Si vamos a continuar haciendo las cosas como hasta ahora, necesito construir un impenetrable escudo para proteger mi corazón de cualquier estupidez que pueda hacer. Aunque, honestamente, no estoy muy segura de si soy capaz de hacerlo. Quizás ya estoy en camisa de once varas.


  Me siento un completo desastre por cómo van las cosas hasta ahora. Para cuando mi jornada de trabajo habitual termina, y es el momento de enfrentar a Parker, no me siento mejor de lo que me sentía cuando Yolanda y yo dejamos el bar el sábado por la noche. En realidad, me siento mucho peor.


  Intento poner mi mente en piloto automático mientras Parker avanza hacia mí. Solo es sexo, digo para mis adentros. Sin embargo, no es solamente sexo. Al menos, ya no lo creo así. ¿Estoy dispuesta a perderlo todo solo por sacarle el tema? Si no lo estoy, mis propias suposiciones podrían matarme antes que él siquiera tenga la oportunidad de hacerlo.


  Tengo la boca en su verga y la mente en todo lo que me ha dicho hasta ahora. Solo ha sido dulce y amable conmigo. Si no le importara, entonces debería ganar un premio al mejor actor. Dijo que era adicto a mí e hizo que me lo crea. ¿Será verdad?


  Jadeo mientras me llena la boca con su placer, mi garganta se abre, frenética, para que entre entero. Me agarra el pelo con su puño, su pene entra y sale de mi boca mientras me mira con los ojos repletos de placer. Cualquier otro día habría estado totalmente concentrada en darle placer; pero ahora, la tensión de mi mente está comenzando a salir a la superficie. Necesitamos discutir esto o tendré que alejarme de él. No puedo permitirle que se convierta en otro Asher Shepard – que se convierta en otro error.


  —Le conté a mi mejor amiga sobre nosotros—. ¿En serio, Kira? ¿Así vas a comenzar la charla? Me apoyo en las pantorrillas y lo miro mientras lamo los restos de semen que quedaron en mis labios.


  Prácticamente espero que esté enojado, pero en cambio, me lanza una sonrisita y se agacha para recorrer mi labio inferior con su pulgar. Es tan irresistiblemente guapo cuando me mira de esa forma. Me hace querer chuparle la verga otra vez, mas sé que está listo para hacer otras cosas. Y, honestamente, yo también. Mi cuerpo, como siempre, lo necesita.


  —Supongo que tu amiga sabe quién soy—. Sus palabras están cargadas de arrogancia. Quiere decirme que todo el mundo sabe quién es, como si fuera alguna especie de celebridad.


  —Sabe más de ti que lo que yo sabía cuando te conocí.


  —Y ¿qué le contaste?— Se aleja de mí para sacar un condón del bolsillo de su saco. Quiero contarle que ella puede ver a través de mí, hasta llegar a lo más profundo de mi ser, y que ella sabe que siento cosas por él. ¿Sabrá él de mis sentimientos?


  —Le conté que no solo te doy masajes—. Muerdo mi labio inferior y me reacomodo, mientras me siento en el piso. Generalmente, apenas termino de mamársela, o quiere chupármela o nos abocamos a tener sexo. Cualquiera de las dos opciones serían bienvenidas.


  —Dame más detalles—. La petulante expresión de su rostro cuando gira hacia mí, me exaspera. Todo esto le parece demasiado entretenido.


  —Le conté que follamos—. Es demasiado crudo, pero es la verdad. Verlo con su musculoso cuerpo desnudo parado frente a mí, hace que mi cuerpo lo anhele. Separo las piernas para así mostrarle cuánto lo deseo.


  —Ya estás tan mojada—. Se arrodilla entre mis piernas y luego se inclina para tomar mi pezón entre sus dientes. El intenso dolor que me invade hace que lance un gemido mientras deslizo los dedos en su cabello. Es la primera vez que me doy cuenta de que no se enoja cuando hago esto. Todas las tardes, sale de la sala de masajes con su cabello despeinado por el sexo. Los dos salimos así. Nadie jamás nos interroga.


  —Le dije que eres increíble en la cama.


  Que le alimente el ego lo estimula. Su boca derrocha cariño por mi pecho, lo que causa que mis inflamados pezones vibren de placer.


  —Le dijiste que soy el mejor que has tenido—. Susurra, mientras marca un sendero a través de mi cuerpo con sus labios. Expectante, me inclino hacia atrás y dejo caer mi cabeza hacia un lado mientras su boca se va acercando a mi clítoris.


  —Eres el mejor que he tenido—. Es cierto. Aunque Anders era increíble, sus habilidades en la cama parecen insignificantes al compararlas con lo que Parker puede hacer. No le toma mucho trabajo llevarme hasta el límite. Eso demuestra lo mucho que lo deseo.  


  —Nunca podría tener suficiente de este cuerpo—. Su rostro desaparece entre mis piernas, y arqueo la espalda mientras su lengua se mueve hábilmente por mi sexo.


  —Mmm. Sí, justo así—. Me acerco más a él mientras extrae todo mi placer hacia la superficie. Sabe cómo mantener la intensidad. Su boca y sus labios no me dan tregua, y arrancan el orgasmo desde lo más profundo de mi ser. Un corto gemido retumba en mi garganta cuando las contracciones comienzan. Mi cuerpo se derrumba gracias a su talento.


  —Sabes tan bien—, ronronea, mirándome por sobre mi pelvis mientras limpia los restos de mi clímax con sus dedos.


  Me recuesto debajo de él. Lo miro sin aliento, mientras se endereza para alcanzar el paquetito de aluminio que ha dejado a nuestro lado en el piso. Su verga ya está totalmente erecta y lista para penetrarme. Me muevo un poco y muerdo mi labio inferior al pensarlo. Necesito decir lo que quería decir antes de que borre mi mente completamente con su cuerpo.


  —¿Desearías que hagamos esto más seguido?— Intento que la pregunta no suene tan demandante, especialmente porque ocasionará algo mucho más grande.


  —Desearía que podamos hacer esto todo el tiempo—. Se suba encima de mí, colocando besos entrecortados y hambrientos por todo mi cuello. La punta de su pene se apoya entre mis piernas e, instintivamente, arqueo mis muslos aún más.


  —Quiero decir, fuera del trabajo—. Envuelvo mis brazos alrededor de sus anchos hombros, solo para sentirlo retroceder hasta volver a sentarse. Toma mis piernas y las empuja hacia mi pecho para poder mirar mi vagina. Me recuesto y lo observo mientras se mueve. Su objetivo es tan preciso. Su pito se desliza por mi humedad, lo que hace que mi clítoris palpite de placer. No falta mucho para que, finalmente, esté dentro de mi cuerpo, expandiéndome.


  —No te cansas de mi verga ¿no?— Suelta mi pierna derecha y se apoya un poco sobre la izquierda, mientras toma su pija y la guía hacia mí. Un débil gemido se desliza por sus labios cuando me penetra y entra en mi profundidad.


  —¡Sí!— En teoría, debería haber dicho que no, pero se sintió tan bien que no pude evitarlo. ¿Cómo se supone que puedo pensar cuando me está llenando completamente? Es como que su pito es tan grande, que no hay lugar para nada más en mi interior. Su absoluta intensidad hace que todo lo que hubiera querido decir, se convierta en una sucesión de gemidos.


  Sale de mi cuerpo unos instantes para masajear su miembro contra mi sexo. Es como si fuera mi vibrador personal. Frota despiadadamente la suave piel de su pija en mi clítoris, hasta que estoy a punto de terminar por segunda vez. Tan pronto como siente que las contracciones comienzan a recorrer mi cuerpo, mete su pito nuevamente en mi vagina. Mi cuerpo se aprieta alrededor del suyo y los dedos de mis pies se doblan por el éxtasis.


  —¡Mierda! No importa cuántas veces te folle, tu vagina es tan cerrada. Tienes un cuerpo perfecto—. Se aferra a mi pierna para poder penetrarme mejor y vuelve a metérmelo. Lo hace hasta que su respiración se torna irregular, y todo lo que yo puedo hacer es gemir y ahogar mis gritos de placer. Quiero sacudir mis caderas, pero sé disfruta tener el control, así que se lo permito, y lo dejo follarme hasta que su cuerpo finalmente colapsa contra el mío y escucho el dulce sonido de mi nombre escapándose por entre sus labios.


  —Definitivamente tenemos que hacer esto más seguido—, susurro, casi sin aliento mientras su miembro abandona mi cuerpo. Ahora que los dos terminamos, puedo volver a centrarme en el asunto en cuestión.


  Va arrodillado hasta el cesto de basura, y se ve un poco tonto mientras su pene se menea por todas partes. Sonrío mientras está de espaldas, sacándose el condón, atándolo y desechándolo en el cesto. Una de mis tareas principales es sacar la basura inmediatamente después del masaje, para evitar que alguien se dé cuenta de nuestras actividades especiales.


  —Eres una niña insaciable—. Lanza una sonrisa sobre su hombro antes de volver hacia donde estoy y apoyarse contra la pared. Cuando me hace un gesto con sus manos para que me acerque a él, mi sonrisa se ensancha. ¡Llegó la hora de acurrucarnos!


  —Solo insaciable de ti—. Me deslizo hacia atrás hasta que estoy apoyada en su pecho.


  Me rodea con sus brazos y me acerca hacia él. —Mejor así—.


  —Por supuesto. Por eso quiero verte más—. El nerviosismo me domina al darme cuenta de que estoy presionando demasiado el asunto. Poso la mirada en mi regazo y empiezo a comerme una uña.


  —¿Cómo van las clases?


  Me alegra que no pueda verme fruncir el ceño. —Bien—. Dado mi constante agotamiento, las clases van tan bien como podría esperarse. Nuestro instructor es guapo y divertido. Todos mis compañeros son amables. No hay que hacer tarea, y el cursado no es demasiado difícil. —Hasta un cierto punto, me recuerda a la facultad de enfermería. No esperaba que haya tanta anatomía y fisiología.


  —Me alegra que estés aprendiendo rápido—. Frota mi hombro con suavidad.


  —Gracias por la oportunidad—. Lo miro. Parece completamente perdido en un estado de gozo post-orgásmico, donde prácticamente no puedo llegar. Al no responderme, continúo:


  —Sabes, tendré que aportar cincuenta horas de masajes de verdad a clientes de verdad. Esperaba que pudieras venir al curso y ayudarme a conseguir algunos créditos.


  —Falta un largo camino todavía para eso, ¿no? No te lo exigen hasta el final del curso.


  —Sí— asiento. —Pero aun así, me gustaría que fueras. Nos dijeron que podemos llevar nuestros amigos o familiares como clientes. Y recibirás un masaje a mitad de precio.


  —¿Por qué debería ir al curso cuando me das masajes aquí todo el tiempo?— Buen punto.


  —Me estarías ayudando—. Me encojo de hombros. Es tan testarudo que reprimo un suspiro. Mis intentos de verlo fuera del trabajo claramente no están dando resultados. Cuando no esquiva mi pregunta, me da alguna excusa. Tal vez Yolanda tenía razón. Quizá tenga que resignarme y dejar de esperar que nuestra relación sea algo más que lo que ya es.


  ***


  —Deberíamos celebrar—. Yolanda roba la cereza de la punta del helado que estamos compartiendo, por lo que necesito mucha fuerza de voluntad para no fruncirle el ceño. En general, la deja para mí. Dice que odia las cerezas. No sé por qué habrá decidido que le vuelvan a gustar justamente ahora.


  —¿Hay algo que celebrar?— Me quejo, tratando de no sonar amargada por el hecho de que me acaba de arrebatar mi parte favorita de todo el postre.


  —Que comenzaste el curso. En realidad, nunca salimos a festejarlo—. Parece felizmente distraída. ¿Por qué sigo aferrándome a esto? Es solamente una cereza.


  —Siempre salimos—. Hago un gesto, señalándole la heladería en la que estamos sentadas. Es cierto. Todos los fines de semana vamos a un lugar distinto; si no vamos a un restaurante, vamos a un bar o a una heladería. Es increíble que, después de tantas salidas, todavía no haya ganado cientos de kilos.


  —Pero nunca a celebrar oficialmente—. Me apunta con su cuchara, mientras levanta las cejas, como si lo que me estuviera diciendo fuera la mejor idea del mundo.


  No puedo evitar poner los ojos en blanco. —He estado tomando ese curso por un mes. El barco de la celebración ya zarpó.


  —No digas tonterías—. Sacude la cabeza con determinación. —Claro que salimos siempre, pero nunca vamos a ningún lugar especial.


  —¿Cuál sería para ti un lugar especial?— Río.


  —Deberíamos ir a la Torre de las Américas—. Se inclina hacia adelante y la luz ilumina sus ojos, que brillan de emoción.


  Me quejo. —Sabes que detesto las alturas—. Siempre las he odiado. Cuando era una niña, el ex novio de mi mamá me obligó a subir a una montaña rusa, luego me hizo soltar la barra de seguridad cuando el carrito comenzó a bajar por la pendiente. Me asustó para toda la vida.


  —Oh, no sabes divertirte—. Cruza los brazos sobre su pecho y hace pucheros.


  —Elije algún lugar que esté sobre el nivel del suelo y tal vez esté más dispuesta a ir—. Su actitud infantil me hace sonreír.


  —No conozco ningún otro lugar costoso.


  —¿Y qué hay de Morton’s?— Intento recordar todo lo que sé sobre los restaurantes más caros de San Antonio. El único local de Morton’s aquí está en el Riverwalk, por lo que no puede ser barato.


  —Nunca escuché de él—. Agita su cuchara hacia mí despectivamente, para luego clavarla en el helado de vainilla de su lado del tazón.


  —¿No podemos simplemente comer en un restaurante normal para celebrar?— Se me caen los hombros y mi postura cambia. Ni siquiera quiero celebrar. Deberíamos celebrar cuando me gradúe, no ahora.


  —Eso le quita toda la diversión al asunto—. Saca una cantidad excesiva de helado y la mete a su boca.


  —Mejor dejemos el lugar elegante para cuando de hecho me gradúe—. Vuelvo a concentrarme en el helado, esperando poder comer al menos un poco más antes de que Yolanda se lo termine.


  —Bueno— dice, vencida. Sus ojos están absortos en el postre. —Pero quería que sea especial. Iba a llevar a Jason y se suponía que tú llevarías tu propia cita.


  Así que de esto se trata. Pequeñita engañosa. —Supongo que querías que invite a Parker.


  —A él o a quien sea—. Me mira, haciéndose la inocente.


  —Lo invitaría, pero eso no significa que irá—. No irá. Ya lo sé. Ni siquiera tiene caso preguntar. 


  


  CAPÍTULO DOCE


  —¿Cuál es tu mayor fantasía?— Es extraño que me pregunte esto después de haber terminado adentro mío. El sexo ha terminado. Debería haber preguntado antes de comenzar.


  —Mi mayor fantasía—, repito distraída, pensando mientras mi cuerpo todavía vibra con los vestigios de mi propio clímax.


  —Sí, ¿qué pensamientos vienen a tu mente cuando te tocas por las noches, además de pensar en mí reclamándote esto?— Se acerca un poco a mí y le da una suave palmadita a mi vagina, lo que me hace que mis piernas se unan. 


  —¿Cómo sabes que por las noches pienso en ti?— Me pongo nerviosa, por lo que me apoyo sobre mis codos para mirarlo mientras se quita el condón.


  —Sé que piensas en mí—. No hay rastro de interrogación en su tono de voz. Es tan asquerosamente seguro de sí mismo. Sin embargo, tiene todo el derecho de serlo. Claro que pienso mucho en él cuando me masturbo, pero no todo el tiempo.


  Compartir mis fantasías con él es prácticamente vergonzoso. Todas las mujeres fantaseamos con experimentar cosas que, en realidad, nunca hemos hecho o disfrutado. En el parque de diversiones de la mente, todos los juegos son magníficos. Todo el tiempo. —¿Cuál es tu fantasía?


  —He cumplido casi todas mis fantasías—. Se vuelve a mí y se apoya en contra de la pared, incitándome a arrastrarme hacia sus brazos para ponerme cómoda.


  —Por supuesto que lo has hecho—. Las imágenes de tríos y de otras atrocidades que solo Dios sabe se proyectan en mi mente como un incómodo montaje con escenas de celos.


  —Quiero saber cuáles son tus fantasías—. Clava su dedo insistentemente en mi hombro para que retomemos la conversación. Debe haber sido demasiado evidente que estaba intentando evitar el tema.


  —¿Y qué pasa si no quiero contarte?— Acerco las piernas hacia mi pecho, de manera protectora.


  —No es como si lo que vayas a decir fuera a salir de esta sala”.


  —Aun así. Algunas cosas deben mantenerse privadas”.


  —¿Por qué? ¿Tus fantasías incluyen cosas raritas como la pornografía con tentáculos o un semental y un burro turnándose para follarte?— Puedo escuchar la risita en su voz.


  —¡Puaj, qué asco!— Abofeteo su pecho. —¿Qué sucede contigo?


  Me abraza más fuerte. —Bueno, si no es nada como eso, entonces no tienes de qué preocuparte.


  —No es nada como eso—. Aún con el ceño fruncido, me acomodo contra su cuerpo.


  —¿Y entonces?— Besa un lado de mi cabeza, tranquilizándome.


  A pesar de todo, no quiero contárselo. Mi mayor fantasía suena ridícula, especialmente porque es la peor pesadilla de todas las mujeres. A decir verdad, nunca quise que me suceda algo así, pero el solo hecho de pensar que un fuerte y apuesto hombre me toma en contra de mi voluntad, simplemente me excita. —Violación—. Hasta la palabra suena horrible mientras se desliza por mis labios.


  —Violación—. Repite, en un tono inalterable.


  —Es enfermizo, lo sé—. Escondo mi cara contra su cuerpo.


  —No es enfermizo. Mucha gente tiene esa fantasía, hasta algunos hombres—. Sacude mi brazo suavemente para hacerme abandonar mi escondite. Levanto la cabeza para mirarlo y me encuentro con una expresión totalmente comprensiva. —Mucha gente disfruta de la idea de estar desamparada, a la merced de un amante apasionado—. Suena mucho más erótico cuando él lo describe.


  —Mi amiga está organizándome una fiesta para celebrar que comencé el curso. Deberías ir—. Cambio de tema rápidamente, mientras apoyo la cabeza contra su pecho, con la mirada fija en nuestro entorno, que pronto se llenará con su rechazo. No tenía planeado sacar este tema, pero es la única cosa que se me ha ocurrido decir para que dejemos de hablar de mis fantasías bizarras.


  —Comenzaste el curso hace un mes—. Levanta una de sus cejas, evadiendo el tema, como siempre.


  —Exactamente eso fue lo que le dije, pero aun así quiere hacerla—. Me apoyo en él y escucho los latidos de su corazón.


  —¿Dónde será esta celebración?


  Me sorprende que siquiera esté lo suficientemente interesado para preguntar. Tal vez, hay esperanza después de todo. —Creo que vamos a ir a Longhorn Steakhouse en Culebra Road, el sábado a las siete en punto. Yolanda quería ir a la Torre de las Américas, pero pensé que sería un poco demasiado. Le dije que podrá llevarme a algún sitio extravagante después de mi graduación.


  —Bueno, estoy seguro de que se divertirán a donde sea que vayan—. Acaricia la parte superior de mi cabeza con la suya, mientras frota mi brazo; y así, nuevamente, tuvo éxito en evitar ser visto conmigo en público. Es una idea exasperante que hace que me duela el corazón. Para él, solo soy un polvo rápido –una puta barata.


  —Debes querer que te de tu masaje ahora—. Mientras me levanto, abandono sus brazos. Me lanza una mirada extraña, pero no tarda mucho en alcanzarme. No va a perderse la oportunidad de que lo frote un rato.


  —En lugar de eso, te daré un regalo para tu celebración—. Su tono de voz me dice que sabe que me ha ofendido. Evita mirarme a los ojos mientras sube a la camilla y se recuesta, boca abajo.


  —No tienes que darme nada—. Siento como si toda la energía se escapara de mí al darme cuenta de que Yolanda tenía razón. A pesar de todo lo que me dice, Parker no está interesado en mí como persona. Solo le interesa mi cuerpo.


  —Es lo menos que puedo hacer—. Presiona su cara en la cabecera de la camilla y toda la tensión abandona su cuerpo cuando se relaja. —Entonces dime, ¿qué quieres? Si pudieras tener cualquier cosa, dentro de lo razonable ¿qué pedirías?


  Dejo caer mis hombros al mirarlo, observando fijamente su espalda desnuda. —Todo lo que quiero es que estés allí.


  ***


  Nos sumergimos en un incómodo silencio y, durante el resto de la tarde, voy perdiendo la esperanza. Al día siguiente, mi petición está casi olvidada, por lo que las cosas entre nosotros son como siempre. Ahora, es sábado, son las siete en punto, y tengo más ganas de tenderme en mi cama a dormir durante el resto del fin de semana, que de celebrar. Vergonzosamente, no tengo una cita, lo que en realidad convierte a esta celebración en una fiesta de “te-lo-dije” que Yolanda me organiza.


  Ella y Jason me encuentran en la puerta del restaurante, con unas sonrisas tan brillantes como el mismísimo sol. Cuando mi amiga se percata de que Parker no viene conmigo, me lanza una mirada comprensiva. —¿No quiso venir?


  —Te dije que no querría—, suspiro, intentando no sonar demasiado rencorosa. Aunque quiero culparla por cómo me siento, la verdad es que no es su culpa. Debería haber pasado el resto de la semana intentando reemplazar a Parker como mi cita. Le dije sobre la fiesta el lunes, así que definitivamente tuve tiempo para haberlo hecho. Tuve cinco días enteros para encontrar otro hombre. Tarde me di cuenta de que hubiera sido mejor haber elegido a cualquiera antes de venir sola. Oh, bueno. Así es mi vida.


  Nos llevan a nuestra mesa, ubicada en el medio del salón comedor y nos sentamos, con los menús. Tanto Yolanda como yo sabemos lo que vamos a ordenar casi de inmediato. Sin embargo, Jason se toma su tiempo, y lee dos veces todos los platillos que detalla el menú antes de decidirse. Estoy tan aburrida que le echo un vistazo al salón. Hay bastante gente en el restaurante, lo que es de esperarse para un sábado por la noche


  Cuando mis ojos se fijan en una cara conocida, mi corazón se acelera como un caballo de carreras al sonido de un pistoletazo de salida. ¡Maldición! ¿Podría esta noche ser peor? En un acto reflejo, tomo mi menú, lo levanto y escondo la cara tras él, preguntándome qué haré cuando la camarera venga a llevárselo.


  —¿Cambiaste de parecer?— Yolanda se asoma por encima de mi menú para mirarme.


  —¿Podemos intercambiar asientos?— El sitio donde estoy sentada ahora está directamente al frente de Asher. Está unas cuantas mesas detrás de la nuestra, justo en mi línea de visión. Si solo pudiera ver mi nuca, tal vez no me reconocería.


  —¿Por qué?— Gira en su asiento, intentando encontrar a quién estoy mirando.


  —No lo hagas—. Me inclino sobre la mesa para tomarla del brazo y lograr que vuelva a dirigir su atención hacia mí. —Es Asher. No quiero que sepa que estoy aquí.


  —Ohhh, el Señor Rompecorazones— dice, con una sonrisa, a pesar de mi evidente estado de devastación. —Quiero verlo.


  —Te lo señalaré cuando cambiemos de asiento, pero por favor, no hagas una escena de todo esto—. Me pongo de pie, esperando que todo esto termine lo antes posible. Aunque no lo quiera, mis ojos siguen dirigiéndose hacia la mesa de Asher. Se supone que debería haber vuelto a San Francisco. ¿Qué mierda hace aquí?


  Hasta Jason echa un vistazo. Se ve disgustado por tener que intercambiar asientos conmigo. Frunce el ceño en dirección al desconocido extraño. —¿De qué se trata todo esto?


  —Solo cierra la boca y muévete—, le ladro, cuando dejo que mi ansiedad se apodere de mí.


  Una sensación de alivio me invade cuando logramos movernos sin que Asher se dé cuenta. Quizá, después de todo, las cosas saldrán bien... si solo Yolanda dejara de examinar los rostros de cada hombre en ese lado del restaurante.


  —¿A quién estoy buscando?— susurra, como si fuera un gran secreto.


  —A las dos en punto. Está sentado solo, y viste un saco gris oscuro y una remera polo verde—. Sostengo mi rostro con las manos, todavía sorprendida por estar compartiendo, otra vez, el mismo aire con Asher Shepard. Dios debe odiarme. No hay manera de que esto suceda por coincidencia, dos veces en solo unos cuantos meses.


  Yolanda se concentra en él casi instantáneamente. —Dios Santo, Kira. ¡Es guapísimo!— Sus ojos se agrandan. —¿Estuviste follándote eso durante seis meses? Ahora entiendo por qué te enamoraste.


  —¡Oye!— Jason le da un codazo en el brazo. —Estoy justo aquí, por si no te diste cuenta.


  —Lo sé, mi amor. Tú también eres de primera—. Se inclina para darle un beso en los labios. No puedo evitar sonreírles. En mi opinión, Jason está lejos de ser de primera. Lo único que tiene de bueno es el amor que siente por mi mejor amiga.


  Cuando la camarera se acerca a la mesa para tomar nuestra orden, yo comienzo a relajarme un poco. Asher no se dio cuenta de que estoy aquí, y dudo que reconozca mi nuca.


  Lentamente, Yolanda patea mi pie, por debajo de la mesa. —Está levantándose para irse.


  Gracias a Dios. Cuanto antes se vaya, mejor. Debe pasar por aquí para llegar a la puerta de entrada, por lo que es la última vez que tengo que estar cerca suyo antes de que, con suerte, desaparezca de mi vida para siempre.


  Una gran mano sobre mi hombro es la primera señal de que no escaparé ilesa de esto.


  —Kira— Su voz atraviesa mi cuerpo como si estuviera hecha de cuchillas. —Seguimos encontrándonos. Debe ser el destino.


  Giro para mirar el rostro del hombre del que me enamoré hace seis meses. Su sonrisa es encantadora, mientras la mía, completamente forzada. —Asher, ¿qué posibilidades hay de encontrarnos aquí?— Mi pregunta suena tan incómoda como me siento.


  —Eso mismo digo.


  Vuelvo a mi posición original para mirar a Yolanda. Quiero que Asher crea que está interrumpiendo algo y se vaya.


  —Deberíamos hablar mientras sigo en la ciudad—. Su tono de voz es dulce y travieso.


  —Envíame un mensaje y arreglaremos—. Captará el verdadero significado de mis palabras. No he respondido la media docena de mensajes que me envió desde la última vez que nos vimos. Sería estúpido si llegara a pensar que voy a responderle ahora.


  —Desafortunadamente, no estaré mucho tiempo más por aquí. Quizá podríamos hablar ahora—. Está parado a mi lado como un centinela. Puedo sentir sus ojos aplastándome, expectantes.


  —Lo siento, pero estoy increíblemente hambrienta. Tal vez podamos ponernos al día la próxima vez que estés en la ciudad—. Giro hacia él, intentando verme sincera, para que me crea y se largue de una vez.


  —Podrían servirte más rápido en el bar. Vamos. Te compraré un bocadillo—. Señala con la cabeza hacia el abarrotado bar, donde, afortunadamente, no hay asientos suficientes para ambos.


  —No hay donde sentarse—. Advierto.


  Voltea la mirada hacia el bar y frunce el ceño. —No. Vayamos un momento afuera, entonces.


  —No hay comida afuera.


  —Solo ve con él, Kira— chilla Yolanda. —Te prometo que no nos comeremos toda tu comida mientras no estás.


  Si las miradas pudieran matar, la habría asesinado de cincuenta maneras diferentes en ese momento. ¿Cómo puede ser posible que se ponga de su lado cuando sabe todo lo que me Asher me ha hecho? Tendremos que tener una conversación bastante seria más tarde.


  —Está bien— cedo, arrastrándome lentamente fuera de mi silla, como si mis pies intentaran mantenerme fija en mi lugar. Sigo a Asher hacia afuera, con aprensión. Sé que mi noche está a punto de volverse aún peor.


  —¿Cuál es el nombre de tu amiga? Me agrada— dice, tan pronto como llegamos afuera del restaurante.


  Su declaración me atraviesa el corazón, y mis instintos protectores aparecen. —Para tu desgracia, está con su novio. Aunque, que yo sepa, no te interesan las relaciones. Mientras más, mejor, ¿no?— le digo, haciendo evidente toda mi furia.


  —Kira, no estás siendo justa—. Mi golpe hace que su actitud alegre desaparezca.


  —¿Justa?— Escupo la palabra como si fuera veneno. —¿Las cosas son justas para ti cuando te estás follando a dos mujeres al mismo tiempo y ninguna de ellas sabe de la existencia de la otra?


  —¿Podrías solo sentarte y escucharme? Jamás me diste la oportunidad de explicarte—. Toma mis hombros y desvío la mirada.


  Estoy tan enfadada que ni siquiera puedo mirarlo.


  —No hay nada que explicar. Sé lo que vi—


  —No, no lo sabes—


  Quito sus manos de mi cuerpo. —No me interesa. Eso es parte del pasado. Tú eres parte de mi pasado—. Lo rodeo para dirigirme nuevamente al restaurante, pero toma mi muñeca antes de que pueda entrar.


  —No quiero ser parte de tu pasado.


  —Bueno, es una puta pena, ¿no?— ladro, intentando agitar la mano para que me suelte. Aunque tiene un puño de hierro alrededor de ella, por lo que no me dejará ir.


  —Estoy enamorado de ti, Kira Golden.


  Aprieto la mandíbula ante su confesión. Cuando todavía estábamos juntos, hubiera dado lo que sea por escucharlo decir esas palabras. Ahora ya es demasiado tarde.


  —No puedo hacer esto esta noche, Asher—. Intento alejarme nuevamente de él, pero es implacable.


  —Al menos déjame contarte lo que pasó. Por favor. Solo déjame explicarte. Necesito esto mucho más de lo que tú crees— me suplica.


  A pesar de que no quiero escucharlo, una parte de mí tiene curiosidad por saber cuál será su versión de la historia. Quizá esto nos permita darle un cierre a la situación, para así poder seguir adelante con nuestras vidas. Definitivamente no seguiré adelante con él. —Bien— dejo de forcejear y me dirijo hacia uno de los asientos que se encuentran fuera del restaurante. Sin duda alguna, esta historia no tiene una versión corta.


  Suspira aliviado y me suelta. Caminamos hasta el asiento, pero no se sienta junto a mí. En cambio, se queda de pie, con las manos en sus bolsillos. Mis ojos están al mismo nivel de su bragueta, y vuelven a mi memoria todas las veces que le abrí el pantalón vaquero, le saqué el pito y comencé a chupárselo. Ni siquiera Parker puede borrar esos recuerdos, aunque desearía que pudiera. Desearía que pueda borrarlo todo.


  —Como te dije en los mensajes de texto que te envié, Norma y yo estábamos divorciándonos cuando te conocí—. Sí, me dijo eso. Después de haberlos visto juntos, claro. Era un detalle que había omitido convenientemente, durante toda nuestra relación. Así como también, el hecho de que tiene un hijo. Cuando finalmente descubrí toda la verdad, sentí como si nuestra relación hubiera sido una vil mentira. —No quería contarte porque me preocupaba asustarte.


  —Tienes razón. Me habrías asustado—. Me envuelvo en mis brazos, de manera protectora.


  —Fue un acto egoísta, lo sé; pero tenía tanto miedo de perderte. Norma y yo ya habíamos estado separados durante seis meses. Ella era la que quería el divorcio, pero no quiso solicitarlo. Cuando comencé a salir contigo, decidí que era el momento oportuno para entregarle los papeles. Sabía que todo se había terminado entre nosotros, y quería seguir adelante con mi vida—. Su mirada es distante, como si estuviera recordando momentos que son tan dolorosos para él, como los que yo a veces recuerdo. —Cuando fui a entregárselos, me dijo que no quería que nos divorciemos, que me extrañaba, que John me extrañaba. Quería que volviéramos a ser una familia.


  El solo pensar que Asher ya tenía una familia durante todo el tiempo que estuvimos juntos, me atraviesa el corazón. Para él, yo fui como un jodido segundo plato. Estaba llenando el vacío con mi presencia hasta que ella decidió volver con él.


  —Un hijo... un hijo cambia todo cuando de relaciones se trata— Sacude la cabeza. —Ya no se trata de uno, es sobre la vida que trajiste a este mundo. Cuando tienes hijos, ellos son lo más importante. Harías cualquier cosa por ellos. Sacrificarías todo por ellos. Algún día lo entenderás.


  Me ofende que asuma que no lo comprendo. Sin embargo, quizás tiene razón. En mi estado mental actual, jamás lo hubiera dejado para volver con el padre de mi hijo inexistente. Simplemente no tiene ningún sentido para mí.


  —Yo ya estaba enamorado de ti en ese momento. Lo sabía. Sabía que ya no amaba a Norma, pero solo podía pensar en cómo sería la vida de John al crecer en un hogar destruido—. Suspira, pasando los dedos por su cabello. —Hice las cosas mal. Hice un mal movimiento. Le dije que podíamos intentar arreglar las cosas por el bien de John. Nunca tuve la intención de contártelo hasta poder resolver qué dirección iba a tomar mi vida.


  Es una confesión dolorosa, y es todo lo que necesitaba escuchar. Estaba jugando con las dos. Me mantuvo cerca por si la relación con su esposa volvía a desmoronarse. Que lo haya admitido hace que una nueva dosis de dolor vuelva a invadirme. Pensé que estaba mucho más allá de todo esto, pero escucharlo hablar sobre esto ahora reabre viejas heridas que comienzan nuevamente a sangrar.


  —¿Cómo resultó eso para ti?— le pregunto, con resentimiento. Si está aquí, a mis pies, rogándome otra vez, lo que pasó es bastante obvio. Lo sacó a patadas a la calle, y él volvió corriendo hacia mí.


  —Nada bien—. Por fin se sienta a mi lado. —Aunque dijo que quería estar conmigo, siguió actuando como si no fuera así. Todo era demasiado forzado, y nuestra relación pendía de un hilo. El hecho de que estaba enamorado de ti, no facilitaba para nada las cosas. Honestamente, fue estúpido volver a intentarlo—. Se queda en silencio por unos instantes, mientras elije sus próximas palabras con sumo cuidado. —La noche que nos viste juntos, me sentí terrible. Fue esa misma noche cuando decidí que las cosas entre Norma y yo habían terminado. Ver el dolor en tu rostro... sabía que nunca más quería volver a herirte. Al día siguiente, terminé la relación con ella pero, para ese entonces, ya te había perdido. Estabas empacando para irte, y no respondías ninguno de mis mensajes. No dejaste que te explique nada.


  Destrozó mi corazón aquella noche. Saber que tuvo las agallas suficientes para contarle a su esposa sobre lo nuestro no quita el hecho de que jamás me haya hablado de su matrimonio. Probablemente lo habría mantenido en secreto para siempre si yo no los hubiera atrapado juntos.


  —No ibas a contarme sobre ella, ¿no?— Ni siquiera estoy segura de por qué le estoy haciendo esta pregunta.


  —Eventualmente, lo hubiera hecho. Quería que sepas todo, pero tenía demasiado miedo de perderte. Sin embargo, mi idiotez hizo que te pierda igual—. Baja la mirada, y comienza a tirar de un hilito que cuelga del puño derecho de su saco. —No te imaginas la cantidad de veces que me tendí en la cama deseando poder deshacerlo todo. Debería haberla presionado para que firme los papeles de divorcio en el momento exacto en el que entraste a mi vida. Si hubiese hecho eso, las cosas podrían haber sido diferentes.


  Echo un vistazo a su mano, y recuerdo cómo se sentía cuando estaba entrelazada a la mía. Asher era tan perfecto en ese entonces. Reía y amaba más libremente con él que con cualquier otro hombre. Si solo me hubiera dicho la verdad... Muerdo mi labio inferior. —Las cosas podrían haber sido diferentes, pero no lo fueron.


  



  CAPÍTULO TRECE


  —Ya no tengo hambre— digo suavemente, mientras me voy acomodando en mi silla, frente a Yolanda y Jason. La conversación con Asher me dejó en ruinas. Fue una dolorosa advertencia de lo que me falta en la vida y de lo arruinado que está todo.


  —¿Qué sucedió?— Yolanda se inclina hacia mí, interesada.


  —Nada que vaya a cambiar el curso de mi futuro— suspiro, y miro hacia afuera, donde está el asiento en el que Asher y yo estábamos sentados. Afortunadamente, decidió irse después de nuestra conversación. Me dijo que le envíe un mensaje en caso de llegar a querer hablar con él. No lo haré. Sigo sin querer tener nada que ver con él.


  —Parecía que era todo muy intenso allá afuera. Estaba preocupada por ti—. Su preocupación es una burla. Solo le interesaba obtener una historia entretenida.


  —Todavía está enamorado de mí—. Siento dolor cuando las palabras escapan de mi boca. Todavía me cuesta creerlas.


  —¿Después de todo este tiempo?— Ella también parece sorprendida.


  —No sé si creerle o no—. Le doy la espalda al ver que nuestro camarero pasa cerca de la mesa, y le pido una caja para llevar.


  —¿No estuvo como acosándote últimamente?


  No sé si lo llamaría acoso. Apareció en la fiesta de Navidad de Parker porque estaba invitado. Apareció en el restaurante por mera coincidencia. Definitivamente Dios me odia... o quizá está intentando decirme algo más de una manera muy sutil.


  —No quiero seguir hablando de este tema. Solo quiero irme a casa—. Recojo la comida fría que está en mi plato y la coloco dentro de la caja para llevar. Tapo el paquete y me pongo de pie para retirarme.


  —¿De veras vas a irte? — no oculta la ofensa en su voz. —Esta celebración es por ti—.


  —Ya no tengo muchas ganas de celebrar. En serio, esto es demasiado para mí. Solo quiero irme a casa—. Lo último que quiero hacer ahora es discutir con ella, pero no hay manera de recuperar mi buen humor esta noche, no cuando tengo tantas cosas rondando en mi mente.


  —Quédate— Yolanda me hace pucheros. —Nosotros vamos a animarte—. Le echa un vistazo a Jason, que parece que tiene cero interés en ayudarla a levantarme el ánimo. Nunca nos quisimos demasiado. Cada vez que salimos los tres juntos, o él está tan silencioso como una sombra o yo termino sintiéndome como la tercera en discordia.


  —Nos veremos después, chicos. Gracias por la cena—. Doy un golpecito en la mesa antes de dirigirme hacia afuera. No tengo intenciones de seguir lidiando con los lloriqueos de Yolanda. Lo único en mi agenda ahora es dormir. Y le ruego a Dios no despertar nunca más.


  Cuando llego a mi departamento, estoy a punto de echarme a llorar. Últimamente, vengo pasando por demasiadas cosas. Por un lado, tengo un hombre que me engañó y, por el otro, tengo un hombre que solo quiere acostarse conmigo. La verdad es que no estoy realmente indecisa. Asher es el único que me quiere, pero eso solamente aumenta mi desdicha. Me siento usada, sola y horrible. Los hombres son de lo peor. Los odio. A todos.


  Dejo la caja con las sobras de mi cena sobre el piso, para escarbar en mi cartera, hasta encontrar las llaves de mi departamento. La luz del pórtico titila, como si fuese salida de una película de terror. Ya hice una petición a mantenimiento para que lo cambien. No tengo idea por qué se están tardando tanto en hacerlo. Hubiera sido mucho más rápido que yo misma cambie la bombilla.


  Encuentro la llave y la inserto en la cerradura. Suelto un suspiro de alivio porque finalmente estoy en casa y porque pronto estaré enterrada en mis almohadas, llorando hasta quedarme dormida. Es el único alivio que me ofrece la noche.


  Mientras giro el picaporte y empujo la puerta para abrirla, unas fuertes manos me envuelven, amordazándome la boca y lanzándome hacia atrás. Siento como si mi corazón fuera a estallar en mi pecho, en tanto el caño de una pistola me presiona la espalda. —No grites. No voy a lastimarte.


  Un grito de terror absoluto se mantiene en mi garganta, e instantáneamente aparecen lágrimas en mis ojos. Y yo que pensé que mi noche no podía empeorar.


  El fuerte y conocido perfume de la colonia del hombre flota por sobre mi hombro.


  —Métete adentro—. Me empuja hacia adelante, pero sin soltarme.


  He olido esa colonia antes. He escuchado esa voz antes. Mi cerebro trabaja a toda marcha para unir todas las piezas y descubrir a quién tendré que implorarle por mi vida.


  La pistola deja de apuntar mi espalda por unos instantes cuando estamos entrando. Cierra la puerta detrás de nosotros, dejando mis sobras afuera para que las tome cualquiera que pase por ahí. Aunque es mucho más probable que solo se queden allí, mientras los residentes del complejo pasan por su lado, sin darles mucha importancia.


  Una vez que llegamos al sofá, el hombre me lanza con fuerza sobre el mueble. Me retuerzo para mirar a mi agresor, y un sentimiento de alivio me invade. En un instante, estoy de pie, golpeándole el pecho. —¡Parker! ¡Eres tú, maldito idiota! ¡Pensé que iba a sufrir un paro cardíaco!


  No hay ninguna pistola. Lo que pensé que era un arma eran, en realidad, sus dedos índice y medio, juntos, que presionaban mi espalda. Es gracioso cómo la mente puede jugarnos malas pasadas cuando no podemos ver lo que está sucediendo. O quizá no es tan gracioso. En verdad pensé que iba a morir.


  No hay ni una pizca de diversión en su expresión cuando toma mis muñecas y me obliga a volver al sillón. Aunque ya no estoy asustada, mi humor cambia en un instante en tanto me invade la confusión. —No forcejees—, me advierte.


  —¿Qué estás haciendo aquí?— Me siento como una muñeca de trapo, moviéndome a su ritmo mientras me desviste brutalmente. Así no es él.


  —Te estoy dando tu regalo.


  —¿Mi regalo?— Arqueo una ceja. Prácticamente me arranca el sostén, lo que hace que las tiras raspen mis hombros. —¡Ay! Ten cuidado. Me estás lastimando.


  —No me importa si te estoy lastimando—. Su voz es atípicamente fría.


  —Bueno, mejor que te empiece a importar—. Arrugo las cejas y lo miro con enojo. Envuelvo mis brazos alrededor de mi pecho e intento escapar. Me quita los zapatos, uno a la vez, y los lanza hacia distintas esquinas de la sala. ¿En verdad está tan caliente como para ser así de desordenado? —Detente. Solo detente—. Extiendo la mano frente a él.


  —No quieres que me detenga—. Enreda sus dedos en mis medias de color piel, y las rasga mientras me las baja por las piernas.


  —Sí que quiero. Claro que quiero—. Me deslizo aún más lejos de él, hasta que llego al otro extremo del sofá. No tengo más lugar para refugiarme sin ponerme de pie. —Sabes que me hiciste dejar las sobras de mi cena afuera, ¿no?


  Suspira y abandona su misión, que consistía en quitarme la falda. Se para frente a mí con las manos sobre sus caderas. —Sabes, eres muy mala para los juegos de roles.


  —¿Juegos de roles?— Lo miro en la oscuridad, con los ojos entrecerrados. ¿De qué está hablando?


  —Estoy intentando violarte.


  —¿Violarme?— Estoy confundida. No sé si en realidad debo sentirme asustada o no. Luego, me acuerdo de lo que le conté en la sala de masajes, lo de mi mayor fantasía. —¡Oh! Este es mi regalo—. Me siento un poco estúpida por no haberme dado cuenta antes.


  —Tus sobras pueden esperar—. Avanza hacia mí nuevamente, aunque sus movimientos son un poco más lentos y delicados. Me inclino de lado para brindarle un mejor acceso al cierre de mi falda, y comienzo a sentir cómo mi cuerpo palpita de deseo. Quizá debería haber seguido ignorando la verdad. De ese modo, la fantasía era mucho más realista. Ahora solo siento como si hubiera venido a mi departamento para follarme.


  Mi departamento. —¡Mierda! No puedo creer que estés aquí—. Me quedo boquiabierta, incrédula.


  —La próxima vez que hables, voy a taparte la boca con cinta adhesiva—. Vuelve a activar el “modo agresor”, arrancando la ropa interior de mi cuerpo. Quiero fruncirle el ceño, pero estoy en un estado de shock demasiado profundo.


  Una vez que estoy desnuda, me toma del pelo, y prácticamente me arrastra fuera del sillón. Lanzo un grito de dolor mientras se ubica a mis espaldas y envuelve sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo, para llevarme hasta el dormitorio. Cuando llegamos allí, me levanta y me tira sobre la cama. Sus movimientos son tan fluidos y sin esfuerzo que es como si no pesara ni un gramo.


  Giro para mirarlo a la cara, preguntándome en qué me metí. Podría ganar un premio al mejor actor por su interpretación. Hay una tímida parte de mi ser que verdaderamente está asustada por lo que podría hacer. ¿Se detendría si se lo pido?


  Quedo ahí acostada mientras lo observo quitarse la ropa. Estoy demasiado asustada como para moverme. Tal vez asustada es una palabra fuerte. Sin embargo, después de ese tirón de cabello no tan agradable, estoy un poco preocupada. Está completamente concentrado en su papel ahora, y parece que nada podrá detenerlo.


  Se sube a la cama y, para mi desgracia, va directo hacia mi cabello, enreda su mano en él y me arrastra hasta su cuerpo. Si de verdad estuviera tratando de violarme, le daría un puñetazo directamente en las bolas, ya que puedo verlas bastante bien desde aquí. Pero en cambio, elevo mi mano y le doy una bofetada en la cara. Si va a jugar duro, entonces yo también.


  Una parte de mí espera que el golpe le haga darse cuenta de que me está lastimando, pero lo único que logro es enfurecerlo aún más. Presiona mi cabeza contra la cama por unos cuantos segundos, hasta que dejo de forcejear. Luego, la mete entre sus piernas e impala mi boca con su verga rígida. Se hincha aún más mientras la chupo, alcanzando su tamaño máximo en cuestión de segundos. Sus manos me guían con brusquedad por todo su pito, hacia arriba y hacia abajo. Nunca antes había experimentado esta sensación en mi reflejo nauseoso. Todo lo que puedo hacer es gemir y seguir lamiendo, mientras las lágrimas resbalan por mis mejillas.


  Es raro pensar que en verdad es físicamente posible que le haga esto a alguien. Nunca antes había sido violento frente a mí. Y, a pesar de saber que, de algún modo, le pedí esto, ver cómo lo lleva a cabo es mucho más diferente de lo que esperaba. Es increíblemente sexy, pero a mi cuerpo le cuesta un poco manejarlo, y mi mente tiene dificultades para procesarlo.


  Jadeo cuando saca su pito de mi boca, agradecida por el oxígeno que repentinamente entra a mis pulmones. Sus manos sueltan mi cabello, mientras recorre todo mi cuerpo hasta que llega abajo y comienza a montarme. —¡Mantén tus manos arriba y no te muevas!— El tono de su voz es amenazador, así que hago lo que me dice.


  Me toquetea los senos con sus dos manos, masajeándolos y apretándolos a la vez. Considerando que al principio me trató con demasiada brusquedad, ahora está siendo bastante tierno. Un suave gemido se escapa de mis labios cuando se inclina y mete uno de mis pezones dentro de su boca. Mueve su lengua con increíble habilidad por la punta, hasta que se inflama. Luego, lo repite en mi otro seno, descubriendo sus dientes, y haciéndome gritar por el dolor punzante que aparece por mi pecho. Meto los dedos entre su cabello y lo estiro con fuerza. En respuesta, Parker abandona mi pecho y me da una suave bofetada en el rostro.


  —Dije que mantengas tus putas manos arriba—, me ladra con la mirada achinada y furiosa.


  Todo mi cuerpo tiembla al darme cuenta que acaba de golpearme. No lo hizo con mucha fuerza, pero aun así me dolió. ¿En verdad seré capaz de aguantar todo esto? Es como si fuera una persona totalmente diferente, y, aunque sé que es un juego de roles, hay ciertos aspectos que me asustan en serio.


  Tira su mano hacia atrás para volver a pegarme y me estremezco. Giro mi rostro hacia la almohada como si fuera a amortiguar el golpe. —¿Vas a hacer todo lo que te diga de ahora en adelante?


  —Sí— respondo con debilidad, mientras abro un ojo para ver si su mano está a punto de atacarme.


  Baja su puño, me agarra de la cintura y me obliga a ponerme boca abajo. Luego, me coloca de rodillas y se mete entre mis piernas. Mi clítoris palpita, expectante. Sabe que es solo una cuestión de tiempo antes de que se apodere de lo que es suyo.


  —Esta vagina es mía, lo sabias ¿verdad?— Es una declaración, no un tema abierto a debate. Me sostengo con los codos mientras da nalgadas en mi culo con su verga. Luego, mete dos dedos dentro de mí, y mi cuerpo instantáneamente se dispara. —Dios, eres tan lasciva.


  Gimo al presionar mis caderas contra su cuerpo nuevamente, haciéndole sentir mi humedad. A pesar de que está siendo un poquito imbécil, todavía lo deseo. Mi cuerpo todavía lo desea. Nada puede cambiar eso.


  Por unos cuantos segundos, indaga en lo profundo de mis partes íntimas, luego retira sus dedos y algo más grueso ocupa su lugar. Muerdo mi labio inferior cuando su amplia cabeza entra, llenándome tan deliciosamente como siempre. Esto es más común. Esto es lo que quería.  Necesito de toda mi voluntad para no pedirle a los gritos que me folle con más fuerza. Aunque no necesita estímulo alguno. Probablemente eso sea parte de su actuación.


  —¡Mierda! Tu vagina se siente tan bien—. Se mueve con tranquilidad. Lanzo un gemido al sentir que aumenta el ritmo. Se desliza dentro y fuera de mi cuerpo sin esfuerzo alguno, gracias a lo mucho que lo deseo. Su piel contra la mía se siente tan bien. Su piel contra la mía. No está usando un condón. Me preocupo y me excito al darme cuenta, pero no me hace falta mucho tiempo para dejar de lado la preocupación y comenzar a disfrutar que nuestras partes más íntimas están verdaderamente conectadas.


  Saca su pene de mi vagina por un momento para girarme. Toma mi pierna y la empuja hacia arriba, posando mi tobillo sobre su hombro antes de volver a penetrarme. Definitivamente, no está usando un condón. Su verga desnuda se ve maravillosa, y observarla deslizarse dentro mío, me lleva directamente al límite y me corta la respiración.


  —Me encanta cuando terminas sobre mi pito—, gruñe, abrazando mi pierna y entrecerrando los ojos mientras se introduce en mi cuerpo. Parece que nuestro juego de roles finalizó. Volvió a ser el Parker de siempre, perdido en el deseo y en mí. Todavía no puedo creer que esté en mi departamento, en mi dormitorio, follándome en mi cama.


  Estiro mi mano y poso la palma sobre su abdomen. Puedo sentir cómo sus músculos se contraen cuando se desliza en mí. Es tan firme y tan devastadoramente guapo. Está tan dentro de mí, enviando exquisitos golpecitos de dolor cada vez que me penetra.


  —Esto es demasiado—¸ susurro prácticamente sin aliento. En respuesta, se inclina para volver a introducir mi pezón entre sus labios. Mis caderas se mueven instintivamente hacia él, mientras el placer se desprende desde mi pecho hasta llegar a mis partes bajas, lo que hace que mi clítoris palpite, mostrándole su aprobación. Paso mis dedos por su cabello y lo atraigo hacia mí, en tanto me retuerzo contra su cuerpo. —¡Oh, por Dios, Paker! Fóllame más duro, chúpame las lolas. Sí, así.


  Agarra mi otra pierna, la eleva sin esfuerzo y la posa sobre su otro hombro para penetrarme más profundamente. Luego, se introduce en mí como si no hubiera un mañana, incrementando la fricción a un ritmo abrumador. Lanzo gemidos y quejidos mientras mete su pito una y otra vez, obligándome a tener un nuevo orgasmo. Estoy al borde de las lágrimas, todo esto se siente tan bien. Y entonces, me desbordo. Todo se desborda. La tierra gira a mí alrededor, en tanto me pierdo en el éxtasis total que me provoca. Momentos después, él también se deja llevar, abandonando mi interior y dejando caer todo su cálido placer en mi vagina.


  Después de terminar, se recuesta en la cama, exhausto, jadeando como si hubiera corrido una maratón. Asumo que nuestra pequeña sesión de juegos de roles acabó, por lo que me tumbo a su lado y poso mi cabeza en su pecho. Envuelve su brazo alrededor de mi cuerpo. Todas las señales de agresión desaparecen con el agotamiento.


  —Terminaste— digo, distraída, más que nada porque todavía no me entra en la cabeza que esté en mi departamento.


  —Demasiado— confirma, en un suspiro. Es evidente que su mente todavía está procesando lo que acabamos de hacer.


  —Necesito ir a asearme—. Salgo de la cama y me dirijo al baño para limpiar los restos de su semen de mis partes íntimas. Todavía no puedo creer que me haya follado sin condón. ¿En serio estuvo bien?


  La idea se va diluyendo mientras mi mente centra su atención en cosas más importantes, como el hecho de que, de la nada, apareció en mi departamento para follarme sin piedad. ¿Qué significa esto? Jamás me dio un indicio de que iba a hacer esto. Tengo tantas preguntas.


  Para cuando vuelvo a la cama, mi mente está repleta de un arsenal de cosas que deseo preguntarle. Un suave ronquido me saluda, y frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que está sumido en un profundo sueño. Oh, bueno, siempre hay un mañana. Con suerte, se quedará hasta que amanezca. Es tan impredecible.


  Me meto en la cama y me recuesto a su lado, haciendo lo posible para no despertarlo. Si se despierta, seguramente se irá, y no quiero que eso pase. Hasta antes de esta noche, la idea de tenerlo en mi departamento era una utopía. La idea de pasar la noche en sus brazos, inimaginable. Ahora, tengo ambas cosas en un mismo día. No quiero arruinarlo.


  A pesar de mis intentos de dormir, estoy más despierta que nunca gracias a todo lo que ha sucedido. Miro fijamente el cuerpo de Parker en la oscuridad. Las persianas producen franjas de luz a través de su piel. Es tan increíblemente hermoso. Me pregunto si esto es solo un sueño o si verdaderamente hay una oportunidad de si, tal vez algún día, pueda ser mío; si seré capaz de llamarlo mío.    


  



  CAPITULO CATORCE


  —Buenos días, bombón—. Parker bosteza a mi lado.


  Una perezosa sonrisa se dibuja en mis labios al escuchar el cariñoso sobrenombre. Su cabello está todo desordenado, y sus ojos un tanto vidriosos. Así se ve cuando se despierta. Es algo que, en secreto, me he preguntado desde hace ya un tiempo y con lo que he fantaseado más de una vez. Se ve completamente adorable, pero de un modo muy sexy. Es difícil imaginar que este es el mismo hombre que anoche me forzaba brutalmente para penetrarme.


  —¿Qué tal dormiste?— Giro hasta quedar sobre mi estómago y lo observo.


  —Bien. Me dejaste agotado—. Una breve risita escapa de sus perfectos labios.


  —¡Mira quién habla!— Mi sonrisa se amplía. —Deberíamos ir a desayunar a algún lado.


  Para de estirarse y deja caer los brazos nuevamente a sus lados. —Solo bebo una taza de café por las mañanas. ¿Tienes algo de café?


  Necesito mucha fuerza de voluntad para no suspirar. No puedo evitar pensar que esta es otra de sus técnicas evasivas. Todavía no quiere mostrarse en público conmigo, el completo imbécil. —Claro que tengo café—. Mis palabras están cargadas de enfado.


  —Tomaré el mío solo—. Sale de la cama y se dirige al baño. Mi mirada lo persigue, desconfiada. ¿En serio ahora va a tratarme como una empleada?


  Espero a que vuelva, pero cuando escucho el agua de la ducha, sé que es una causa perdida. Ahora estoy en el terreno de Parker Bernier, así que mejor comienzo a hacerle su taza de café, porque estoy bastante segura de que, cuando termine de beberla, me abandonará.


  En medio de quejidos y refunfuños, me levanto de la cama y voy hasta la cocina para encender la cafetera. Cabe esperar que no pretenda que tenga una marca costosa de café para él.


  Una vez que la bebida está preparada, comienzo a buscar la ropa. Hay un zapato por aquí, otro por allá, y ¡oh! mira... mi teléfono celular.


  Aprieto una tecla para iluminar la pantalla. Un mensaje de texto sin leer de... Asher. Necesito hablar contigo, dice. A estas alturas, debería saber que no voy a responderle el mensaje. Se terminó. Aunque anoche haya tirado de las cuerdas de mi corazón, hoy estoy segura de que lo nuestro se acabó. Dormir ayudó a que mi mente se aclare.


  Dejo el teléfono sobre la mesada de la cocina, y me apoyo contra ella mientras espero que el café se termine de preparar. El sonido de una puerta que se abre me sobresalta. Giro y veo a Parker salir de mi dormitorio vistiendo unos pantalones vaqueros y secándose el pelo con una toalla. Se ve tan apuesto con esas pequeñas gotitas de agua desparramadas por su cuerpo. Desearía que me hubiera dejado tomar la ducha con él.


  —Creo que nunca antes te había visto usar pantalones vaqueros. Mis ojos se posan en el desgastado y oscuro jean de diseñador que está usando. 


  —Eso es porque nunca antes me habías visto fuera del trabajo—. Termina de secar su cabello y cuelga la toalla alrededor de su cuello.


  —Espero que no te importe que el café sea marca Folgers—. Señalo hacia el envase casi vacío que está en la mesada.


  —No soy exigente—. Se tira al sofá y espera que le lleve una taza. Es tan malcriado.


  Sirvo una taza de café para cada uno, le agrego crema y azúcar a la mía, y las llevo hacia la mesita que está frente al sillón. Pongo su taza frente a él, e instantáneamente se extiende para agarrarla. Sopla un poco el vapor que sale del líquido y le da un pequeño sorbo.


  —Delicioso— me sonríe.


  —Seguramente prefieres el de Starbucks—. Pongo los ojos en blanco, mientras me siento a su lado en el sofá.


  —Los mendigos no pueden elegir—. Levanta sus cejas. Y así, me confiesa silenciosa pero contundentemente que, en realidad, preferiría tomar un café de Starbucks o de cualquier otra marca sobrevaluada.


  —Nop. Seguro que no—. Contesto con frialdad, en tanto me apoyo sobre los desgastados cojines de mi sofá. —Deberías haber venido a mi celebración anoche. Fue una verdadera fiesta.


  —¿De veras?— Echa una dudosa mirada sobre su hombro hacia mí. Deja la taza sobre la mesa y me acerca a sus brazos para abrazarme.


  —Sí, muy divertida— el sarcasmo en mi voz se hace evidente.


  —Seguro que lo fue... con Asher ahí—. Parker mira directo hacia adelante mientras suelta esas palabras.


  ¿Lo escuché bien? ¿Cómo es posible que sepa que Asher estuvo ahí? —¿Disculpa?


  —Asher. Estaba ahí, ¿no?— Parker me mira con indiferencia.


  Siento como si me estuviera arrinconando. Por una milésima de segundo considero la posibilidad de mentirle, pero Parker jamás habría sacado el tema si no supiera algo. —No estaba invitado, pero sí. Estaba ahí. ¿Cómo lo supiste?


  —Lo vi—. Se inclina hacia adelante, agarra la taza y toma un sorbo de su café.


  —¿Cómo que lo viste? — Me alejo de él. Estoy completamente confundida. ¿Cómo pudo Parker haber visto a Asher si ni siquiera estaba ahí? ¿Qué está sucediendo?


  —Iba a ir— confiesa. —Estaba llegando tarde, y cuando me detuve en el estacionamiento los vi hablando afuera.


  Mi corazón se hunde en lo profundo de mi estómago. Ni siquiera puedo llegar a imaginar qué parecía. La velada podría haber sido tan maravillosa, pero Asher la arruinó por completo.


  —Me arrastró hasta afuera para hablar de todo lo que sucedió entre nosotros—. No vale la pena ocultar la verdad.


  —No me sorprende. Él ha estado... muy enfadado por lo que hay entre nosotros, por no decir algo peor—. El semblante de Parker se oscurece mientras toma otro largo sorbo de café, evitando mi mirada.


  —¿Qué hay entre nosotros?— replico sus palabras. ¿Qué le contó a Asher? Ahora tengo curiosidad.


  —El hecho de que estamos juntos, así—. Señala alrededor del departamento, aunque eso no aclara mucho las cosas.


  —¿Así? ¿Qué significa eso?— Es ahora o nunca. Necesito descubrir dónde estamos parados.


  —Estoy durmiendo en tu cama. El no. Lo está volviendo loco. Para ser honesto, esta situación ha impuesto algo de tensión en nuestra amistad—. Vuelve a desviarse de tema. La mueca en sus labios hace que no lo presione para que me dé más respuestas sobre nuestra relación. Evidentemente, está enfadado y, de algún modo, me siento responsable. Sin embargo, no tenía manera de saber que eran amigos antes de comenzar a acostarme con Parker.


  —Lo superará— es todo el consuelo que puedo ofrecerle, y ni siquiera estoy segura de que sea honesto. Durante seis meses, Asher se aferró a la esperanzadora idea de que lo perdonaría. ¿Quién sabe hasta cuándo seguirá persiguiéndome?


  Parker se vuelve hacia mí, con expresión sincera. —No me interesa si lo supera. Lo único que me importa es que tú no tengas sentimientos hacia él.


  Mi corazón se detiene por un segundo gracias a la intensidad de la mirada de Parker. A pesar de que ya ha hecho esto antes, vuelve a surtir el mismo efecto en mí. Sin embargo, si verdaderamente está tan preocupado por mi relación con Asher, entonces ¿por qué insiste en mantener nuestra relación entre las sombras? —No pasa nada entre Asher y yo. Te lo prometo.


  Parker levanta mi mano con las suya y la lleva hacia sus labios. —Mejor. Eres mía ahora. Asher tendrá que darse por vencido y seguir con su vida. Eso es lo único que puede hacer.


  Parker dice que soy suya, pero no puedo decir si lo dice de modo romántico, o si solo me ve como su posesión.


  ***


  —Pasamos todo el día juntos— le cuento a Yolanda, en un tono soñador, después de merendar una taza de café. Si debo admitir, el día fue mágico. A pesar de no haber salido del departamento, igual fue lindo. Preparé el almuerzo y la cena, y, entre las intermitentes sesiones de sexo, vimos televisión y películas.


  —Te estás enamorando de él—. Me mira por sobre su café, y puedo ver un destello de preocupación en sus ojos.


  —Sí— miro hacia abajo, mientras toco el borde de mi taza con la punta de mi dedo. Llegó el momento de admitirlo. Después de pasar el día con Parker, puedo ver claramente cómo podría ser nuestra vida si fuésemos una pareja. Y lo deseo con todas mis fuerzas.


  —¿Qué crees que siente él?— Se reclina en su silla de jardín, sosteniendo su café.


  —No lo sé—. Sacudo la cabeza. —A veces actúa como si él también estuviera enamorado. Otras veces...— Recuerdo lo indiferente que fue al decirme que le haga el café, como si yo solo fuera la chica de los mandados de la oficina. Ni hablemos de la forma en la que sigue evitando mis preguntas sobre el verdadero estado de nuestra relación. El único indicio de que me quiere como otra cosa además de su compañerita sexual, es la demostración de celos que hace sobre mi pasado con Asher.


  —Es tan raro que Asher haya aparecido de la nada, que todavía intente volver contigo—. Mira su café y puedo oír la perspicacia en sus palabras. Es evidente que piensa que Asher es una mejor opción, especialmente después de haberlo visto en vivo y en directo.


  —Fue mera coincidencia—. Me deshago del pensamiento. —Parker me contó que está en la ciudad porque tienen una reunión de negocios.


  —Aun así. Ustedes dos siguen encontrándose. Quizá el destino está intentando decirte algo—. Sus ojos se clavan en los míos.


  —Creo que el destino está tratando de decirnos que yo debería haber sido un perro y él, una garrapata—. Succiona mi energía emocional como una garrapata succiona sangre.


  Yolanda comienza a reírse a carcajadas, cubriendo su boca para evitar bañarme con café. —¡Kira, eso es horrible!


  —Eso es lo que pienso. Bueno, suficiente charla sobre Asher Shepard. El solo decir su nombre me causa mal humor—. Deslizo el codo por la mesa, sostengo mi rostro con mi mano, con mal humor, en tanto remuevo mi café.


  —Solo estoy diciendo que un tipo hace todo lo posible por llamar tu atención, mientras el otro ni siquiera es capaz de mostrarte en público. Pienso que tal vez tienes tus pretendientes confundidos—. Levanta sus manos y las pone a los lados. Hace un ademán para indicar una extraña balanza desequilibrada.


  —Asher me rompió el corazón—. Dejo caer mi codo de la mesa, mientras la miro con incredulidad. —¿Se supone que debo dejarlo entrar nuevamente en mi vida solo porque su matrimonio no terminó bien? Sí, era una persona maravillosa cuando estábamos juntos, pero evidentemente fui su segunda opción. Y si su esposa no hubiera comenzado a ser una perra con él nuevamente, todavía estaría con ella. No—. Niego vigorosamente con la cabeza. —No voy a volver a vivir eso. Arruino completamente todo conmigo.


  Se acobarda un poco. —¿No pensaste en, tal vez, dejar a los dos?


  Es una idea interesante, mas ¿qué pasará con mi trabajo cuando deje de dormir con Parker? —Desearía poder hacerlo, pero no es una opción viable justo ahora.


  ***


  —Kira, déjame entrar, sé que estás ahí. Vi tu auto estacionado afuera.


  Estoy mirando fijamente a Asher Shepard por la mirilla de la puerta de mi departamento. ¿Cómo mierda consiguió mi dirección? ¿El hecho de no haberle respondido ningún mensaje de texto no le basta para dejarme en paz? Estoy a unos dos segundos de llamar a la policía y solicitar una orden de restricción.


  —No quiero hablar contigo—. Suena infantil, mas es la verdad.


  —Lo sé, pero necesitamos hablar. No es sobre nosotros, es sobre una oferta laboral que tengo para ti—. Sus palabras me toman por sorpresa. Si piensa que voy a comenzar a chuparle el pito por veinte dólares la hora, está sumamente equivocado.


  A pesar de mis pensamientos rencorosos, que admito se dirigen en dirección equivocada, abro la puerta, pero le dejo el pasador, y le echo una ojeada. —¿Una oferta laboral?— Probablemente sea una trampa.


  —Si me dejas entrar, podemos hablarlo—. Se lo ve calmo y profesional, rígido en uno de sus trajes de negocios. Debe haber vuelto de una reunión o de alguna cena importante.


  —¿Dónde sería esta oferta laboral potencial?— Odio sonar tan curiosa, pero lo estoy. La idea de liberarme y dejar de ser la prostituta personal de Parker Bernier es estimulante. Sin embargo, si el nuevo empleo implica ver a Asher todos los días, creo que lo rechazaré.


  —Sería en San Francisco—. El rostros de Asher está totalmente inexpresivo. Sabe que solo eso me hará rechazar su oferta.


  —Gracias, pero no tengo interés alguno en volver a San Francisco—. Cuando me muevo para cerrar la puerta, Asher coloca su pie para evitar el portazo.


  —Sé lo que le haces a Parker en esa sala de masajes— Sus palabras son tensas, y penetran en lo profundo de mi corazón. —Sé cómo debe hacerte sentir.


  No tiene ni idea de lo barata que me hace sentir. Y saber que Parker intercambió detalles íntimos de nuestro arreglo con él, solo me hace sentir peor. —No sabes nada— susurro con los dientes apretados, mientras las lágrimas se empiezan a formar en mis ojos. 


  —Conozco a Parker Bernnier mucho mejor que lo que tú lo harás, Kira. Creo que debemos tener esta charla por tu bien—. Asher quita el pie del marco de la puerta, lo que me da la oportunidad perfecta para cerrársela en la cara.


  Sin embargo, no lo hago. Me va a contar cosas sobre Parker.


  —Entra— Saco el pasador de la puerta con movimientos apresurados, y la abro antes de retirarme hacia el sofá. No quiero estar cerca de Asher, pero sé que es más fácil decirlo que hacerlo cuando lo estoy dejando entrar a mi departamento.


  Cierra la puerta suavemente tras él y me sigue. Le echa un vistazo rápido a mi pequeña vivienda, y luego vuelve su atención hacia mí. Como era de esperarse, se sienta justo a mi lado, lo que provoca que me aleje de él. La sola idea de estar compartiendo nuevamente el mismo aire con él me sofoca, pero quiero escuchar lo que tiene para decir.


  —Si vienes a San Francisco a trabajar para mí, las cosas serán muy diferentes a lo que son ahora con Parker—. Asher mira fijamente el espacio vacío que hay entre nosotros. Su voz es serena y tranquilizadora. Es esa voz en la que aprendí a confiar durante el tiempo que estuve en San Francisco. Debo seguir recordándome que esa tierna voz pertenece a un demonio -un hombre que miente y esconde detalles. Detalles importantes. Detalles devastadores. —Tendrás un trabajo normal en mi oficina. Parker me dijo que originalmente aplicaste para el empleo de recepcionista. No estoy contratando ahora, pero no me importaría abrir un nuevo puesto de trabajo para ti. El trabajo será fácil, y nunca te pediría que me hagas... favores especiales—. Se nota la repulsión en su voz.


  Es difícil no creerle. Si Parker piensa que está bien aprovecharse de mí, y yo estoy de acuerdo con eso, entonces ¿por qué Asher no lo creería? Sus intenciones no son tan inocentes como suenan; estoy segura. —¿Por qué harías esto por mí?


  —Porque me importas, Kira—. Se estira para tomar mi mano, y por alguna extraña razón, no la retiro. —Te amo.


  —Tú no me amas, Asher. Piensas que me amas, pero no—. Sacudo la cabeza y quito mi mano de su agarre. Sus palabras son como cuchillos. Aunque ya no lo amo, todavía duelen. Me recuerdan mejores épocas, cuando no tenía preocupaciones y la vida era mucho menos complicada. Por supuesto, iba a la universidad en ese entonces, así que sí tenía algunas preocupaciones, pero todo fluía, como se suponía debía ser. La vida en esos tiempos era casi perfecta.


  —Claro que te amo. Si lo crees o no, es irrelevante. El punto es que quiero ayudarte. Aunque ya no tengas ningún interés amoroso en mí, me siento obligado a alejarte de él.


  Hemos llegado al fondo del asunto. Asher no puede soportar la idea de que me estoy follando a su mejor amigo. Todo esto es solo un juego entre ellos y el premio soy yo. —Te vuelve loco que me esté acostando con Parker, ¿no?— Esbozo una sádica sonrisita hacia la dirección de Asher. Quizá si le apuñalo el corazón, volverá arrastrándose al agujero de donde salió.


  Gira hacia mí y toma mi muñeca, mirándome atentamente. —Me vuelve loco porque sé qué tipo de hombre es Parker. Piensas que lo conoces, pero estás muy equivocada.


  —Ilumíname entonces, Asher. Cuéntame todo sobre ese monstruo que es mucho peor que tú—. Vuelvo a quitar la mano de su agarre. Mi furia es evidente e incontrolable. Todas estas son solo palabras para inquietarme. Jamás debería haberlo dejado entrar.


  —Jamás han tenido una cita. Jamás te ha mostrado en público—. Las palabras de Asher son como un latigazo. Solo podría saber esto si Parker se lo hubiera contado.


  —¿Y eso qué importa? No significa nada—. Inclino la cabeza, alejándola de él para evitar que encuentre mi mirada.


  —Significa todo.


  Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que me preocupa que los dientes se me quiebren. Sé lo que va a pasar ahora. Sé que lo siguiente es una cruda verdad. Me va a decir lo que no quiero escuchar: que Parker solo me está usando para tener sexo, que solo me quiso para eso todo el tiempo.


  El tono de la voz de Asher se suaviza cuando se da cuenta de que me estoy enfadando.


  —Si a Parker le importaras, te mostraría ante todo el mundo. Si te amara, querría ser visto a tu lado. Sé que no quieres creerlo, pero no significas nada para él. Parker no es mejor que lo que yo era, Kira. Él todavía la está esperando, y cuando finalmente vuelva, se deshará de ti como uno se deshace de la basura.


  Una lágrima se desliza por mi mejilla. Estoy bastante segura de quién está hablando. Es esa mujer de la que Parker me contó, la que tiene el novio maltratador. —No te creo— Estoy mintiendo. Todo lo que dijo es totalmente lógico.


  Asher me envuelve en sus brazos, y lo dejo. Siento como si necesitara cualquier especie de confort que pueda obtener. Es tan cálido, tan increíblemente cálido. Entierro mi cara en su hombro y dejo caer las lágrimas, aunque me niego a sollozar sin control en su presencia. —Te contó todo sobre ella, ¿no?


  —Es la que conoció en el supermercado, cuyo novio la envió al hospital—, murmuro contra su cuerpo.


  —Sí, esa es Verónica. Esa es la mujer de la que está enamorado.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  Me paso todo el lunes en un estado de aturdimiento y bloqueo total –zombi. Las palabras de Asher resuenan una y otra vez en mi mente, y la verdad que contienen, me hiere como cuando dejaron sus labios por primera vez. Puede que mi corazón no esté destrozado, pero seguramente está algo fisurado. Dudo mucho que me haya estado mintiendo. Todas las piezas encajan. Todo tiene demasiado sentido.


  Este podría ser mi último día de trabajo en las Industrias Enkidu. No puedo soportar más todo esto. No puedo soportar sentirme como una puta a la que le pagan por sexo. No puedo soportar amar a un hombre al que obviamente no le importa una mierda otra cosa que no sea meterse entre mis piernas. Si lo vuelvo a ver o no depende de lo que Parker tenga para decirme el día de hoy.


  Me está esperando, como de costumbre, con su espléndido cuerpo musculoso y su verga colgando. En general, esto me haría sonreír. Hoy no. Hoy estoy llena de resentimiento y de preguntas sin respuestas. No me evadirá hoy. Me cansé de toda esta porquería.


  —Llegas tarde— cruza los brazos sobre su pecho, haciéndose el decepcionado.


  —Soy perfectamente consciente de eso—. Lo esquivo para llegar a la crema para masajes y sacarle la tapa al pote. Es una forma silenciosa de decirle que no estoy de humor para tener sexo hoy. Esta tarde se trata exclusivamente de negocios. Va a tener que pagarme para lo que verdaderamente me contrató.


  Mientras se sube a la camilla, pienso la razón verdadera por la que llegue tarde. No fue porque estaba atrasada con el trabajo, sino porque hice una parada de diez minutos en el baño para intentar contener los nervios e imaginarme cómo saldrá todo esto. No importa cómo lo encare, no hay un final feliz en esta historia. Una vez que le saque en cara todo lo que me ha estado haciendo, será el fin.


  —¿Qué planeas hacer el fin de semana?— Giro hacia él y presiono mis dedos en su espalda, dispersándolos para desparramar la crema.


  —Se supone que voy a jugar golf con algunos colegas—. Su voz suena tan tensa como la mía. Quizá se dio cuenta de que algo anda mal.


  —¿No vas a ir a ese club o algo así? —. Es una pregunta extraña, pero mi cerebro está tan confundido, que no tengo ni la más mínima idea de cómo iniciar todo esto de manera coherente.


  —¿Club?


  —Sí. Ese club donde conquistas chicas—. Me inclino hacia él, deslizando mis manos con un solo movimiento, a lo largo de toda su espalda.


  
    
      —¿De qué estás hablando?— Levanta la cabeza de la camilla y gira para enfrentarme.
    

  


  Me encogo de hombros. —Solo pensé que quizás te estarías comenzando a cansar de mí—. Me duele de solo decirlo y sé que sueno insegura.


  —Ey— Se sienta sobre la camilla, por lo que doy unos cuantos pasos hacia atrás. —¿Qué te sucede?


  —Solo me pregunto si te estás follando a alguien más—. Aparto la mirada, intentando sonar despreocupada. Sin embargo, no hay manera de que eso suceda. Mis palabras están cargadas de un significado concreto y de reproche.


  —Solamente tengo sexo contigo, Kira—. Arruga las cejas.


  —¿En serio?— Tal vez me está diciendo la verdad y solo folla conmigo, aunque eso no implica que yo sea importante para él.


  —Ven aquí— Comienza a toquetearme. —Háblame. ¿Qué sucede?


  A pesar de que quiere que me acerque más a él, me quedo firme en mi sitio. Puedo sentir cómo comienzo a ceder, y lo detesto. Hay demasiadas cosas en mi cabeza para mantenerlas dentro de mi cuerpo. La presión va aumentando y amenaza con estallar en forma de sollozos. Es ahora o nunca. —Bueno, nos hemos estado viendo ya por un buen tiempo. Mejor dicho, he estado trabajando para ti por un buen tiempo. Y estuvimos follando—. Qué buena forma de expresar lo obvio, Kira. Te folla prácticamente todos los días. —Y dices que soy importante para ti, pero jamás tuvimos ni una cita.


  —¿De eso se trata todo esto?— inclina los hombros mientras lanza un suspiro.


  —Sí. De eso se trata todo esto—. Cruzo los brazos sobre mi pecho y examino su cara en busca de una reacción. En todo caso, solo se ve agotado.


  —Estás enojada porque no tuvimos una cita—. Pronuncia las palabras lentamente, como si las estuviera procesando.


  —Sí— asiento, sintiéndome egoísta, pero sin saber por qué. Debería haber sospechado que iba a sacar este tema en algún momento. El tipo no es totalmente estúpido.


  —Kira, nos vemos casi todos los días—. Sus ojos recorren la sala.


  —En el trabajo. Por si te olvidaste, este es nuestro lugar de trabajo, Parker. Siento como si me estuvieras pagando para acostarme contigo—. Es la cruda verdad. La patética y cruda verdad. —Asher me ofreció un empleo—. Me apoyo contra la pared.


  La mirada de Parker muestra la primera señal de pánico. Eso es algo que no le gustó escuchar. —¿Asher qué?


  —Como recepcionista— sacudo la mano hacia la dirección donde estaría el escritorio de la recepcionista si estuviéramos en la planta baja. —Era el empleo al que originalmente había aplicado aquí, por si no te acuerdas. Tendría los mismos beneficios, solo que no tendría que follármelo todos los días.


  —Pensé que te gustaba acostarte conmigo—. Parker se baja de la camilla y da unos cuantos pasos hacia mí. Instintivamente, retrocedo, acercándome más a la pared. Es como si un depredador me estuviera acorralando. Él es un depredador. Para mi corazón.


  —Quiero más que solo acostarme contigo—. Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos cuando le digo esto.


  Coloca una mano sobre la pared, por encima de mi hombro, encerrándome. —No puedes cansarte de follarme—. Su respiración roza mi mejilla mientras se inclina para besarme.


  Lo esquivo y camino varios metros para alejarme de él. Giro para mirarlo y envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo, de manera protectora. —No voy a seguir haciendo esto—. Simplemente no puedo. Es demasiado doloroso. —No soy tu prostituta, Parker.


  Se queda boquiabierto, como si lo hubiera abofeteado. —¿Eso es lo que crees que es todo esto?— Hace un gesto alrededor de la sala. Su mirada enfadada me hace querer encogerme, pero hago lo posible para mantener la compostura. Estoy segura de que está a punto de dar un discurso sobre lo generoso que ha sido conmigo, contratándome para que haga un trabajo mucho mejor que el que me merecía con mi nivel de experiencia; o sobre el hecho de que está pagándome el curso y que hasta ha forjado un puesto extra en su oficina de correo para que pueda trabajar a tiempo completo, a pesar de que no me quería para eso. Espero que diga todo eso, pero en cambio, da largos pasos hasta llegar a donde estoy y me envuelve en sus brazos, acercándome a su cuerpo y acariciando mi cabeza con la suya. —Dios mío, Kira. Lo siento mucho. No tenía idea de que te sentías de esa manera.


  Quiero sentirme reconfortada, peor no lo estoy. Estar tan cerca de él me hace perder la cabeza. Mi corazón ansía la dulzura de sus palabras, pero mi mente sabe que es solo otra táctica evasiva.


  Permito que me abrace para seguirle el juego, lo dejo abrazarme y consolarme. Mientras tanto, las lágrimas amenazan con caer por mis mejillas. ¿Me abrazará así nuevamente después de este día? Estoy comenzando a dudarlo.


  —Asher me dijo que todavía estás enamorado de Verónica—. Las palabras escapan de mis labios con debilidad y el cuerpo de Parker se tensa alrededor del mío antes de alejarse. Sus ojos están sumidos en una persistente emoción por el nombre que acabo de pronunciar. Todavía la ama. Es evidente.


  —Verónica y yo somos solo amigos—, me dice con decisión.


  —¿Y qué somos nosotros dos?— Esta es la pregunta cuya respuesta muero por saber. Lo que diga determinará lo que suceda después, si me quedo o me voy.


  —Tú eres mía— Me aplasta con su mirada.


  —No soy una cosa que puedas poseer, Parker—. Niego con la cabeza. —Y eso es lo que creo que soy para ti la mayor parte del tiempo. Si no puedes darme lo que quiero, entonces necesitas apartarte, o yo necesito irme. Estoy al límite de mi paciencia con las cosas como están ahora entre nosotros. El sexo es bueno, el dinero es excelente. Bueno, el sexo también es excelente, pero ya no puedo soportar lo que me estás haciendo. No vengo aquí todos los días para que me uses mientras esperas que Verónica decida volver. Vengo aquí a trabajar, y dormir contigo siempre fue una bonificación.


  Titubeo por unos instantes. Me siento horrible al ponerme en una posición tan vulnerable, escupiendo todo lo que he estado pensando y sintiendo durante tanto tiempo. No puedo retractarme después de haberle dicho todo esto, y una vez que todo salió a la luz, las cartas están sobre la mesa. ¿Apostará por nosotros o se retirará? Trago saliva antes de continuar. Lo miro fijamente a los ojos para que pueda sentir el peso de lo que voy a decirle. —En algún momento, en medio de todo esto, me enamoré de ti. Nunca pretendí que algo así suceda, pero simplemente ocurrió. No puedo seguir así.


  Sus rasgos se suavizan y uno de los extremos de su boca dibuja una ligera sonrisa.


  —¿Estás enamorada de mí?


  Quiero golpearlo por parecerle tan divertido. —Sí, ¿es tan difícil de creer?


  —Ven aquí— Extiende sus brazos hacia mí. Cuando no me acerco inmediatamente, me tira hacia él. Quedo parada frente a él, inmóvil y confundida por lo que está sucediendo. —Eso es lo mejor que he escuchado en todo el día—. Murmura, en mi cabello.


  —Es lo peor que he dicho en todo el día—. Rezongo. Me saca de quicio no poder descifrarlo. Es un completo misterio para mí.


  —La única razón por la que no hemos salido en una cita todavía es porque trabajas para mí, y eso podría parecer un tanto escandaloso.


  No importa qué tan bien construida está mi muro protector, sus palabras todavía me afectan. Es la excusa perfecta para mantenerme al margen. Otra táctica evasiva para que no me vaya. Ahora sé que debo renunciar. Esas palabras penden peligrosamente de la punta de mi lengua. Abro la boca para finalmente pronunciarlas, cuando vuelve a hablar.


  —Ya me hiciste quebrantar una de mis reglas. Y sé que si las cosas no cambian, te irás. Así que supongo que tendré que romper otra de mis reglas por ti—. Lo dice de una forma tan despreocupada e indiferente que parece que ni siquiera le molesta.


  Durante unos instantes, me pregunto si lo oí correctamente. —¿Acaso eso significa que vamos a comenzar a tener citas ahora?— Me aparto un poco para mirarlo.


  Levanta su mano para apartar un mechón de pelo de mi rostro. —Si eso es lo que quieres, sí.


  —Es lo que quiero—. Presiono mi cabeza contra su pecho, y todo mi cuerpo se relaja, en un pico de felicidad. Es todo lo que siempre quise.


  —Entonces supongo que eso significa que estamos saliendo—. Me da un beso en la cabeza. Definitivamente, jamás imaginé que la tarde iba a terminar así. Estaba segura de que estaría manejando a casa, con máscara de pestañas deslizándose por toda mi cara, con pánico por tener que buscar un nuevo trabajo y llorando por otro corazón roto. Si hubiera sabido que solo bastaba con revelarle mis verdaderos sentimientos para obtener estos resultados, lo hubiese hecho hace semanas. Igual, ya no importa. Todo lo que interesa ahora es que estoy saliendo oficialmente con Parker Bernier.


  ***


  —¡Mierda, Kira! Entonces, ¿ahora son oficialmente una pareja?— Yolanda me mira fijamente, sin poder creerlo. Es bastante evidente que nunca pensó que esto iba a suceder. Y, a decir verdad, yo tampoco.


  —¡Aja! Dijo que muy pronto vamos a comenzar a ir a citas. De hecho, vendrá esta noche—. Asiento, sin ser capaz de borrar de mi rostro la sonrisa de oreja a oreja. Desde que Parker me dijo que rompería su regla de “no salir con empleadas” por mí, he estado en un estado de euforia de ensueño. La vida ha estado repleta de arcoíris y mariposas y unicornios, y de unicornios montando arcoíris hechos de mariposas.


  —Para ser honesta, jamás creí que las cosas resultaran así—. Evita mi mirada al decir esto. Luego, me da palmaditas al dorso de la mano. —Estoy tan celosa. ¡Estás saliendo con Parker Bernier! ¡El gran Parker Bernier! ¡Es una locura!— chilla.


  —¡Lo sé!— Pasamos unos momentos rebotando de la emoción en nuestros asientos. Parece como si fuéramos colegialas, hablando sobre un chiquillo del que estamos enamoradas. Amo cada segundo de esto.


  —¿Y qué hay de Asher? ¿Qué pasó con él?— Se calma.


  —¿Qué pasó con Asher?— resoplo. —Debería escribirle una carta de agradecimiento. Si no me hubiera presionado hasta el punto de un colapso nervioso, esto nunca hubiese sucedido.


  —Me siento un poco mal por él—. Se encoje de hombros antes de inclinarse hacia adelante para tomar un sorbo de la pajilla que sobresale de su agua. —De veras se esforzó para recuperarte, y solo terminó lanzándote a los brazos de Parker.


  —Al menos terminé en los brazos del hombre indicado—. Recuerdo la manera en la que Parker me abrazó ese día que decidimos convertirnos en una pareja. No hubo sexo, ni masajes. Solo nos sentamos contra la pared, nos abrazamos, nos tomamos de las manos y me murmuró dulces palabras románticas. Cada pizca de tensión que tenía dentro, desapareció con su cariñosa presencia. Fue perfecto.


  —Esperemos—. Hay escepticismo en su voz.


  —Claro que sí— insisto, deseando que no fuera tan desconfiada.


  —Todo lo que estoy diciendo es que será mejor que mantengas la guardia alta. Te acuerdas como eran las cosas con Asher al principio. Los tipos como ellos siempre se ven perfectos por fuera, pero generalmente tienen secretos, y algunas veces, esos secretos pueden bastar para destruirte.


  


  CAPÍTULO DIECISES


  —Si hubiera un premio a las tetas más lindas, lo ganarías—. La boca de Parker se mueve acaloradamente para lamer uno de mis pezones, lo que hace que se endurezca aún más con la humedad de su lengua.


  Estamos en mi cama, y ya estoy desnuda, mirándolo mientras se inclina hacia mí y se entretiene con mi pecho. Sus grandes manos sujetan mis senos, su boca y su lengua trabajan con habilidad para extraer toda mi excitación. Solo necesito ver su torso desnudo y recorrer con mi mirada todo su perfecto cuerpo musculoso para estar lista para él. Es tan maravilloso, y todo mío. Su cuerpo. Su verga. Su corazón. Míos.


  Marca un camino con besos por todo mi cuerpo. Separo las piernas para él. No puedo esperar para sentirlo adentro, para sentir cómo su enorme pito fuerza su entrada a mi interior. La espera hace que mi clítoris palpite de deseo.


  —Ya estás tan mojada para mí—. Roza su pulgar por mi vagina, y luego la abre para observar cuánto lo deseo. No está mintiendo, he sentido cómo mi cuerpo reacciona ante él desde el primer beso que nos dimos. —Amo tu vagina—. Besa la parte interior de mi muslo y mi ingle.


  —Es toda tuya. Tómala—, le digo, mientras junta mis labios vaginales para luego pasar su dedo por el medio. Se mueve de modo tan lento que parece que está adorando mi cuerpo. Cualquier pequeña caricia me hace desearlo aún más. —¿Vas a provocarme hasta la muerte esta noche?— Muerdo mi labio inferior.


  —Solamente quiero tocarte esta noche. Quiero disfrutar cada centímetro de tu cuerpo, como debe ser—. Su rostro desaparece entre mis muslos, y yo gimo sin vergüenza mientras chupa mi parte más íntima. La primera señal de que estoy llegando al orgasmo aparece, pero disminuye cuando sus labios abandonan mi cuerpo y mueve su dedo índice para investigar mi interior. —Todavía no. No quiero que termines todavía.


  —¿Cómo lo supiste?— Mis mejillas se ruborizan cuando me restriego por su antebrazo.


  —Conozco bien tu cuerpo. Tu placer me pertenece—. Vuelve a insertar su lengua entre mis piernas cuando retira su dedo. Si no quiere que termine, entonces debe tener más cuidado. Estoy tan cerca. Su hábil boca me lleva al límite, pero se detiene nuevamente para presionar su dedo índice dentro de mi vagina. Deja que mi cuerpo se relaje antes de dar el golpe final.


  —Voy a recordar esto—. Amenazo, preguntándome si lo conozco lo suficientemente bien como para hacerle el mismo acto de seducción tántrica.


  —Recuerda que soy el único que te hace terminar así—. Se mueve hacia mis senos, colocando mi pezón entre sus dientes y causándome un dolor agudo por todo mi pecho, mientras la palma de su mano presiona mi ingle. Mete otro dedo dentro de mi vagina, frotando mi clítoris con fuertes movimientos circulares, en tanto su lengua chasquea sobre mi dolorido pezón rosa. En cuestión de segundos, estoy jadeando cuando un devastador orgasmo me azota por la sobreestimulación.


  —¡Mierda, Parker!—. Las palabras son un suspiro desastroso. Es tan bueno. Todo es tan bueno.


  Tan pronto como mi clímax se desvanece, me encuentro agarrando su cinturón. Necesito tenerlo desnudo. Necesito ver el monstruo que hizo que sus pantalones se abulten tanto. Se arrodilla en la cama y me permite quitarle el pantalón y los bóxers. Me empalo en su verga casi al momento en el que lo libero. Lo acaricio y lo chupo como si fuera la última cosa que fuera a hacer.


  —¡Oh, mierda! Eres tan buena en esto—. Quita mi cabello de encima de mi rostro y lo sostiene ligeramente detrás de mi cabeza, mientras usa mi mano para guiar su grueso pene hacia mi boca una y otra vez. —¡Mierda, Kira, por favor! No puedo. Necesito estar dentro tuyo.


  Una amplia sonrisa se dibuja en mi rostro cuando dejo caer su pito de mi boca. Parece que no soy la única que se ha estado sintiendo reprimida. Una parte de mí quiere que sea malvada y se lo chupe hasta que no pueda soportarlo y termine, pero otra parte, más necesitada, no puede esperar para que me penetre. Tal vez, la próxima vez sea cruel y le muestre quién es la dueña de su pito.


  —Lleva tu lindo culito a esa mesa—. Me levanta y me tira de espaldas. Es tan inesperado que dejo escapar un breve grito antes de reírme con locura. Está tan desesperadamente excitado que es adorable y sexy al mismo tiempo.


  Me toma por debajo de las rodillas, y sube mis piernas hasta mi pecho antes de volver a zambullirse entre ellas. Me lame desde el perineo hasta el clítoris. Durante unos momentos, pienso que va a chupármela hasta terminar por todo su rostro, pero luego se endereza, toma su verga y la desliza a lo largo de mi húmeda vagina.


  —Te voy a follar hasta el cansancio—, gruñe, sin quitar los ojos de mi sexo, totalmente expuesto a él.


  —No lo digas, hazlo—, lo desafío, torciéndome para verlo entrar. Es tan jodidamente sexy ver su erecto glande abrirse paso dentro de mí.


  —De verdad lo deseas, ¿no? — Sonríe, deslizándose de atrás hacia adelante frente a mi vagina, pero sin penetrarme.


  —Si no lo haces, podría sacarte a patadas de aquí—. Cerramos los ojos y comenzamos a reírnos. Sabe bien que no hay forma de que salga de este departamento sin follarme.


  —Supongo que será mejor que ceda, entonces—. Vuelve a centrar su atención en mi vagina, toma la gruesa base de su pene y la dirige hacia mí. Entra con delicadeza, permitiéndome disfrutar la sensación de su presencia invadiendo mi cuerpo.


  Gimo cuando alcanza los límites de mi profundidad. El punzante dolor me recuerda qué tan grande es en realidad. Aunque es un dolor agradable, que aprendí a adorar. Significa que estamos total, romántica e íntimamente conectados. —¡Oh sí! ¡Eso es lo que necesito!— Poso mis manos sobre mi cabeza, cierro los ojos y me dejo llevar por el eufórico placer que solamente siento cuando está dentro de mí.


  —Has anhelado esto todo el día, ¿no?— acelera el ritmo, inclinándose hacia mí para sostener mi nuca y aplastar sus labios contra los míos.


  —Todo el día— gimo dentro de su boca mientras la reclama, como reclama mi cuerpo. En ese momento, todo mi ser le pertenece.


  Se endereza y se aferra a mis caderas, metiéndome su pito con intensa ferocidad. Mis tetas rebotan, por lo que levanto las manos para manosearlas. Un solo movimiento de mis pulgares en mis pezones es suficiente para hacerme terminar sobre toda su magnífica verga. La fricción es simplemente demasiada para que mi cuerpo pueda contenerse.


  —Termina para mí, niña hermosa—, gruñe, en tanto mi cuerpo se contrae alrededor del suyo.


  —Es tan genial—. Aprieto su pito cuando mi cuerpo libera el orgasmo, con la esperanza de poder terminar en su esperma. El orgasmo es mucho más intenso cuando acabamos juntos. —Fóllame con más fuerza, Parker. Termina en mi vagina—.


  Mis palabras lo estimulan, así que me da lo que deseo. Mis dedos se enredan en las sábanas cuando me penetra con tanta fuerza que me preocupa que me pueda quebrar. Su respiración es irregular, su piel, reluciente con un leve resplandor de sudor. Me folla hasta que su cuerpo se rinde. Un gruñido gutural se escapa de sus labios. Se tensa mientras saca su verga de mi interior y esparce su placer por todo mi estómago.


  Mi dedo remueve el desastre que su pene ha expulsado sobre mí. La sustancia viscosa se adhiere a mí, en tanto la dirijo hasta mis labios para saborearla. Parker se estremece visiblemente cuando lo que queda de su orgasmo escurre de su pene. Sonrío, satisfecha.


  —¡Mierda! Eres tan caliente que prácticamente no puedo resistirlo—. Sale de la cama para traer una toalla del baño. Unos instantes después, está nuevamente a mi lado, limpiándome con ternura.


  Alzo la mano y deslizo mis dedos por su pelo humedecido, solo para sentirlo. —Te amo, Parker Bernier. Creo que te he amado desde el momento en que te vi—. O al menos, lo deseaba como nunca deseé a nadie.


  —Eso me hace muy feliz—. Entorna los ojos, adormecido y contento. Se mete en la cama, a mi lado y me acuna sobre su pecho. Amo acostarme así con el después de la acción. Es tan bueno a la hora de abrazar. —Sé que te estoy avisando con poca anticipación, pero te llevaré a una cita mañana.


  Mi corazón brinca de emoción con su noticia. —¿Una cita de verdad?— Deslizo la punta de uno de mis dedos por su tetilla.


  —Aja. Vamos a ir a ver el “Blue Man Group”.


  —¡Oh, guau! ¿En serio?— Quedo boquiabierta por la sorpresa. Cuando me dijo que me llevaría a una cita, pensé que iríamos al cine o a comer a algún lado. Nunca esperé algo tan extravagante como esto.


  —Espero que esté bien—. Pone cara de duda. —No estaba seguro de si te interesan ese tipo de cosas, pero quería que sea una sorpresa.


  —Me encanta—. Lo envuelvo con mis brazos, y lo aprieto con fuerza mientras froto mi cabeza contra la suya. —No puedo esperar.


  —Genial. Entonces, es una cita—. Asiente, satisfecho consigo mismo.


  —¿Te quedarás a pasar la noche?— Le pregunto, dudosa, con la esperanza de que no me juegue en contra si se tiene que ir.


  —Ese era el plan, aunque tengo que jugar al golf con esos payasos mañana por la mañana. Vendré a recogerte a las siete—. Me da un tierno beso en la cabeza.


  —Entonces esperaré con ansias que sean las siete.


  ***


  Todo es perfecto. Demasiado perfecto. La última vez que me sentí así de segura en una relación, todo mi mundo se puso patas arriba por una decepción que ni siquiera había visto venir. No puedo permitir que algo así me ocurra esta vez. No de nuevo.


  Las palabras de Asher resuenan en mi cerebro y afectan mi confianza en Parker. Quiero creer que lo que Parker me dijo, que él y Verónica son solo amigos. Sin embargo, el hecho de que su mejor amigo haya afirmado lo contrario, sembró una semilla de duda que se está volviendo una enredadera que estrangulará mi felicidad si no descubro la verdad. Y solo hay una forma de hacerlo.


  Después de que Parker me despide con un beso y se va a su partido de golf, me escabullo fuera de la cama y me siento frente a mi computadora. La forma más fácil de encontrar a esta tal Verónica es buscarla entre sus amigos de Facebook. Inicio sesión y busco el perfil de Parker. Refunfuño cuando me doy cuenta de que tiene más de tres mil amigos. Debe haber, al menos, treinta Verónicas diferentes en su lista. Sin embargo, por alguna especie de milagro, hay solo una. Verónica Vigge.


  Respiro profundamente y abro la ventana de los mensajes privados. Es una total invasión a la privacidad de Parker. Y a la de ella también. Pero necesito saber la verdad. ¡Hola! Soy una amiga de Parker. Me preguntaba si tú eres la muchacha de la que me ha hablado. Me contó sobre una Verónica con la que solía salir, y quien tiene un novio abusador. Me disculpo si esto es un poco personal, pero me estaba preguntando si podría hacerte algunas preguntas sobre Parker.


  Cierro los ojos y hago click en “enviar”. Es bastante probable que ni siquiera responda. Y si tengo mucha mala suerte, le contará a Parker que intenté contactarla. ¿Qué pensará sobre eso? Probablemente no lo haga muy feliz.


  Su perfil es privado, así que non puedo ver si está soltera o no. Me tomo unos minutos para ver sus fotos, buscando concretamente alguna foto de ella y Parker juntos. Sin embargo, solo tiene imágenes de ella. Todas sus fotos son selfies. Y Dios mío, es preciosa. Con razón Parker se enamoró de ella. Cabello negro perfecto, deslumbrantes ojos azules. Esta muchacha podría ser una supermodelo tranquilamente. Quizás lo es, y contacté a la persona equivocada. Sin duda hay muchas mujeres atractivas en su lista de amigos.


  Mientras más la miro, más en picada va mi autoconfianza. Mirarla fijamente con el corazón compungido no va a resolver nada. Así que decido que es el momento de mantenerme ocupada con otras cosas, como limpiar mi departamento hasta que Parker venga a recogerme para nuestra cita.


  Justo cuando estoy a punto a cerrar sesión, una notificación de mensaje aparece. Mi mano desliza el mouse rápidamente para hacer click sobre ella.


  Es un mensaje de Verónica. Dice, Parker y yo nunca salimos, pero somos muy cercanos. ¿Quién eres?


  Bajo la mirada hacia el teclado, un tanto desconcertada. Creo que eres otra Verónica. La que estoy buscando tuvo una especie de relación un tanto tumultuosa con Parker. Definitivamente, estaban saliendo. Perdón por hacerte perder el tiempo. Bueno, supongo que es mejor no saber algunas cosas. Me reclino en la silla y espero que este sea el fin de nuestra conversación.


  La notificación de chat vuelve a aparecer, y me inclino hacia adelante perezosamente para revisarla. Mis ojos tienen que leer el mensaje dos veces para creer lo que están viendo. Parker y yo estamos enamorados, si eso es lo que quieres decir.


  Siento como si cada terminación nerviosa de mi cuerpo se acabara de activar. Me zumban los oídos. ¿Me ha estado engañando todo este tiempo? Debo saberlo. Parker me contó que todavía estás con tu novio. Es la única cosa que se me ocurre decir que no suene agresiva o territorial. Lo estoy, pero por fin voy a romper con él para poder estar con Parker. Lo hemos estado esperando durante mucho tiempo. ¿Eres su amiga?


  Más que una amiga. Soy más que lo que ella es en estos momentos, espero. Mis dedos se tambalean sobre el teclado, buscando una respuesta. Si no le digo algo, podría contarle sobre esta conversación, o tal vez no. Un entumecimiento bastante conocido vuelve a deslizarse por mi cuerpo, mientras los muros que había derribado durante estos últimos días, comienzan a reconstruirse. Me está engañando. Ahora puedo verlo con claridad. Asher tenía razón, apenas Verónica deje a su novio, la historia entre Parker y yo se terminará.


  Por más que lo intente, no puedo formular una respuesta. Simplemente, apago la computadora y me quedo mirando la oscura pantalla por unos cuantos minutos. Me recuerda a mi corazón. Hace menos de treinta minutos, el mundo estaba intensamente iluminado con la posibilidad de compartir mi futuro con Parker. Ahora, todo está oscuro y carente de esperanzas. Es solo una cuestión de tiempo antes de perderlo completamente.  


  


  CAPÍTULO DECISIETE


  Esa breve conversación deshizo mi felicidad por el resto de la noche. Lo que debería haber sido el cúmulo de todas mis esperanzas y fantasías haciéndose realidad, se vio empañado por el hecho de que quizás Parker sigue pensando en Verónica. De algún modo, yo misma me hice esto. Jamás debí haberla contactado. Pero si no lo hubiera hecho... El resultado sería el mismo. Me estoy engañando al pensar que todo esto podría haber tenido un final feliz. Me ha estado usando durante todo este tiempo, justo como Yolanda pensaba. Justo como Asher dijo.


  —¿Te gustó?— La sonrisa de Parker es brillante y vibrante, mientras me lleva a su penthouse por primera vez.


  Quiero emocionarme por el hecho de que se preocupa lo suficiente por mí para llevarme a su casa, pero no puedo permitir que me engañe con la magnificencia de sus cosas y sus actos. Probablemente esta sea la primera y única vez que tenga la oportunidad de ver dónde vive. A menos que Verónica aparezca. No debería dejar que eso suceda. No debería seguir invirtiendo mi tiempo en un hombre que eventualmente solo va a romperme el corazón


  —Fue asombroso—. Mi voz es prácticamente un susurro. Nunca he sido buena para ocultar que estoy molesta, pero esta noche, he intentado hacer lo mejor que puedo. Le tomó tanto tiempo invitarme a una cita de verdad, que no quiero que piense que no lo valoro.


  Nos estacionamos frente a un alto edificio y tomamos un elevador quince pisos hasta el último piso. A medida que vamos subiendo, Parker me tiene entre sus brazos, mientras me susurra dulces palabras al oído. Me muestra tanto cariño que es difícil creer que está enamorado de alguien más. Sin embargo, es la cruda verdad, y mientras más rápido lo acepte, más rápido podré superarlo y comenzar a sanar.


  —Hogar, dulce hogar—. Me abre la puerta de su penthouse. Es gigante, tiene muebles costosos y está impecable. Es todo lo que imaginé que sería y aún más. Envuelvo mi cuerpo con mis brazos, en tanto asimilo todo lo que está ocurriendo. Antes de llevarme al dormitorio, me da un rápido tour por su hogar. Esta es la parte en la que le agradezco con mi cuerpo por la hermosa velada.


  —¿Quieres beber algo?— Me pregunta, luego de quitarse el pulóver. Discutir mis inquietudes va a ser mucho más difícil con su torso desnudo frente a mis ojos. Debo hablar con él antes de que se meta entre mis piernas nuevamente y me borre la memoria con sus caricias.


  —Agua. Estoy sedienta—. No es broma. Mis labios se pegan porque mi boca está demasiado seca.


  En tanto va a la cocina, paso mi dedo por el afelpado cobertor de satín que yace sobre la cama, preguntándome si alguna vez se folló a Verónica sobre él. Sé que han tenido sexo. No tengo duda de ello. Aunque nunca antes había pensado en eso. Ahora que la he visto, lo puedo imaginar claramente. Puedo imaginármela acostada en esta cama, con Parker entre sus muslos. Gira para mirarme como si fuera a decir Él fue mío todo este tiempo.


  —Kira— la voz de Parker me sobresalta.


  Tomo el vaso de agua que me ofrece. En su otra mano tiene un brebaje de color maple. Probablemente sea whisky. Le da un sorbo, luego lo coloca sobre la mesa de noche y toma la hebilla de su cinturón.


  —Necesitamos hablar—. Mis palabras lo detienen en seco.


  Lentamente, desliza su pantalón por sus muslos hasta quitárselo, luego se sienta en la cama para sacarse los zapatos. —¿Hice algo mal?


  Al juzgar por mi tono de voz, no me sorprende que piense eso. Debo sacar todo lo que llevo dentro. Si no se lo digo, Verónica lo hará en algún momento. —Chateé con Verónica por Facebook después de que te fuiste de mi departamento esta mañana.


  Los músculos de su espalda se tensan visiblemente. —¿Ah? No tenía idea de que ustedes se conocían.


  —No nos conocemos—. Me siento en una silla que está cerca de la puerta de su armario. —La busqué en Facebook.


  —¿Qué te haría hacer una cosa así?— Gira sobre la cama para mirarme, mientras levanta una perfecta ceja, demostrando su confusión.


  Ni siquiera puedo soportar mirarlo. —Sabes lo que pasó entre Asher y yo. Durante todo el tiempo que estuve con él pensé que era la única. Después me enteré lo de su esposa—. Hago una pausa y jugueteo con mis dedos. —Me enamoré del hombre equivocado y salí lastimada. Muy lastimada. Asher me dijo que todavía amas a Verónica. No podía permitir que eso vuelva a sucederme. Tenía que descubrir la verdad—. Levanto la mirada para ver los ojos de Parker. Necesito saber cómo se siente, necesito examinar su rostro en busca de algún tipo de emoción.


  —Dijiste que chateaste con ella—. Las líneas de expresión de su rostro están rígidas e incomprensibles. —¿Qué te dijo?


  —Dijo que todavía estás enamorado de ella... y que ella también está enamorada de ti—. El solo decir estas palabras me rompe el corazón. Si desconocía los sentimientos de Verónica, ahora eso ha cambiado. Puedo haber arruinado mi relación con Parker solo con esa revelación.


  Agacha la cabeza mientras se toma unos momentos para pensar. —Todavía está saliendo con ese imbécil. No hay nada entre ella y yo.


  —Pero si no estuviera con él, ¿habría algo?


  Estira la mano hacia la mesa de noche y coge su bebida, terminándola de un solo trago. Luego se seca la boca con el dorso de su mano. No sé si esta es una táctica evasiva o si verdaderamente necesita que su organismo esté lleno de alcohol para contarme la verdad. —No. Ahora solo te quiero a ti—. Sus ojos revolotean para encontrar los míos, y el alivio que me invade el pecho es prácticamente tangible.


  Quiero bajar la guardia por completo, pero no estoy segura de si puedo creerle o no.


  —Asher me dijo que todavía la amas. Ella piensa que todavía la amas. Ya no sé que creer—. Muerdo mi labio inferior con fuerza, rogando a Dios que lo que acabo de decir no haya sonado demasiado patético.


  —Ven aquí—. Parker deja el vaso vacío sobre la mesa de noche y le da palmaditas a la cama.


  Me paro y me acerco a él de mala gana. Subo a la cama y me deslizo hasta que nuestros hombros se tocan. Gira y me envuelve en sus brazos, sosteniéndome con fuerza contra su pecho.


  —Para mí eres más importante que cualquier cosa en este mundo, Kira. Más que cualquier persona. Más que ella—. Me da un tierno beso en el lóbulo de mi oreja, y me derrito.


  —Prométemelo, Parker. Prométeme que ella ya no es importante para ti—. Me aferro a sus brazos como si pudieran evitar que caiga en un interminable pozo de desesperación.


  —No puedo prometerte eso—. Lo siento sacudir su cabeza. —Ella es importante para mí. Nunca dejará de serlo. Pero tú eres más importante que ella. Puede que esto no sea lo que quieres oír, pero es la verdad, y espero que eso sea suficiente—.


  Su cruda honestidad me hace lagrimear. Es suficiente. Significa que no correrá a sus brazos cuando ella vuelva a buscarlo. Significa que me pertenece.


  —Ahora, quítate la ropa—, me susurra dulcemente al oído mientras desabrocha el botón de mi blusa para poder sacármela.


  ***


  —El tipo insiste—. Miro mi teléfono y veo el tercer mensaje de texto que Asher me ha enviado esta semana. Cuando no me ha estado preguntando si he reconsiderado su oferta laboral, ha estado propagando oscuridad sobre mi relación con Parker. Dice que está condenada al fracaso. No creas nada de lo que Parker te dice. Volverá con Verónica a la primera oportunidad que se le presente.


  Parker nunca me dio razones para que dude de él, pero esta es una situación que me tiene nerviosa. Verónica ha estado en su vida por mucho más tiempo que yo. Según lo que él dice, han formado una especie de lazo inquebrantable. No me es tan difícil ver cómo eso podría llevarlo a dejarme, a pesar de sus tiernas palabras.


  —Eso es acechante hasta el punto de la desesperación—. Dice Yolanda cuando echa un vistazo a la pantalla de mi teléfono antes de inclinarse para colocar otra porción de pizza en su plato.


  Es viernes, y hemos decidido tener una noche de chicas en mi casa, comiendo pizza y tomando cerveza. Debo dejarle en claro a Parker que la noche del viernes nos pertenece a Yolanda y a mí. Me puede tener todos los otros días del fin de semana. Aparentemente, es lo que planea hacer. Pasaré la noche con él mañana.


  —Me asusta que siga escribiéndome. Nunca en la vida me han perseguido tan desesperadamente. O sea, ya le dije que Parker y yo estamos saliendo. Y ya que son mejores amigos, debería saberlo. ¿Por qué sigue intentando hablar conmigo?— Hago un gesto con mi mano, tratando de encontrarle sentido a todo esto.


  —Sigue nombrando a Verónica, ¿no?— Yolanda arruga la nariz cuando pronuncia su nombre.


  —Sí. La verdad, no ha dicho nada en concreto. Todos sus mensajes me dicen básicamente que tengo que esperar y ver lo que pasará. La idea de esperar y ver lo que pasa cuando Verónica deje a su novio es perturbadora—. Me muevo, incómoda de solo pensarlo. Ella dijo que pasaría, así que supongo que solo es cuestión de tiempo para que Parker tenga que hacer lo que predica. Solo me queda esperar que haya sido honesto conmigo.


  —Esperar apesta. Deberías haberle dicho que se encuentren en su penthouse para hacerlo elegir ahí—. Sé que Yolanda solo está bromeando, pero en realidad, no es una mala idea.


  —Deberías ver a esta chica. Es preciosa. Prácticamente no podría culparlo si me dejara por ella—. Frunzo el ceño.


  —Dijiste que está en Facebook, ¿verdad?— Yolanda le da un desagradable mordiscón a su porción de pizza, untando grasa por su quijada.


  —Sí— rápidamente le alcanzo una servilleta.


  —Gracias—, masculla mientras mastica y se limpia la cara. —Deberías mostrarme su foto.


  —Puedo hacerlo—. Tomo mi teléfono y abro la aplicación del Facebook. Yolanda se acerca a mí en el sofá, en tanto inicio sesión y busco el perfil de Verónica. Mi respiración se entrecorta cuando veo un estado que no estaba allí antes. Soltera.


  —Guau, es bonita— comenta Yolanda. La foto de perfil de Verónica la muestra recostada en su cama, con una perfecta sonrisa en su bronceado rostro.


  —Bonita y soltera— rezongo. — Eso no estaba ahí antes.


  —Supongo que es hora de descubrir si el Señor Parker Bernier es todo lo que esperas que sea, o si es un pequeño malvado rompecorazones—. Sus palabras suenan demasiado alegres para lo que implican.


  —Supongo que sí— respondo con frialdad, preguntándome cuál será su próxima jugada.


  ***


  Después de que Yolanda se va de mi departamento, enciendo la computadora y merodeo por el perfil de Verónica, como toda una maníaca depresiva. Saber que está soltera ahí afuera, en algún lugar del mundo, anhelando las caricias de mi novio, me está volviendo loca. Sé que debo esperar para ver qué sucede entre ellos, pero simplemente no puedo. La idea de que podría llamarme en cualquier momento y decirme que me deja por ella está a punto de llevarme al extremo.


  Sé que lo que estoy por hacer es una locura. Sé que está mal, pero no puedo soportar la idea de ser tomada por sorpresa otra vez.


  Tengo un sentimiento nauseabundo en mi estómago cuando abro la ventana de los mensajes privados y comienzo a escribir lo que, en última instancia, podría terminar mi relación con Parker sin que ella siquiera llegue a intervenir. Contactarla para preguntarle sobre su relación fue una violación a la confianza de Parker. Al hacer esto... tal vez nunca llegue a perdonarme, pero no puedo quedarme al margen y esperar a que llegue para robármelo. Felicidades por tu nueva soltería. Sé que esperabas enrollarte con Parker, pero ahora estamos juntos. No intento sonar amargada ni desagradable, pero deberías haber vuelto con él cuando tuviste la oportunidad. Ahora ya es demasiado tarde.


  Presiono “enviar” y espero. Espero, espero, espero, espero, hasta que es hora de ir a la cama. Nunca me responde.


  Mientras estoy acostada en mi cama, sola en la oscuridad pienso qué podría estar sucediendo en este mismo momento entre ellos dos. Mis pensamientos son suficientes para mantenerme despierta toda la noche. Si no responde los mensajes en su Facebook, entonces ¿qué está haciendo? Ni siquiera me molesté en preguntarle a Parker si tenía planes para esta noche. Estaba demasiado concentrada en pasar algo de tiempo con Yolanda. Quizá fue un error. Tal vez debería haberme quedado encima de él.


  ***


  El sol de la mañana me saluda demasiado temprano. Mi noche fue agitada, di vueltas de un lado al otro de la cama. En las pocas horas que pude dormir, las pesadillas me azotaron. En ellas, encontraba a Parker follando a la preciosa muchacha de pelo negro como la noche.


  Salgo de la cama como un zombi, y me tiro en una silla para prender mi computadora. Solo necesito unos cuantos clicks para darme cuenta de que todavía no obtuve respuesta de parte de Verónica. Por otra parte, son solo las siete en punto. Todavía no se debe haber despertado. Una ola de tristeza se apodera de mí cuando la imagino acurrucada en los brazos de Parker con su cabeza de cabello negro sobre el pecho de él. No, Kira. No pienses eso. Lo verás esta noche y todo estará bien. No está con ella. Te dijo que tú eres más importante para él.


  Sin embargo, mi paranoia es más fuerte que mi razón. Aturdida, ando deprimida por mi departamento, regresando a la computadora cada dos minutos para ver si contestó mi mensaje. Recién prácticamente al mediodía, el pequeño botón rojo de las notificaciones aparece en una esquina de la pantalla.


  Su respuesta está tan impregnada de sentimientos como la mía. No sé quién eres, pero creo que estás equivocada. Parker y yo nos amamos. Él ya sabe que estoy soltera, y estamos planeando vernos mañana por la noche.


  Siento mi corazón como un peso de plomo que cae al suelo y se rompe. Me mintió. Me mintió descaradamente. Todo eso que dijo, que yo era más importante... Asher tenía razón. Maldita sea, tenía razón.


  Una mezcla de dolor y enfado impulsa mi escritura mientras golpeo el teclado. Yo voy a verlo esta noche. Ya que evidentemente está confundido y no sabe con cuál de las dos quedarse, tal vez deberíamos aparecer las dos en su penthouse y hacerlo elegir de una vez. Si estás interesada, estaré allí a las cinco en punto. Nos vemos.


  


  La petulancia de su emoticón con carita feliz solo me enfurece más. Quiero seguir escribiendo, quiero decirle que pienso que es una perra estúpida y egoísta, quiero decirle que Parker es mío. Tuvo su oportunidad hace mucho tiempo. El hecho de que crea que puede aparecer y quitármelo...


  Soy un enfurecido desastre emocional hasta que es hora de ir a la casa de Parker. Hago todo el esfuerzo del mundo para evitar llorar y arruinar mi maquillaje mientras me estoy alistando. Ni siquiera sé por qué me estoy sometiendo a todo esto. Sin embargo, lo que sí sé es que estoy en el equipo perdedor de esta batalla. Ella es más linda que yo, lo ha conocido desde hace más tiempo que yo, y ha sido la dueña de su corazón durante mucho más que yo, si verdaderamente alguna vez fue mío.


  Se supone que no voy a aparecer en su casa hasta las cinco, pero son las cuatro y ya estoy de pie en el umbral. Si sabe lo que he planeado, está haciéndose el distraído. Me saluda con un beso y me guía hacia adentro, sorprendido porque llegué temprano, pero sin sospechar absolutamente nada.


  —No podía esperar para verte— digo y entro a su sala de estar.


  Tal vez debería contarle lo que está sucediendo antes de que Verónica llegue. Sería lo correcto. Aunque lo correcto no nos da respuestas. Necesito que lo atrapemos con la guardia baja, lo pongamos contra la espada y la pared, y lo obliguemos a tomar una decisión permanente. Necesito saber que todo lo que me dijo es cierto. De otro modo, jamás podré sentirme segura en esta relación.


  Me siento en la sala de estar a ver televisión distraídamente, mientras doy sorbos a una botella de agua. Me preocupa que los minutos pasen como si fueran horas. Aunque Verónica no puede darse el lujo de tenerme esperándola. A las cuatro y cuarto, suena el timbre. Venir temprano fue una buena jugada. Aparentemente, ella tuvo la misma idea.


  —Me pregunto quién será—. Parker echa un furioso vistazo hacia la puerta.


  Muerdo mi labio inferior mientras me pongo de pie para seguirlo. La tensión en el aire se multiplica por diez en tanto posa su mano alrededor del picaporte y le abre la puerta a la mujer que será mi rival en la disputa de su corazón.


  Todo su cuerpo se tensa por la sorpresa. —Verónica. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Ni siquiera lo mira mientras escupe veneno en mi dirección. —¿Quién es ella?— Cuando él no contesta su pregunta, ella la repite, sacudiendo la cabeza hacia donde estoy yo. —Parker, ¿quién es ella?


  Siento como si me hubiera congelado en mi sito. Una parte de mí no puede creer que en verdad haya venido. Se ve tan increíblemente hermosa, y enojada. A pesar de que planeamos esto, una nunca sabe. Su enfado y su sorpresa parecen totalmente verdaderos.


  —Hola, Verónica—. Al fin encuentro mi propia voz. Suena tan maliciosa como la suya.


  —Verónica, esta es Kira—. Parker desliza su mano por su cabello. Parece completamente nervioso.


  —Sé cuál es su nombre. ¿Qué es ella para ti?— Los ojos azules de Verónica son grandes y acusadores. Aunque detesto el hecho de que potencialmente podría meterse entre Parker y yo, admiro su audacia. Sin pensarlo dos veces, le hace preguntas que yo dudaría en hacer. Me alegra que no sea tímida.


  —¿Podemos ir afuera un minuto para hablar?— Hay un filo extraño en su voz mientras se mueve para cerrar la puerta. Pretende dejarme atrapada en el penthouse en tanto ellos conversan en privado.


  —No—. Mi cuerpo reacciona ante la situación. Sostengo la puerta para mantenerla abierta. —Creo que cualquier cosa que tengas que decirle a ella, debes decirla también frente a mí—.


  Se lo nota completamente pasmado. Nunca antes había visto a Parker Bernier tan aturdido. Es como si lo hubieran atrapado haciendo algo verdaderamente malo. Estaba haciendo algo verdaderamente malo –jugaba con nuestros corazones. Ambas debemos escuchar todo lo que tenga para decir.


  —Pensé que me amabas, Parker—. Está actuando de un modo tan dramático. Hay dolor en su expresión, el mismo dolor que yo estaba sintiendo cuando me dijo que Parker y ella iban a volver a estar juntos cuando ella termine la relación con su novio.


  La mandíbula de Parker se tensa mientras la mira. —Verónica, me importas mucho. Lo sabes, pero... lo que teníamos quedó en el pasado. Durante mucho tiempo quise estar contigo. Te rogué incontables veces que lo dejes—. Hay tanta emoción en su voz que es prácticamente agobiante. Somos un trío de dolor en estos momentos. Nuestras palabras son como cuchillas, arremetiendo para atacar a la otra persona. Si las palabras causaran heridas, todos estaríamos llenos de cicatrices. Ahora, parece que va a darle el golpe mortal a Verónica. —Necesitaba continuar con mi vida. Y lo hice. Kira es mi novia—. Echa un vistazo en mi dirección, pero no hay ningún rastro de cariño en sus ojos.


  Parece tan lastimada. Completamente destrozada. Hubiera sido muy fácil que sea yo la que esté ahí parada en su lugar, con los ojos llenos de lágrimas. Aunque gané la batalla, es difícil detener el temblor que amenaza con partir la superficie. La situación es demasiado intensa. Desearía que se fuera, ahora que Parker ya ha hablado.


  —Entonces, así es como son las cosas—. Levanta sus brazos y nos mira a los dos de manera intermitente. —Después de todo este tiempo. Después de que prometiste que estaríamos juntos en cuanto lo dejara—.


  —Lo siento, Verónica—. Parker da unos pasos hacia adelante para poner sus manos en los hombros de ella. El hecho de que se haya movido para consolarla, me estremece el corazón, pero sé que esto no puede ser sencillo para él. Debo soportar este pequeño acto de bondad.


  —No, Parker. No lo hagas— se aparta de él. —No importa con qué hombre esté, de cualquier forma siempre salgo lastimada—. Gira para retirarse, y mi corazón se rompe por ella al imaginar por todas las cosas que ha pasado. Quiero autocastigarme por sentirme mal por ella, pero no puedo evitarlo. Jamás me abusaron físicamente, pero sé con certeza cómo se siente cuando los hombres te fastidian. Parker no lo hizo de manera intencional, pero igual pasó.


  —Nunca le hablaste de mí— susurro. Es más un reconocimiento que una declaración.


  —Verónica, espera—. La sigue hasta el elevador, y simplemente me quedo ahí, de pie en mi lugar, esperando que todo termine de una vez. ¿Me habría perseguido si las cosas hubiesen sido al revés? Supongo que ya no hay forma de saberlo. Tomó una decisión. Solo me queda esperar que se atenga a ella.


  Varios segundos después, vuelve hacia mí con la cabeza gacha. Se arrastra hacia adentro, y cierra la puerta detrás de él, apoyando todo su peso contra ésta. —Siento mucho que hayas tenido que ver eso—. Se disculpa, en voz baja.


  —Necesitaba ver eso—. Me acerco a él para envolverlo delicadamente con mis brazos. Lo abrazo y rozo mi cabeza en su pecho.


  Por supuesto que necesitaba ver eso. Con ese simple acto, todas mis sospechas y preocupaciones desaparecieron. Ahora sé que solo me pertenece a mí.


  


  UN AÑO MÁS TARDE


  Durante mucho tiempo me estuve preguntando si había tomado la decisión correcta. La culpa de haberle tendido esa trampa a Parker me atormentó durante meses. Así que finalmente, decidí contarle toda la verdad. Al principio, estaba enfadado conmigo, pero eventualmente aceptó que era lo que necesitaba para darle un cierre a todo. Ya no me guarda rencor por eso.


  Asher dejó de intentar contactarme. También dejó de hacer negocios con Parker. Fue muy duro ayudar a Parker a superar eso. Durante un tiempo, estaba tan deprimido que llegué a pensar que nunca se recuperaría. Debe ser devastador perder a tu mejor amigo, especialmente si es por una chica. Pero dice que yo valgo la pena, y me lo demuestra siempre que puede.


  Terminé el curso de masajista y renuncié a mi trabajo en las Industrias Enkidu. Fue una separación recíproca de la empresa. Ahora que puedo ganar más dinero, Parker entiende que necesito trabajar en otro lado, aunque todavía vaya todas las tardes a darle su habitual masaje. Es el único modo que tengo para asegurarme que nadie más le da finales felices.


  Tenemos citas periódicamente ahora, y he llegado a aparecer en algunas de sus fotos de prensa. Bromea con ese tema, ya que dice que eso significa que las cosas se están volviendo serias entre nosotros. Hasta me invitó como su cita a su sexta fiesta anual de Navidad. Parece que he logrado romper todas las reglas que se había impuesto.


  Hacemos una pareja interesante. A pesar de confiar en él incondicionalmente, tiende a mantenerme alerta. O mejor dicho, los dos nos mantenemos alertas. A decir verdad, ambos tenemos problemas de celos persistentes, aunque Asher sea parte de mi pasado y Verónica se haya marchado sin dejar rastro alguno. La última vez que la busqué en Facebook, su perfil había desaparecido otra vez. No tengo idea si eso significa que volvió con su ex novio o no.


  Todo lo que sé es que Parker y yo somos felices juntos. Nos tomó demasiado tiempo llegas hasta aquí, pero ahora los dos estamos seguros con nuestra relación. Las cosas no podrían ser mejor. Solo espero poder decir eso por muchos años más. 


  


  Para seguir apoyando a esta autora, por favor publique una reseña de la obra al finalizarla.


  Sky Corgan es la autora del éxito en ventas El club de los millonarios. Vive en una pequeña ciudad cerca de San Antonio, Texas. Cuando no está ocupada escribiendo su siguiente novela romántica, se ocupa de planear sus siguientes vacaciones.


  Comenzó su carrera como una autora de historias de horror, sin embargo las escenas de sexo e historias de amor fueron introduciéndose mágicamente en su trabajo, por lo que decidió cambiar al romance. Ahora disfruta escribiendo historias que hacen que su corazón revolotee y sus anhelos interiores despierten.


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  [image: ]


  Tus Libros, Tu Idioma


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  www.babelcubebooks.com

  


  [1]1 Los primeros ‘projects’ o viviendas comunitarias estaban destinados a servir como hogar de personas de color de bajos recursos. (N. de la T.)
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